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PRÓLOGO. 



T Para componer cuadros como el que pre- 
sentamos á los habitantes de la Isla de 
Cuba son muchos los llamados y pocos los 
escogidos. Por esto entre el gran número 
de novelas que se publican, apenas encon- 
tramos una notable. 

Esto lo sabíamos cuando empezamos es* 
te trabajo, que si etmo obra literaria care- 
ce de todo mérito, en cambio han resulta- 
de en él pintados los hombres y los suce- 
sos con admirable verdad, según amigos y 
enemigos han confosado. 

Por* esto podemos recomendarlo' á los 
hijos de esta provincia española, como lo 
recomendamos á otros pueblos. 
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CAPITULO I. 

Una caía y sus habitawt»s. 

Á nocas cuadras de distancia de la ca- 
tedral de Bueaos Aires, jen la misma calle 
'que hoy Aera el nombre de San Martí a, 

Íodia Verse en el mes de marte del frío de 
615 una casa grande, que por ser de un 
solo piso, como casi to'dks las de * aquella 
¿poca, n'ada ofrecía dé notable vista por la 
parte exterior. • 

Pero si un obserrador curioso §e hubie- 
se detenido a examinar su principal salón 
Eor una de las tres Yéntana'r eon feja, ©ya- 
ida que tenia en la citada calle, ée habría 

1MCIVA4 HUFAKO-AMaaiCAÍfAJ» * 



)y VjC 



eonycnéicio fácilmente de que en una casa 
\ian WnWosamente adornada y amueblada 
v debia.vivir*tma de las familias mas ricas j 
; dástin&twtfas de la ciudad. Y como en aquel 
gran salón tuvieron lugar algunos de los 
«as importantes acontecimientos que no«, 
hemos propuesto referir en esta historia, 
■oTela^Wjue quiera llamarse jfbuéno será 
detenernos para hacerlo / conocer del cu- 
rioso lector. ' 

Las paredes de aquella vasta sala esta- 
ban simplemente blanqueadas, pero casi 
cubiertas de hermosos cuadros al óleo, en- 
¿re lo* ¿jaalea em fácil , distinguir algunos . 
de las afamaáas escuelas sevillana.T valen- 
ciana. Én aquella época todavíalos due- 
los de las grandea .xasas de América no 
habían relegado á los corredores y altillos, 
ni entregado alas llamas las obras maes- 
tras que poseía^ para colocar en los em- 
papelados salones los mamarrachos graba- 
dos y litografiados con que los almacenis- 
tas de estampas enriquecieron luego las 
cindade* del continente americano. ;, 
Golotadasla una enfrente de la otra y 
* gwrdaft4o rigurosa simetría con las puer- 
tas y ventanas dje la aala, nabia dos gran - 
, de» «imadas de Jacaranda con preciosos 
contornos de metal y nácar v su, cerrespon- 
4Unte «coronamiento de mármol blanco. Y 
en línea vertical con. una de. estas camo- 
. das, -c#ljiwa4» en un hermoso marco dorado 

Í suspendido con hermosos cardones con 
orlas de, seda y oro, llamábala atención 
, « ei retrato de cuerpo entero de una señora 
anciana,, obra perfectamente acabada de 
un afamado pintor. Enfrente del retrata, y 
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éentanrcé f guarniciones igual**, había 
un magnífico espeje- que por sus grandes 
dimensiones, blancura diáfana y exacto 
paralelismo de sis caras, era fácil colegir 
que precedía de la Real fábrica de crista- 
lee de 8a» Ildefonso, reputada, y con ra- 
zón, á áltimos del siglo pasada, por la pri- 
mera 4el mundo, y cuyos productos lia» 
•ido siempre y sor todavía hoy "buscados 
oen afán por los extranjeros intelijentes. 

Del centro del artesonado, notable por 
sm trabajo de escultura y por la calidad de 
las maderas traídas del Paraguay y de los 
desiertos del Chato, pendía una hermosa 
araia gótica de metal; pero estaba sin ve- 
las y cubierta con una funda de gasa ama- 
rilla, lo que indicaba que hacia tiempo no 
so encendía, si bien su estado de perfecta 
limpieza hacia suponer que la , aseaban 
cuando menos tres o cuatro veces al mes. 

. Completaban los adorno» de aquel salón, 
que bien pudiéramos, llamar aristocrático, 
nn juego completo de sillas y sillones do 
Jacaranda macizo, con los asientos y altos 
respaldos de damasco sj torció pelo de se- 
da, un gran sofá de la misma madera y 
forro, y en el centro un pequeño velador 
de ébano, encima del- cual, á la hora en 

3ue vamos Á empezar nuestro relato ljabia 
ejado alguna señora su labor. 
> • Eran las seis y media de la tardé del dia 
£1 de marzo del año de 1813, y como en es- 
te dia el sol «é pone á las seis en punto en 
todos los pueblos de la tierra, nacía ya 
media hora que los habitantes de Buenos 
Aires lo habían perdido, de vista por las 
inmensas llanuras del Oeste, y solamente 
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i*á kz<3ét tHepé«t»lb aftmbf^br>y4flÍ9jr#m* 

*daflfc Pero 1* luz crepustular era taitante 

" #Hi*-a tddafVfa para distinguir el traje 5 hs 

r insignias- de tin arrogarte miMtar bnecpe 

pascaba por el gran salon.cuyttrnuqbtofy 

ad**nosl ÍKia*¥li|«5ho ver f admirar /akéfc- 

ríoéo lector. •- ' ■ no^ 

* Era >este personaje un jé*fcn d#nn»s 
"veitftftiefs añas/yí-festia el *nifora»€k>i*)- 

roftél de ufte de/fcte cuerpos patriota* «que 
^as se habían distinguido en la batalla de 
<Tticn«ton/hac1a cosa de nn ílo,y ea*lií'de 

* 6ftlta r qvé ti ejército arjentinohabia<gwfta- 
ttóft los ptruanés el mes anterior. *'**•,» 

- J Á« juaga* poí*4a actitud y moviawawtos 

del j&en cíWtíe'l, debía aguardar alguna 

persona querrá tardaba en llegar, puesto 

tjtie #ef paseaW tan «apa cien tía :, y tan 

' pronto se pataba enfrente <Je la ipuertamjue 

•* coiriurtlcaba 1 con las piesías interiora» da la 
casa, eottio^isejastfinab*, ó mejor dicfea, sa- 
caba lainitíPd del cuerpo por la quedaba 

** al'zkguam ■ ■ •* « J'j 

Al pago qve oscurecíala impacte«ci«del 
coronal alimentaba, paes sos paseos y ^evo- 
luciones, al parece*, seguían con rapidez 
proporcional 4 k* oscuridad. Al oabo áeíun 
rato aparecié una criad* africada toé* un 
candelabre desteta «*i lann&no que capte - 
nia tres *elasf encendida*' y ótras^Uotas 
apagadas? le colero encuna* de a*a cómo- 
- á«, ceiyó'la* ventanas dei la sala y ie íreti- 
rd, {tejando al coi*onefl paseándose y repi- 
tiendo la* Mismas eWtudones c*d* Vez 
que llegaba frente de la* piezas in&ífcsres 

? y 4 1& p^ertaf éel -zagnám 

«u- • »Alitt affe*eotó «natttJH** efc* ua* pal- 
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rtatfete » di pláfca en te mano) «actacho la 

aNmspfciiate tela á¿ «spértna * «pife* oont* 
iris) pesóla encima del velador de ¡ébano* 
*ew*#se^ tomó la labor y se puso» á t*aba* 
jan> - ' • «• • ■ *«*.- 

* lAJ primar golpe de vista llamaba la 
«timeitm la rara semejanza dalos da* si- 
ton c ¿oteas personajes; no imWan-wepsiflad«fe 
«preguntar si e*an hetmanas", y¡afdwnás, se 
tanocia que ambos estaban dominados por 
algún secreto pesar. • » ■ 

• <£«inolos dos actores ka» da igurar éti 
pintar término en el cuadro qne vaaioaá 
presentar 4 la 'vista deMector curioso, le 
«patearemos desde ah<*pa -quiénes eran y 
atrqaé circunstancia» s« encontraban cuan- 

> di^la seiora- entró j se sentó al velador, 

* sin dirigir una palabra, al impaciente ¿ora- 

Wet, oue hacia y^ largaran se estaba pa- 

afeando por el salo*. Pava ponemos én re- 

Maoiaftes con estos personajes, empenare- 

'tt»s por la seilora, porque dando la prefe- 

- reftoia 4 las dantas, se cumple con las exí- 
'' gomias de la cortesía y da : la costumbre 
••'getiarai. ••-,> • . . 

> Italia Dolores Miranda, que así se llama - 

- tiá la heroína de esta historia, contaba en- 
' tone es unos veinte y cuatro ailes, y se ha- 
bía casado á la edad de dina y míe ve «con 

^^eapitaad^navíodef la. Armaba D» Fran- 

<M«** de Gaseara». • - ... 

1 ^ Siendo mas idóneas pa*a admirar las 
mujeres hermosas y conservar al través de 
distancias y tiempos el dalee recuerdo de 
I*J& encantos, que para dar interés 4 un di- 
ibrfct ademándole can^poitiica&desaripaio- 

• maí*. sabré rehwmfrítíta*i>nlq&\ datailps que 
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constituyen la femenil belleza, remitir* 
mes 4 otros libres 4 los oue necesítenoste 
oíase de conocimientos. Hoy abundan mn* 
ofco en los > libros las niñas con cuello j 
hombros de alabastro, brillantes ojos y qie 
dejan ver entre labios de. coral dos hileras 
de f ni simas perlas. Los escritores de mas 
nota de nuestra época llevan estas hermo- 
sas tristuras hasta 4 los fondines en que 
se alberga* los ladrones, los asesinos y 
onantos pueden escaparse de los presidios. 
Hoy. el talento consiste en saber colocar 
oportunamente esas hermosas criaturas» tan 
bellas, tan elegantes y tan modesta* al la- 
do do las viejas dueñas de los fondines, cu- 
yas asquerosas para» y andrajoso {raje no 
podríamos describir porque 4 Dios gracite 
no los hemos visto nunca despacio. 

üTo sabiendo escribir esta clase.de con- 
trastes ni adornar y pintar mujeres, deja- 
remos al lector que adorne las de esta obra 
como mejor le parezca; y así no corremos 
peligro de fracasar, como de seguro fraca- 
saríamos. Nuestras heroínas no podrían 
sompetir con las de otros libros ni menos 
con las niñas de la patria de Doña Dolores 
y de otras ciudades de la América espa- 
lóla, donde es preciso confesar que se en- 
cuentran mujeres de todos tipos, vivas y 
lozanas, '<jne dejan muy atr4s 4 cuantas 
beldades ideales han creado y presentado 
al público los mas afamados novelistas y 
poetas. 

Hechas estas importantes declaraciones, 
nos consideramos dispensados del trabajo, 
harto pesado para quien no lo entiende, de 
componer y pintar mujeres. Nos limitare- 
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i eptayar el modesto papel de, cro»is- 
ta, y diremos lisa y llanamente que Do* a 
Dolores Miranda era alta y de formas pro- 
muuciadas, sin dejar de ser esbelta;' que sus 
ojos eran negros, lo mismo que su pel« 
abundámte y largo y sus bien arqueadas 
cejas. Añadiremos que por su fisonomía no- 
ble y simpática, aunque algo severa, la, es- 
posa de Gal c eran era una de esas señoras 
que nadie puede contemplar sin admira* 
eion, ni tratar sin el mas profundo res- 
peto. 

. £1, coronel D. J 
ajios mas de edad q 

. hemos dicho, se le 
Al ver sus robustos 
miembros se conoc 
nar al mas brioso c 
. mismo tiempo parti 
■ fe enemigo que se 
•i campo de Batalla 

. se decía que si alg 
prendido por el g< 
de la reprensión n 
ber avanzado dema 
ó por haber ataca d< 
La honradez de 
proverbial en el ej 
generosidad. Estas 
de un nombre ilust 
zas que habia here 
siasmo cpn que ab 

., yolucion, le daban 
ejército. Pero en 

v presentaban el mi 

..Jes hombres de poc 
tracción y los initri 
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los primeros puestos, perseguían & lo* pri- 
meros directores de la revolución y se hfr- 
cían entre sí la mas encarnizada guerra, 

Don luán Miranda, apesar de su restin- 
cion y franqueza parecía indeciso j reser- 
vado. Su estado era anómalo: por una par- 
té le dominaba una fuerza de inercia, mien- 
tras que por otra le impulsaba á resolverse 
el recuerdo áé uña promesa hecha. Los 
que nunca se han encontrado en situacio- 
nes difíciles no podrán comprender cómo 
un hombre resuelto puede verse detenido 
per una fuerza invisiMe, y por otra parte 
impulsado k dar un paso desagradable. P«- 
ro todos aquellos, cuja fuerza de voluntad 
haya pasado por duras pruebas, después de 
haber leido lo que vamos á contar én éste 
capítulo, comprenderán qué la Vacilación 
del coronel Miranda, que amaba entraña- 
blemente á su hermana, ño pedia ser mas 
natural. 

Varias veces Se paró cerno Si quisiera 
hablan emprendía de nuevo sus pafceofr, y 
hasta parecía que trataba de abandonar el 
salón. 

Doffa Dolores, atendiendo métaos á la 
laboV que ala actitud de su hermano, cono- 
ciendo sin duda lo que en su interior pa- 
saba, trató de provocar la explicación que . 
el coronel no se atrevía á iniciar. 

Haciendo una sefia casi imperceptible, 
este se acercó y apoyándose éñ un sillón 
inmediato dio a entender que estaba dis- 
puesto á escuchar. 

— Mé parece que estás , triste f no pue- 
de adivinar la causa: no tienes ja confian- 
za con tu hermana? 
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s -¿Sabes qt* *tae >pab cortos ídia» 7 akera 
me abite** de entregar cartaé en que me 
oHoeln *»i>ndí apeasteis mi presencia es el 
cuartel general. Sin duda el gobierno üsl 
recibido ia amina ctftnunrc&cioo, Jntes me 
aVfcMrf'qftfeiJa» dos «tela ihkñana debo es- 
^arliate'para ponerme en marcha h&cia la 
frontera delPéréi 

^Ntmca'pcidierfc «aponer que una é>- 
den de «ota naturaleza había de impresáo- . 
*ar á una 4o los jóvenes fané? belicosos del 
pafe. Has dejado tantas reces coi gaseo 
*e*ay áwnüia! t - 

• -*~Lefc, no es la Orden de mareharal 
*jtfrcrtb lo «pseí caswa mi tristeza, repaso 
algo picado eljtfv*n máliifcar¿ 

«**4Kente en el alma que rfe tengas en iní 
•> entera «onfaazar tú no eres fel herslano* el 
amigo de otros tiempos; y sin embargo, y 
te be e>ade aienipre amenos consejos, j.áe 
luí probado que me intereso como tí m¿s- 
m* en t» fortuna, gloria y felicidad. 

*-*Nunca podré dudar de tu carieA her- 
mana mía, como no dejaré nunca de ooae- 
cerla elevackín de tu» ideas, jr siempre 
las he respetado? pero no he podido resol- 
verme á manifettartie la verdadero carosa 
de mi pesar. ... >? 

—Debes tener entendido, dijo interrum- 
piéndole Do|a Dolores, que he adivinado 
esparte ú del$ode tu secreto, y me veo 
em k necesidad de' advertirte que no debes 
acordarte de mí. Acostumbrada á sufrir 
toda clase de disgustos, sabré arrostrar los 
«peligros que me amenazan. Sol» fe pido 
que ai ha» de darme algaba funesta neti- 
1 ti*ü90 **, tt«$as por ata* tiempo en aitna- 

BS01NÁ8 HISPANO-AMERICAXAS. S 
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cmátan violenta. Al verto triste me pier- 
de en conjeturas, y esta incextidumbrc me 
&ace sufrir mucho mas que la certeza dt 
urna nuera desgracia. 

— Felizmente ni tengo qu* participarte 
nada nueve ni ha ocurrido ninguna desgra- 
cia. Estoy triste, es rerdad; pero mi tris- 
teza, 6 mejor dieho mi mal humor provie- 
ne de haber perdido los días que hemos 
pasado juntos, por falta de resolución y 
franqueza. Quería hablar contigo de un 
negocio importante para la familia y para 
el país, y no me atrevía; pero ahora que 
según dices has adivinada en parte mi 
pensamiento, lo que quizá, sea verdad, aeré 
franco y te explicaré la cansa de mis va- 
cilaciones y de mi tristeza. En primor lu- 
gar ofrecí al general en gefe mas dele 
que soy capaz de cumplir. Ahora Do té te- 
mo he do presentarme al que «s mi mejor 
amigo: por necesidad habré de decirle qué 
no he tenido val<»r para desempeñar como 
le había prometió el encargo que se dig- 
né confiarme. » 

Apenas había llegado B. Juan á la mi- 
tad de la ultimfi, frase, cuando su hermana ,- 
levantándose rápidamente como impulsa* 
da por un secreto rettbrte, dirigía ana. mi- 
rada severa y; escrutadora al jéven coro- 
nel. 

Sin duda este conocié la inteneipn de 
la señora, jjues tomándola de }$ paño, dijo 
en voz ape ñas perceptible; 

— Siéntate. 

— Pene/aba que tu tristeza provenia áp 
causa mus seria, dijo sentándote tranqui- 
lamente* {Joña Dolor**: ¿por qué t#*itár~ 
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tele? Mt figuré que santias haber aifiq 4<l? 
taastftd* genereaoi orea q*« te pesaba ,»o 
• haber cometido una acción que fuera, n# 
crimea, m#q que te. eritaja elfiisgusto de 
ser teiid? por díbil. , 

^ — T* «quijrocas completamente, pero te 
perdono porque» tu d*s£Qnfan¿pa en lqs 
tiempos que corremos j en las circunatan- 
cía» v em que te encuentras» es bastante nar 
tural. ¡Hemos presenciado tantos horrores! 
La semana» pasaba secaso una señorita con 
el jé>e* que vendió aí qué djefyja ser *■ 
suegpo! jAsí se deshonra nuestra causa!. 

~Siéatate j núblame coa, calma* dij» 
¿Dona Dolores.* , ' , 

Esta, mas h&ij^iploma^ca que; su her- 
mana* ai&ieii^disimular mejor sus ; senti- 
mientos j penetrar la¡s. ajenas, intencione», 
. enjcoj» q«e algo dosonbriria por poc^t que 
el coronel amblase, si es que tenia algún 
secreta de sus gef#s; pues el honrado mi- 
litar, aunque» no tenia secretos para m 
normana, ¿amas le habría revelado (es del 
servicio. Y gomo justamente los secretos 
de esa clase polian entonces interesar á 
la señora, repitió: 

— Explícate de una vez, y no siga^ coi 
tus misterio*. 

— Cuando me despedí del general Bel* 
grano, le prometí ocuparme seriamente de 
un asunto que nos tiene preocupados, nace 
mucho tiempo. Por casualidad. aL llegar 
aquí me encontré con lo que menos espe- 
raba; y desorientado completamente, ^por 
ente contratiempo, nada . ne hecho ^asta 
ahora de lo quejan roe, encarga. 
•r-Sin duda babraa visto que ea esta ca~ 
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fttal 1*8 utas t«mi«lUl« camodes*** 
fos ttfllfáresqne sefeife* «ft 1» frfciitta ád 

—Ai contrario? toáo sigilé bfcv yi» dn- 
áo que antes de poco muestro g*Mral #n 
j^fe realíiárá sus proyecte*.. Estonce* te 
diré' lo cjite piensfchacer y suento sorpren- 
derte a^adablémenté. Pero antes has de 
anudarme á Iterar a cab# nnestres projec- 
tos. 

— ^thctraio qne'no me kayns dicho nada 
taita' ahora. ..." 

—Me, figuré que temerías comprometer 
*tt demasiado 4 exponerte á un desoiré. 

— Pero debías haber dicho oigo y qoisá 
¡ta diera haberte aconsejado. 

Dói Juan, mimado -por esta soBcilla ob- 
servación de su hermana, y ttiétodoi* dit- 
^dfesta 4 escucharla «dn calan, ésseefcé* 
ibdo recelo y f ésolvtt tornar 4Ü «aurino mas 
curto: aproximando fefc tillo* «1 de Doia 
Dolores, Te dijo en tono áfeetfcosot 

'—Ya subes, Loh, que yo jio «soy mas 
qué tiif soldado; y si ti noté prestas á 
ayuda'rttíe cnn tus «consejos * tus rekeio- 
nes, de ninguna mamera fiordo «tesempeiar 
él cargó que me ha* confiado. 

— Cuanto itia? te explicas «senos 4e com- 
prendo, hern lana tnio; has'éiene «juegas 4 
nablarthe-con. franqueza y buscas nuevos 
circitnhiqoíoí».. 

/—Atiesar dle lo que dictes estoy persua- 
dido de que 'ate comprendes. ' Sin diletante 
burlas ínteric *rniejtte de mi escaso talento; 
pero ¿qué qu ieres? 'al !k$afr aquí ustelfe- 
xioné que la* 1 novedades imprevistas que 

wctifttrtiba,! ¡toma mmr&kétffomQh 
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ta hrincipaí dificultad que se jimt tía pa- 
ra llevar adelante tan sabio proyecto, es la 
repulsión que algunos de nuestros hombres 
kan de encontrar entre los que no han na- 
cido en el país, necesitamos una persona 
de grande influencia entre los peninsula- 
res para que sirva de lazo y les induzca 4 
olvidar pasadas discordias y a traba- 
ar todas a la sombra de una misma bande- 
ad En adelante cada uno tendfá influen- 
cia según sus méritos y fortuna, y la segu- 
ridad será'cortipleta. Todos podremos apro- 
vechar las inmensas riquezas que encier- 
ran los países emancipados, j lo* peninsu- 
lares, como mas inteligentes y activos, sa- 
carán mas ventajas que 'nosotrofe -mismos 
de la revolución que con tan temeraria 
energía lian combatido. 

— ¡Vanos proyectos! dijo tristemente 
Doáa Dolores. 
— No son taíi vanos como te figura*; y le 
, si tienes en cuenta el esta- 
Annqne los partidarios de 
quieran confesarlo, la Penín- 
i ya en poder de los franco - 
ímca ciudad donde se con- 
enarbotadá la bandera espa- 
realidad bajo el poder de los 
negociarse la paz general, 
o que nó puede tardar, su- 
n las#últimas noticias ya el 
está acuartelado eq Mos- 
to de los destinos de Euro- 
a se quedará con la isla ga- 
trtira en nú nuevo Gibral- 
tt*4á pagados los castos que 
fc - sostoner inátimentt los 
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je«cio,^ijo *i coronen 

—No seria conreftieáte que una perso- 
ga 4e tu confianza se encargara dé (tesen - 
galar k loa obcecados realistas? 

• — rNo sé si tienen ¡ mas fundantemto las 
esperanzas de u* partido qoe los "bellos 
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vantó precipitadamente, cerré %1 postigo 
de «lia. Tentaba que había quedado entrea- 
bierto, salió por el zaguán» examinó si la 
puerta de la calle estaba cerrada con pa- 
sador y regresó al salom. Su hermano al 
parecer no hizo caso de la brusca salida de 
la señora, y se quedó pensativo, pero al 
verla entrar de nuevo se fué hacia ella, la 
detuvo y le dijo en voz baja: 

— No olvides, Lola, lo que acabo de ad- 
vertirte: temo por las personas que amo, y 
desee evitar desgracias. Tengo quizá mas 
interés que tú en variar el curso de la rer 
volucion. 

Al ver el coronel que su hermana por 
ubica contestación le dirigía una mirada, 
J de emcojia de hombros, la tomó del brazo 
y sin levantar la voz, pero con extraordi- 
naria energía le dijo: 

— No olvides que también las pasiones 
del pueblo son como los vientos y las tem- 
pestades: pueden temerse y preverse, pero 
etfando se desbocan, no hay peder humano 
fkxpaz de dirigirlas ni contenerlas ! ¡Calcula, 
hermana mia, hasta dónde pueden llegar 
los estragos del huracán revolucionario!! 

Doña Dolores se desprendió, dejando 
estático á su hermamo: dirigióse al lado de 
una cómbdá, apartó una silla, tocó un re- 
sorte que estaba oculto tras su alto res- 
paldo, y se abrió una puerta secreta, por la 
cual salió un hombre con un poncho de 
vicuña doblado encima del brazo, un som- 
brero de Panamá, en la mano y una gran 
tartera. Depositó estos objetos en la' silla 
mtt inmediata, y casi sin mirar al coronel 
patriota, llamó 4 y arte 4 Deftá TbNrts y 
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ié dirigió algunas palabras en vofc baja. 

El hombre que acababa de salir por la 
puerta secreta, como 1» habrá adivinado 
quizá el lector, era D. Francisco de Gal- 
«eran, capitán de navio de la Armada. 

Ahora se comprenderán mejor algunos 
punte 8 de la conversación que acababan de 
tener el coronel y su hermana. 

CAPITULO IL 

AnTBCBPBNTBS BE üfcf NAR19«. 
1. 

Si el [lector é lectora después de haber 
visto el primer capitulo de esta historia 
tieke ánimo de continuar su lectura, será 
sin duda tan paciente como necesitamos y 
dispensará una digresión necesaria y tan 
arga que ha de ocupar todo el capítu- 
lo mas largo de la obra. 

Para n<r cansar tanto dividiremos el ca- 

5íti\lo largo en cinco secciones que ne pae- 
en ser cortas. 

1 Hemos de contar la vida de D. Francis- 
co, desde su nacimiento hasta que salió de 
un cuarto secreto para entrar en conversa- 
cien con su esposa y su cuñado, coronel 
distinguido del ejército patriota. 

Sin conocer les antecedentes del origi- 
nal personaje que nos sirve como de pro- 
tagonista del drama, no podrían apreciarse 
bien los acontecimientos que nos hemos 
propuesto referir en esta novela quepre- 
.sentamos con rigurosa exactitud histérica. 
Boa Francisco de Galceran era hijo éni- 
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. ctt dé un distinguido general de la Arma- 
da española. Por haber quedado sil madre 
antes de poderla conocer, fué confiado des- 
de la edad de cinco años k los cuidados de 
mm sabio director que, con el auxilio de 
buenos profesores, desde su mas tierna 
edad procuraron cultivar su entendimien- 
to, y durante los cortos intervalos que su 
padre podia tenerle á su lado ayudaba a 
sus maestros. Daba tanta importancia a la 
educación de su hijo, que fuera de los asun- 
tos del servicio era lo que mas le ocupaba. 
Desde los puertos de Asia y América diri- 
gía k los maestros de su heredero sabias 
instrucciones sobre el modo de desarraigát 
de un corazón tierno los sentimientos ma- 
los y afirmar los buenos. 

Doce años contaría apenas D. Francis- 
co cuando su padre, tras una larga campa- 
na en los mares del Perú y de Filipinas, 
regresf k España y vio con la mayor sa- 
tisfacción los sorprendentes adelantos de 
su querido hijo; ge dié por satisfecho, pero 
cuando este le suplica que le permitiese 
entrar en la Armada para continuar en ella 
l^t importantes servicios que prestaban k 
la patria sus antepasados, el señor de Gal- 
ceran se mostré frío. 

Conociendo las necesidades de los tiem- 
pos modernos, y calculando que al fin to- 
dos los cuerpos é institutos habían de cam- 
biar su organización, no queria que su hijo 
abrazara 4ina carrera tan penosa si no te- 
nia las condiciones indispensables para 
ser un buen marino. Esta desconfianza del 
pundonoroso gefe proporcioné al héroe de 
esta historia» cuando aponas contaba trece 
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■láronse vigorosas dispoiLoiouA y fltf prfa* 
láfeljaron sanguinarios edietos contattos 
tofó 'tomara!* partida con lOi reaiiata», y 
e% generaL contra todoa loa» habitantes. 4» 
la ciudad ocupada por los extranjeros* 

Los gefes realistas y loé habitante» de 
Tolón sabían loque les esperaba si I9& qór- 
citos republicanos triunfaban, y resolvie- 
ron defenderse desesperadamente* Los in- 
gleses desembarcaron fuerzas de marina y 
tin cuerpo de soldados piamonteses; sé pu- 
sieron los fuertes eñ estado de defensa y 
una poderosa escuadra cruzaba por las cos- 
tas de Provenza. 

El gobierno español, que habia entrado 
también en la coalision contra la republi* 
ca francesa ? dispuso que un ejercito respe- 
table cruzara la frontera; al paso que la 
escuadra del Mediterráneo se reunía con 
la inglesa para obrar conjuntamente, des- 
embarcando tropas de marina y alguno* 
cuerpos preparados al efecto* La escuadra 
española y las tropas de desembarco, que 
en unión de los ingleses debían defender 
la ciudad de Tolón, estaban á las ordenes 
de I). Juan de Lángara y D. Federico Gra- 
viáa. 

Referidos estos hechos, .rigurosamente 
históricos, vamos 4 ocuparnos de nuestro 
protagonista. 

' Habiendo determinado el gobierno re- 
forzar la escuadra, y el cuerpo de desem- 
barco, confió el mando de una división al 
señor de Galceran, con la cual se hizo á 
la vela para Tolón, llevando en el navio en 
que flameaba su insignia, un joven, guardia 

marina dfe cúu»s:trac¿uc&d£ edad* «ra.su 
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Irtio D. Francisco. 

Durante los meses de noviembre y di- 
ciembre de 1793 turo lugar el memorable 
sitio de Tolom: nuestro néree, al lado de 
su padre (que nanea procuré evitar los pe- 
ligros cuando la patria necesitaba sus ser- 
vicios,} tomó parte, como niño pero al la- 
de de los hombres, en los numerosos ata- 
ques y defensas de los fuertes y del recin- 
to de la plaza. Por fia aquella desgraciada 
ciudad sucumbió al genio de un coman- 
dante de artillería llamado Bonaparte, 4 
quien preparaba la fortuna un trono en 
Francia y una cárcel en la volcánica roca 
de Santa Elena! Tolón cayó en poder del 
«ejército republicano después de larga y de- 
sesperada resistencia. Entonces nuestro jo- 
ven pudo ver hasta dónde llegan los odios 
de partido y los estragos de la guerra: en- 
tonces pudo ya comprender los terribles 
deberes del militar y del marino. 

Allí en Tolón el jo ven aspirante presen- 
ció horrorosas escenas! veinte mil france- 
ses desesperados arrojábanse al mar y en 
medio de un temporal de invierno por he 
eaer en poder de sos compatriotas! Los 
republicanos eran sus hermanos; sus ami- 

fos poco antes; pero ni los vencedores da- 
an cuartel ni los vencidos le pedían! 

Allí vio el niüo una escuadra francesa 
de 22 navios de línea, 8 fragatas, 9 corve- 
tas y 7 bergantines incendiada por los in- 
gleses; y lo mismo los arsenales, astilleros, 
almacenes y depósitos de aquella ciudad 
marítima: los aliados y los mismos realis- 
tas franceses prefirieron que las llamas lo 
devorasen todo antes de dejarlo en poder 
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44 los republicanos! 

¡Pero otra catástrofe debía quedar para 
siempre grabada em la memoria de nuestro 
joven! [Once mil franceses pidiendo mise- 
risordia quedaban abandonados en la pla- 
ya, cuando la escuadra aliada levé sus al- 
elas: los republicano* les iban 4 pasar 4 
euchillo! Pero esta horrible escena fué se- 
guida de uno dé aquellos rasgos de caridad 
heroica de que solo son capaces los pe- 
chos nobles dentro de los cuales reside un 
alma cristiana. Los gefes y oficiales/lo 
mismo que los marineros y soldados espa- 
ñoles, no podían abandonar 4 aquellos in- 
felices. Resolvieron salvarlos eiponiendo 
heroicamente sus vidas, y Dios les conce- 
dió* la gloria de conseguirlo! 

Ea medio de un temporal deshecho y des- 
afiando el rigor del invierno y sufriendo 
el mortífero fuego del enemigo, los mari- 
nos españoles recojieron en sus buques 4 
los desgraciados realistas fugitivos! 

¡Once mil víctimas francesas salvadas 
de la guillotina y de la metralla, destinada 
entonces 4 exterminar mujeres y niños! 
Aquellas once mil víctimas salvadas fue- 
ron conducidas 4 España, y las familias de 
sus salvadores compartieron con ellas el 
escaso alimento que podian proporcionarse 
en aquella época de miseria! 

Los habitantes de Tolón salvados por 
nuestros marinos, como todos los france- 
ses que se refugiaban en España bajen do 
de sus hermatíos, encontraron la hos- 
pitalidad mas generosa: no debieran haber- 
lo olvidado tan pronto! 
' La campaña de Tolón fté el principio' 
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de carrera que tuvieron mucty>t. ¡4rtn& 
espafiolea que mas tarde tomaron, parte ac- 
tiva en el gran drama que, empezó ea 1804 
•y no terminé sin** teiqte y. cuatro anos d$p- 
pues, habien&o tenido por teatro tres 
marea y dos atinentes! Los, que eran ni- 
ños en 1793 a.1 empezar la campaíU de Tol- 
lón se hicieron hombrea en Traficar; pe, 
leándo como soldados contra las legiones 
de Napoleón y batiéndose desde, Chile y 
el Rio de la Pkta hasta Méjico. 

El seiLor de Galceran, que en tratándose 
de servir 4 su patria sabia escojer siempre 
el puesto de mas peligro, 4 pesar de que el 
plomo y el acero habían penetrado muchas 
veces en su cuerpo» ninguna preeaucion 
habia tomado para evitar la muerte de su 
hijo único* al contrario, procuré siempre 
que estuviese en los puntos mas peligro- 
sos, de manera que vié de cerca las esce- 
nas mas horrorosas, tomando activa parte 
en las mas sangrientas. A su lado vid caer 
soldados y marineros, amigos y enemigos; 
salvándose ma« de una vez como por mila- 
gro y gracias 4 su sangre fria. 

Allí empezé D. Francisco 4 fortalecer 
su ánimo, al mismo tiempo que sus delica- 
dos miembros, durmiendo en el dure sue- 
lo, viviendo con la pobre ración del solda- 
de y pasando mojado y 4 la intemperie las 
críeles noches del invierno; sobrellevan- 
do con heroica resignación todps los. tra- 
bajos del itldadoy del marinero en, tiempo 
de guerra* ¿ • 

Desde entonces aprendié 4 ejercitarse 
al trabajo corporal, que debe ser objeto 
preferente de la educación pr4ct¿ga, tan 
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ÑMMrtaitocoora 1* científica, pfcriieL buen 
marino. BesdAejiteocta se ejera&e* subir 
4$or t^te.yjOj&s¿*teneraeen las peaoJ.es, 
aunque fuese muy grande la marejada de 
proa r do costado. 

Satisfecho.ckbii quedar ei severo gefe 
del comportamiento de su hijo* cuando al 
termina? aquella P¿*4fe campaSa le mata- 
da al enlejió de guardias marinas de Car- 
tagena. Llevó* para los maestos especial re r 
enmendación, no para que le atendiesen y 
considerasen como a hijo de un General, 
sUp para que le tratasen sin miramientos 
da ninguna clase, procurando sacar todo 
el partido, posible, de sus facultades, inte- 
lectuales, aprovechando bien los anos que 
debía emplear en el curso. 

Tenia entonces España nombres emi- 
nentes en cieneias, y muchos de ellos esta- 
ban ensei ando en las escuelas especiales, 
donde sin gran ruido prestatan á la civili- 
zación eminentes servicios. En les co- 
legios de guardias Marinas se contaban 
entonces vario» de estos obreros de la ci- 
vilización* y los discípulo» que tuvieron i- 
lustraron después nuestra patria con obras 
que han sido universalmente celebradas. 
Entonces contaban las ciencias con auto- 
res maestros y discípulos que se llamaban 
Bahils, Uiloa, Tofino, Jovellanos (herma- 
no de Dé Gaspar) Ciscar, Mendoza, Bau- 
za* Canellas, Galiauo, Navarrete, y otros 
nombres que no se citan como debieran en 
los libros que hoy se publican. Loa emi- 
nentes discípulos que por entonces, salie- 
ron de aquellas escuelas han vivido en 
*u^frá*\t¿£jnf ofU# por. ciejrto, que mucho 
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han brillado; y mas brillaran em el campo 
de las ciencias si mo se hubiesen visto o- 
bligados á permanecer tanto en el de la po- 
lítica. 

Es claro que un jó Ven de talento cono 
muestro héroe, bien pudo en una de aque- 
llas escuelas adelantar tanto como en las 
primeras de otras nttiones^r adelanté en 
efecto. Habiendo merecido durante, seis a- 
fios seguidos la clasificación de sobresa- 
liente en los exámenes anuales, apenas 
cumpliera diez y ocho de edad, el jéven 

fuardia marina no dejó el colejio para 
acer la práctica, embarcándose en el na- 
tío de línea en que su padre tenia enarbo- 
lada su insignia. Pasé otros seis años es- 
tudiando continuamente, sin separarse un 
instante del autor de sus dias, que era su 
consejero, su maestro y su gefe: quizá 
fuera su ídolo; pero no como aquellos á 
quienes se vinera por ceguedad: era qui- 
zá ei joven de saber y virtudes que un dia 
pudiera sacar la á patria de un conflicto! 

Como la división que mandaba el Sr. de 
Gaiceran desempeñé varias comisiones» 
científicas unas, militares otras, el joven 
guardia marina tuvo^la oportunidad de 
estar en contacto con los hombres mas e- 
minentesde Europa y. América. Tan pron- 
to tomaba parte en las observaciones- as- 
tronómicas ó geodésicas, levantando pla- 
nos de tierras, costas y mares según loa 
principiog'científtcos mas rigurosos, apli- 
cando antes que los sabios de ningún o- 
tro país los métodos ano después han 
adoptado los de todas las naciones, que 
durante muchos aftoa se han servida de ios. 
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datos y r observaciones que 4 últimos del 
pasado siglo y 4 principios del frésente 
coleccionaron nuestros marinos, autores de 
las cartas y derroteros mas exactos que se 
kau conocido. 

Cuando la escuadra española se ponía 
en combinación con la francesa y perma- 
necían en algún puerto de la vecina na- 
ción, el Sr. de Gaiceran He raba 4 su hijo 4 
visitar las ciudades, los monumentos, los 
establecimientos de todas clases, y los 
hombres mas eminentes de Francia, y pue- 
de decirse de Europa. Si durante la paz el 
jé ven marino se hacía notar por' sus vas- 
tos y profundos conocimientos entre los 
hombres mas s4bios, durante la guerra hi- 
zo ver que antes de pooo se haría notable 
en los combates y maniobras entre los mas 
hibiles y valientes marinos. 

De resultas del inicuo atentado cometi- 
do por los ingleses en 1804, que como es 
bien sabido apresaron en plena paz cuatro 
fragatas españolas que ' con caudales reca* 
laban 4 las costas de España procedentes 
de América, volvió 4 estallar la guerra 
contra los ingleses. Otra- vez nuestra es- 
cuadra se reunió con la francesa. 

D. Francisco, ya teniente de navio, fué 
nombrado ayudante de su padre; y en el 
infausto dia 21 de octubre de 1805 se en- 
contraban 4 las órdenes del general D. 
Federico Gravina en las aguas de Trafal- 
gar, 4 la vista de la escuadra enemiga, que 
á toda vela navegaba en dirección 4 la a* 
liada, que no había podido todavía ponerse 
en línea. La lucha que se preparaba» des- 
igual porque no podían siquiera comparar- 
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s*l¿»ek mente* de Waliaíkis, con ta.dfr 
sus enemigcís, debía ser, sangrienta.» El eV 
xítodeeUaao era un problema, para los 
gefes, s&bio$ j experimentados, que se sa r 
crificaban heroicamente. 

D. Francisco permanecía en pié al lado 
de su padre con el anteojo em la mar 
no, mientras el anciano gefe. y el capitán 
del Havío estaban con la vista fija en los to- 
pes del Príncipe de Asturias, á bordo del 
cual estaba embarcado el general en gefe 
de la escuadra española. 

Excusado es decir que en el navio & bordo 
del cual habia un gefe como el Sr. de Gal- 
ceran, todo estaba bien ordenado, y que su 
bien adiestrada tripulación era de las que 
mejor dispuestas podían aguardar tan for- 
midable enemigo. Los ingleses se aproxi- 
maban, y el gefe, el capitán y. el ayudante, 
permanecían en silencio: no es necesario 
advertir que en iodo el buque no se oia u- 
na palabra: los hombres permanecían tan 
silenciosos y bien ctlocados como los mis- 
mos cañones. . . 

El Sr. de Galceran majado llamar al prU 
mer carpintero. Présente este, le dijo: 

— El mastelero de juanete de proa se ha 
bajado: tome Vd. seis clavos de pulgada y 
vaya Vd. á clavar la insignia en la espiga 
der de vela.cho. 

El carpintero desaparecié, y á lrs seis 
minutos la orden del gefe estaba cumplida. 
Todos los gefes, oficiales y marineros 
del navio, y aun délos inmediatos, que o- 
cupaban en. silencio sus puestos de cómba- 
te, vieron la sencilla operación del carpía - 
toro,, y tocios cpmpreáíif Koaft ppBf^iajr^n* 
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telo '^kefl%iiiftWlía: el chivar láíflsígnja 
. eín la espida del palo trinquete ,pareee po- 
ca cosa! Sm embargo, en aquellos solea- 
ses momentos equivalía á jurar que los mil 
hombres que tripulaban el buque antes quo 
•rendirse preferían sepultarse en los abis- 
mos del Océano! Y aquella terrible decla- 
ración, lejos de infundirles temor ó pena, 
irné recibida con alegría por Iob valientes 
marinos, ¿quienes sélo el rigor de la dis- 
ciplina pudo contener, y por esto im> 
victorearon ¿ su gefe. - t 

D. Francisco, 'entusiasmado al ver la he- 
rí ica resolución de su padre, se dirigió al 
pié deLpalo mayor, y llamando en voz ba- 
ja al -primer calafete, le dijo al oido dos 
palabras. Se podrá adivinar cuáles serian 
con solo decir que el viejo maestro tomó 
dos tacos de canon, y, sacando los ganába- 
le tes -de las bombas, las obstruyó de modo 
que nadiepudiese bombear ni son dar mien- 
tras durase el combate. El calafate, que 
por ordenanza debía estar con la sonda en 
la mano y avisar al comandante cuántos 
pies de agua habría en la bodega, se fué 
contento á serviruncanony á esperar que 
' el buque se sumerjiese. 

Este hecho es rigurosamente histórico, y 
mucho pudiéramos alargar este capítulo si 
quisiéramos dar noticias de otros semejan- 
tes lances que tuvieron lugar á bordo de 
los buques espadóles. 

D. Francisco volvió al lado de su padre 
y del comandante del navio, que continua- 
ban con los «ges fijos en los topes del na- 
vio almirante, esperando qu.e el general 
Gravink nwndase roinper el fuego, cintre - 
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tarto la escuadra de Nelson llegaba áli* 
rodé cañón déla línea franco-espalóla» 
La terrible bandera que todos los marinos 
esperaban flameó al aire, y un terrible es- 
truendo producido por miles dt cañones 
que se dispararen casi a. un tiempo hizo 
temblar el mar y las vecinas costas. Pa- 
dre é hijo se habían dado un apretón de 
mano, y sin proferir una palabra ni mani- 
festar la mener seial de emocien, cada u- 
ne ocupé su puesto. 

No intentaremos describir aquel terri- 
ble combate, que ya nos ha sido transmiti- 
do por egregios historiadores. Tampoco nos 
detendremos á manifestar el heroico com- 
portamiento de nuestros protagonistas du- 
rante la lucha. 

£1 Mavío ya no gobernaba: no pedia tar- 
dar mucho tiempo en sumerjirse. £1 Sr.de 
Galceran hacia ya media hora que no ha- 
bía risto á su hijo: le habia mandado á dar 
órdenes á la segunda batería y no habia 
vuelto. Poce después el anciano, gefe reci- ' 
bió un astillazo que le hizo caer sin sen- 
tido. ' 

£1 navio tenia muchos ^iés de agua en la 
bodega, y los marineros, no pndiende ya 
hacer fuego, abandonaron las baterías, de- 
jando los cadáveres de sus compañeros: 
unos pocos llegaron encima de la cubierta. 
Trataron de cortar las trincas de los botes 
destrozados per las balas y la metralla. 
Por casualidad repararon en el viejo ge- 
fe, que yacía sin sentido, y le embarcaren 
en la menos destrozada lancha, no sabien- 
do si estaba muerto ó vivo. 

¡Apenas aquella desmantelada embar- 
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cacion distaba cien Taras del navín, cuan- 
do este desaparéele para siempre de la su- 
perficie de las aguas. ¡De los mil hombres 
que lo tripulaba* soU quedaban algunos 
centenares en los destrozados botes 6 na- 
dando encima de los fragmentos del apare- 
jo! Por casualidad los marineros de la lan- 
cha consiguieron hacer volver, en sí al Sr. 
de Galcerán, j con la camisa ensangren- 
tada de ano de ellos, mojada con agua de 
mar, le vendaron las heridas. Al volver 
en sí el noble gefe di4 las gracias 4 los ma- 
rineros con indiferencia; luego . exclamé: 
¡Ni la Espala tiene ja escuadra ni jo ten- 
go ja hijo! 

Sin embargo, el Sr. Galcerán era un sa- 
bio cristiano; y si durante el combate. pu- 
do despreciar la vida temerariamente, no 
se consideraba ja dueño de; ella: solo i 
Dios que le habia criado j que * le salvaba 
la ofrecía de nuevo, suplicándole que le 
concediese la, resignación necesaria para 
soportar tantas desdichas. 

Un oficial inglés, que como otros mu- 
chos recorría ep un bote las aguas donde 
habia tenido lugar el combate, con el ob- 
jeto de. salvar náufragos, eacontró la des- 
trozada lancha que conducía al desventu- 
rado gefe herido. Con todos los miramien- 
ros debidos á su rango v 4 su desgracia 
fué conducido el Sr* Galcerán á bordo del 
navio almirante inglés, j el valiente C 1- 
inrwoed, que por muerte de Nelson man- 
daba la escuadra vencedora, al saber quien 
era su prisionero j al conocer el estado 
de su ánimo, le prodigó todos los cuida- 
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d©% ^ £blftffielos que su triste Situación re- 
clamaba 1 ; tan pronto como lo permitió el 
tiempo, y al entregarle una espada para 
Reemplazar la que se fué al fondo del 0- 
ceano, le dijo que estaba libre y que le 
mandaba 4 Cádiz bajo bandera de parla- 
mento, sin exijirle condiciones de ningu- 
na clase; ni aun la dé n# pejear contra In- 
glaterra durante aquella campana. 

Aunque recobró pronto Ja salud del 
cuerpo, es regular que estuviese enfermo 
del corazón; por consiguiente, él Sr. de Gal-? 
cera* no hubiera vivido mucho tiempo des- 
jpítíefc de la pérdida, de la escuadra españo- 
la y de la muerte de su único hijo. Alas el 
cielo tenia dispuesto jue sus dias no con- 
cluyesen tan pronto: Su» penas ño habian 
terminado, y su patria debia exijirle otros 
sacrificios! 

Uñdia de los de noviembre del ¿áismo 
ano, supo con gran sorpresa que su hijo mo 
habia muerto. La noticia no le causo el 
gozo que era de esperar, porque no podía 
convencerse de quefuera cierta. Nada dire- 
mos de laá emociones de su corazón rriien- 
tras iba recibiendo noticias que le obliga- 
ban 4 creer que en efecto su hijo vivia. 

A los pocos dias se le presentó D. Fran- 
cisco y se arrojó 4 sus brazos. Débil toda- 
vía porque las heridas que. recibió en el ' 
combate fueron gravéis, pero se presentaba 
con todos los 'miembros sanos, ^ lo qué era 
tima doble dicha para su valeroso «adre. 

Ajrtaziíremos para itro lagar *a narra- 
ción del salvamento del joven ayudante, 
aue estaba herido gravemente en lasegun- 
a batería pocos minuto* 'antes do sunfer- 
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jirse el navio, y diremos tan solo que reu- 
sidos padre é hijo procuraron tranquili- 
zarse y consolarse mutuamente» concibien- 
do esperanzas de alcanzar dias mas feli- 
ces para la patria. ¡Desgraciadamente a- 
quellas debían tardar mucho en realizarse! 

En el mes de enero de 1806, hallándose 
ja en perfecto estado de salud y . ascendi- 
do ¿capitán de fragata, apesar de sus po- 
cos anos, D 1 . Francisco fué nombrado co- 
mandante de una* corbets j recibió elen- 
cargt de seguir y vigilar una escuadra iq- . 
glesa. Cuan da tomé el mando del velero 
buqae, el joven comandante hacia siete a* 
ios que no se separaba del lado de su pa- 
dre, y perla primera vez de su vida se veía 
libre de maestros y tutores. 
BfcEstfc libertad, que tanto halaga ¿los jo- 
tenes, hizo temblar ¿ D. Francisco, apesar 
de sws vastos y profundos conocimientos y 
aUnqvje habia recibido s¿bies consejos del 
altor de sus dias. Quizás temia la descon- 
fianza de su padre, porque este no la pudo 
disimular. Es cierto que consideraba al jp- 
ven comandante como ¿ uno de los jóve- 
nes mas aventajados' del cuerpo, tanto por 
su saber como por su valor y pericia, pero 
esto no le dejaba satisfecho, y sentía que su 
hijo hubiese obtenido el mando de un bu- 
que para salir ¿ la mar con destino puede 
decirse indeterminado. 

Y no se crea que el viejo general fuese, 
injusto con el joven comandante: el Sr. de 
Galceran estaba intimamente convencido 
de que si su hijo había de llegar ¿ las ma- 
nos con los ingleses su comportamiento se- 
ria el de un oficial pundonoroso, valiente 
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y experimentado. Los temores del viejo 
marino eran de distinta clase. Su hijo no 
tenia experiencia del mundo: solo conocía 
los buques y el servicio; aun cuando ya e- 
ra hombre He mar en toda la extensión de 
la palabra, y de ciencia hasta donde esta 
puede alcanzar, no eonoeía el mundo ni 
sus intrigas, y podia ser víctima del pri- 
mero que se prepusiera engañarle. 

EL joven Galceran, como se ha dicho, 
habia conocido muchos hombres eminentes, 
españoles y extrangeros, y algunos habían 
sido sus amigos y consejeras. El empera- 
dor Napoleón se habia dignado hablar con 
él largamente dos veces cuando en com- 
pañía de su padre estuvo en Francia y fué 
presentado al soberano que siempre honré 
el valor y la ciencia. Pero como nunca se 
habia separao!» del autor de sus días, D. 
Fraeiséo comprendió que en efecto algo le 
faltaba para gobernarse así mismo, y lo di- 
joá. su padre con franqueza. Y esto tranqui- 
lizó al anciano general, porque esta franca 
confesión revelaba .conocimiento profundo 
de sí mismo y un gran caudal de modestia. 

— Nada temo del comandante, le dijo su 
padre abrazándole; nunca hubiera con- 
sentido que aceptases un mando y una 
comisión tan difícil, si no estuviera per- 
suadido de tu capacidad para desempeñar 
cuanto se te encargue tan bien como el me- 
jor oficial de marina; pero temo que 
contraigas amistades peligrosas y qué al- 
guno de tas compañeros abuse do tu 
falta de experiencia. El trato de ciertas 
gentes, al principio es agradable, pero pue- 
de ser luego funesto. 
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—A fin de tranquilizaros y tranquili- 
zarme, contesté el joven, prometo solem- 
nemente no separarme del buque sino cuan- 
do lo exijan la&atenciones del servicio. Pro- 
meto no tener intimidad con nadie y no 
frecuentar sociedades ni entrar en relacio- 
nes con familias en los puertos donde me 
lleve e,l destino. Reconozco la falta de ex- 
periencia -del mundo que vos teméis y es- 
pero que cuando regrese me daréis las lec- 
ciones para frecuentar sociedades que solo 
un padre pudiera darme. Hasta que las ha- 
ya recibido viviré completamente aisla- 
do. 

£1 general volvió á estrechar á su hijo 
contra su pecho, persuadido de que nunca 
faltaría á su promesa: aunque la separa- 
ción fuese muy larga. 

Acompáñele á bordo y permaneció k su 
lado hasta que la ligera corbeta salió del 
- puerto de Cádiz á toda vela. Después de 
haber despedido k su hijo, el anciano ge : 
neral se dirigió k la muralla á fin de con- 
templar la ligera nave q r .e se alejaba rápi- 
damente de las costas españolas, en una 
época en que las ilotas enemigas cubrían 
todos los mares y los dominaban completa- 
mente. ¡Gtosa extraña! el viejo marino no 
tenia ningún recelo por la, suerte de aquel 
buque mandado por su hijo, cuando pare- 
cía ja una gaviota en el horizonte! 

— Desempeñará bien su comisión dijo 
para sí, y tal vez un dia mandará la escua- 
dra española que ha de reparar los pasa-, 
dos desastres! Cuan fallidas salieron las 
esperanzas del honrado marino! 
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II. 



Cumpliendo coa las órdenes y siguien- 
do las instrucciones del gobierno, el co- 
«andante D. Francisco de Galcermm hizo 
rumbo á lo largo de las costas occidenta- 
les de África, y 4 los pocos días de nave- 
gación consiguió descubrir la escuadra in- 
glesa, caja vigilancia sí le habia encomen- 
dado. 

£1 joven comandante tuvo entóneos la 
oportunidad de acreditar en saber é inte- 
ligencia. 'Siguiendo al enemigo en el Océa- 
no y 4 lar^a distancia, habia de calcular 
con precisión los rumbos 4 que. navegaba 
durante la nocbe, y las viradas,, a) ser los 
vientos de proa y en los dias de neblina, 4 
fin de avistarle de lluevo hacia varios pun- 
tos por no excitar las sospechas de un ge~ 
fe tan avisado como «1 que mandaba la' 
escuadra enemiga. Es claro que si esto se 
hubiese podido figurar que la corbeta des- 
cubierta un dia por el Este y el otro por el 
Oeste 6 al Norte, era un mismo buque 
que vigilaba sus movimientos, hubiera des- 
tacado alguna de las fragatas tías ligeras; 
y aun suponiendo que «o hubiera conse- 
guido ap tasar el buque español, 4 lo monos 
el joven so hubiera visto en la imposibili- 
dad de continuar siguiendo la escuadra y 
dar cuenta oportunamente 4 las autorida- 
des espaftolftB del rumbo que llevaba. 

Con tanto acierto cumplié D. Francisco 
su misión, que el dia $4 de junio de 1-806, 
después de haber pasado durante la trave- 
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sía varius comunicaciones al gobierno por 
medio de buques neutralos, cuando los m- 
Rieles exploraban las costas del Rio de la 
rlata buscando un desembarcadero segu- 
ro, el comiédante les seguía k corta dis- 
tancia; y al verles fondear frente la ense- 
nada de Barragan, distante unas treinta 
millas de Buenos Aires, vira d$ bordo y k 
toda vela se dirigió* k Montevideo con la 
importantísima noticia de que los ingleses , 
amenazaban la capital del vitreinato.| 

Sabia recibido ja la ^rdeh de'zarpar de 
nuevo para conducir pertrechos y soldados 
a Buenos Aires, cuando se recibió en Mon- 
tevideo otra noticia que parecía increíble: 
el general inglés Beresford 3 con mil qui- 
nientos soldados desembarcados en la pla- 
ya de los Guilmes, sin que se lo impidie- 
ran las fuerzas sutiles que kabia en la rada 
de Buenos Aires fondeadas, y que* no su- 
pieron aprovechar nuestros gefés, se apo- 
deré de la capital y entró en la fortaleza 
per la incalificable desidia y nulidad del 
marqués de Sobrémoste, el mas inepto de 
los vireyes que el gobierno español ha en- 
viado k América. Es verdad que Sobre- 
monte habla pasado desde la niiez al Nue- 
vo Mundo y había hecho en varios puntos 
su carrera sin regresar- k Europa. 

Tan extraña noticia se confirmó: la in- 
dignación pública estalló entre los habi- 
tantes de la banda Oriental y en particu- 
lar de Montevideo: los hijos de Amé rica 
cómo los de la Península, entonces tan lea- 
les y buenos espafioles los unos como los 
otros, trabajaron k porfía para lavar prof - 
tfr y Mea aqutíifeatreriíaf. 
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Eljóven Oalceram tuvo otra vez la opor- 
tunidad de poner de manifiesto sus conoci- 
mientos y su valor, prestando á la patria 
importantes servicios. Dio gracias 4 Dios 
por encontrarse en el rio de la Blata en tan 
críticos momentos: tomó el mAdo de una 
fragata del Apostadero, y desde luego tuvo 
activa parte en todos los trabajos prepara- 
torios de !a autoridad y luego en el em- 
barque de los soldados que debían abrir la 
campaña contra Berésferd antes que reci- 
biera los numerosos soldados que según se 
supo esperaba de Inglaterra* 

Cruzó Galcerán el Gran Rio con una es- 
cuadrilla á sus ordenes. Desembarcaron 
los soldados hijos de la Península y de la 
provincia é departamento de Montevideo: 
Galcerán, al frente de un destacamento de 
marinos, tomó activa parte en los varios 
combates ^ue se dieron, hasta que los in- 
gleses se vieron obligados á rendirse y en- 
tregar el fjierte de Buenos Aires. 

Desempeñó en seguida varias comisio- 
nes del servicio en ambas orillas del Plata: 
se ocupó de sondar los bancos y canales; 
hizo muchas observaciones astronómicas 
para rectificar las posiciones geográficas, 
y se ocupó de otras operaciones científi- 
cas. Pero como ja sus talentos eran cono- 
cidos y su valor acreditado, las autorida- 
des le llamaron siempre que había juntas 
de guerra, porque el país se encontraba en 
peligro. 

En efecto; apareció en k embocadura 
del rio de la Plata una escuadra ingle w 
muy poderosa, con un ejército de desem- 
barco mandado por acreditados generales 
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y gefes de todas armas. Atacaron los pue- 
blos de la Provincia Oriental y de toda e* 
Ha se apoderaron; apesar de la resisten- 
cia que hizo por algún tiempo la guarni- 
ción de Montevideo. • 
* Dueños los ingleses de esta ciudad, cru- 
zaron, el Rio y desembarcaron en la opues- 
ta orilla mas de doce mil hombres. Pero 
esta vez la capital del vireirfato estaba pre- 
parada para la defensa; gracias á la activi- 
dad /acierto del capitán de navio D. San- 
tiago Linier, gefe que habiéndose distin- 
guido mucho en la reconquista estaba en- 
cargado de la defensa. El enemigo pene- 
tró valerosamente hasta el ' centro de la 
ciudad, sufriendo grandes descalabres; pe- 
ro ai llegar ¿pocas cuadras de la plaza 
principal se vio obligado á retirarse; y no 
pudiendo después verificar un reembarco, 
se vio obligado k capitular, y los ingleses 
entregaron a. los españoles la ciudad de 
Montevideo y todo lo que en la banda ó 
provincia oriental habían conquistado á 
costa de tanta sangre. 

Después de tan brillante victoria sobre- 
vinieron discordias entre los gefes españo- 
les: estas discordias apresuraron los acon- 
tecimientos que ningún poder humano era 
capaz de evitar en época no lejana, pero 
que por entonces se hubieran evitado*- aun 
cuando la invasión de España por los fran- 
ceses se hubiese verificado. Sin la recon J 
quista y la defensa de Buenos Aires y sin 
- la costumbre que entonces allí se estable* 
ció de deliberar con las armas en la mano 
los hombres de todas procedencias, quizás 
no se hubiera roto tan pronto la fuerza mo- 
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ral de lo» gobernantes, de los empleados y 
del clero. 

Dejando para luego la relación de los a- 
contecimientes kisto ricos, volvamos k 
nuestro héroe. 

Claro está que un joven de talento cono 
D. Francisco no podía desconocer las fu- 
nestas consecuencias de aquellas discor- 
dias. Por una parte las ambiciones perso- 
nales r el patriotismo suspicaz ó excesivo, 
y por otra el deseo de novedades y el afán, 
de humillar a los rivales, debían ponerse 
de manifiesto. Uno de los espalóles euro- 
peos que mas se habían distinguido en la 
defensa de la ciudad, descontento ó poco 
tolerante, se puso al frente de un partido. 
D. Martin Alzaga, por su posición social 
y por su carácter debia tener y tenia mu- 
chos amigos; y esto fué un gran mal para Es- 
paña y América» porque también este tenia 
rivales y enemigos. Por estas y otras cir- 
cunstancias el prudente Galceran no quiso 
tratos con jóvenes n# con familias. En vis- 
ta de estado de los ánimos en la capital 
del vireinato, aunque no hubiese prome- 
tido á su padre antes de salir de Cádiz 
que permanecería siempre á bordo, había 
tomado en el Rio de la Plata la determina- 
ción de vivir aislado para evitar compro- 
misos. Eljóven comandante, con ideas ele- 
vadas y con el patriotismo mas desintere- 
sado del mundo, no podía ser partidario de 
hombres egoístas que todo lo arreglaban 
á medida de los oscuros gefes de bande- 
ría. 

Como educado bajo los severos princi- 
pios do la ordenanza, Galceran debia sor 
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obediente tcrrWor de lo» que representan 
ban las prescripciones de la lej escrita. 
Por esto se adhería i las disposiciones de 
la Real Audiencia, cuya corporación, u- 
saudo de las facultades qué la Í2J oterga- 
ba á, tales cuerpos, destituye por incapa- 
cidad al virey marqués de Sobreponte y 
tomó de su cuenta la dirección del virei- 
nato. Pero aunque partidario de estas o- 
piniones, el joven marino tenia poco em- 
peño en difundirlas: «brando según le dic- 
taba la concienciaT no pretendía que los 
demás adoptasen tai ó cual principio: ob^- - 
decia y no discutía. 

Tan prudente conducta le valió la admi- 
ración de los b leaos ciudadanos. Todos, 
sin distinción de partidos, le citaban como 
un modelo de cordura en aquellos momen- 
tos: todos extrañaban que un joven espa- ' 
ñol de su grado y con influencia en el 
cuerpo a que pertenecía, después de haber 

Ítrestado tan buenos servicios á la patria 
• mismo en Europa que en América, no 
trata de intervenir" en los negocios del 
vireinato en una época de tanta agitación 
y cuando hasta los sugetos de escaso valer 
y mas escasas luces se agitaban los unos 
para medrar y los otro3 con el solo objeto 
de hacer ruido. Justamente en la capital 
del vireinato se sabia ya que el padre del 
joven comandante había sido nombrado 
Consejero de Indias, y que por sus talentos 
y servicios, egercia grande influencia en la 
corte, particularmente tratándose de ne- 
gocios de Ultramar y de Marina. 

JSl padre de nuestrojóven estaba ademas 
muy relacionado en las ciudades del Rio de 
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la Plata, y se extraflabaqeü su hija no tra- 
tase de conocer las familias que aquel ha- 
bía distinguido. Llamaba la atención la 
conducta del jó ven, que ni siquiera pensa- 
ba que se acordaran de él, y de aquí surgió 
el hecho que mas influjo en sus destinos. 

La reconquista de la capital del virei- 
nato y la evacuación de la provincia Orien- 
tal por los ingleses fueron acontecimientos 
celebrados con fiestas públicas y privadas: 
cada dia se daban convites, bailes y reunió 
nes de familias. Galceran recibía diaria- 
* mente invitaciones para asistir á tales fies- 
tas, y ni siquiera asistió á las oficiales; solo 
bajaba á tierra cuando así lo exigían las a- 
tenciones del servicio; y no tan solo per- 
manecía pocas horas en la ciudad, sino que 
obligaba á sus oficiales á permapecer mu- 
cho tiempo k bordo: con frecuencia se ha- 
cia á la vela para maniobrar, observar ó 
hacer ejercicios de fuego. 

Este sistema durante el tiempo que trans- 
currió entre la reconquista y la defensa de 
la ciudad podia explicarse diciendo* que 
necesitaba reconocer el Rio y vijilar los 
canales; pero ya después no podia contes- 
tar lo mismo ¿Jas personas que le invita- 
ban para que asistiese á las fiestas públioas 
y de las familias. Sus oficiales se quejaban 
muchas veces en tierra de la terquedad del 
joven comandante, que no se divertiáni de- 
jaba que los demás se divirtiesen. Como 
sucede en tales casos, todos pretendían (ex- 
plicar el eftrafio comportamiento de aquel 
joven: perdíanse en sus congeturas; y al 
fin sucedió lo que debia suceder: no fal- 
tando, nunca quien atribuya malas inten*. 
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dones al que no procede como losderoai,. 
se eckaron 4 volar especies poco favorables 
á. D. Francisco; 

Se hizo correr la voz de que el joven co- 
. 9 mandante miraba con desden á las familias 
de Buenos Aires, y que tenia en poco la a- 
mistad de los jóvenes del país que tan he- 
roicamente se habiari batido con los ingle- 
ses. Muchos que le habían visto frente al 
enemigo y le habian'oido en las juntas de 
gefes, no podían creer que un joven tan 
valiente é ilustrado llevase su orgullo k 
tal extremo. Pero como sucede casi siem- 

5 re, la mentira triunfó de la verdad, y to- 
o el mundo creyó una invención difundi- 
da por la maledicencia; de manera que ya 
nadie ponia en duda que Galceran era un 
joven orgulloso, que á nadie visitaba por- 
que le parecía que en la capital del virei- 
nato no había familias bastante aristocrá- 
• ticas para un hombre de su grado y naci- 
miento. 

¡Y Galceran era el hombre mas senci- 
llo y modesto del munde! No se acordaba 
de su mérito ni de su grado! Menos se a- 
cerda^ todavía de su ilustre nacimiento! 
Si no había asistido á las fiestas públicas 
ni a. las de famila, como se ha visto, no 
fué sino por cumplir la promesa hecha ¿ 
su padre, de permanecer á bordo mientras 
no exigiesen su desembarca las atencio- 
nes del servicio; si no tenia amigos era 
porque ningún joven de áti edad podia a- 
venirse con aquella vida tan retirada; 

Í>or último si nunca quería tomar parte en 
as disputas de los partidos ni apoyar con 
su fjrma las protestas ó reclamaciones de 
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nadie, era porque no quería echar combu»- 
tibie a la hoguera, que se presentaba mas 
ctevoradora, cada dia. 

Ademas, como había sido criado fuera, 
de las sociedades y familias, ge figuraba 
que no tenia la suficiente educación para 
frecu< 
tono, 
reuní ( 
su jui 
joven* 
dos, d 
líos, <j 
de su 
compí 
debia 
de las 
para i 
ble ap 
reglas 
ba sin 

sario confesar que, comparándose con los 
jóvenes ricos de Buenos Aires que había 
conocido, no eran sus temores infundados. 

Aguardaba con ansia D. Francisco la 
orden de regresar k España, á fiA de des- 
cansar una temporada al lado de su padre» 
aue como se ha. dicho había sido nombra- 
do Consejero »ie Indias y residía en Ma- 
drid. El joven marino creia que con un 
Sráctico como- su padre bien podría apren- 
er á navegar por los salones, entre los 
cortesanos, co/mo había aprendido á verifi- 
carlo en el Océano entre Jas escuadras ene- . 
migas. ¡No sabia el joven marino que sin 
dejar elagua. dulce del Rio* de la Plata, te 
habia de entregar 4 la carrera de íoV ñi~ 
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Yfigtate* .de .salón j qw habia de llegar 
hasta 8u\límite! 



pero mas le iinpresionó al ver que al frente 
del enemigo, Galceran egecutaba lo dis- 

Íiuesto con la misma serenidad y sangre 
ria que si se tratara de un simulacro, aun 
cuandtf la metralla diezmase á, sus compa- 
ñeros. 

Miranda 
conquistar 
riño, y por 
desairado, 
siempre pa 
miente qu< 

Íjo, nuaca 
rajiqueza; 
freció $u # 
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desentendido. El oficial de Patricios le sin- 
tió, mas conservé su afecto al reservado a- 
wigo. 

x Esto fué suficiente para que el joven 
Miranda no pudiera escuchar con sangre 
fria las injurias que se dirigian al ceman- 

v dante, y * trató de defenderle del mejor 
modo posible; pero no podia negar los he- 
chos, y habia de convenir en que ya fuese 

'por orgullo ó por otras causas, Galceran no 
se comportaba debidamente con los jóvenes 
que tan bien se habían batido á su lado, ni 
con las familias distinguidas que le habian 
ofrecido sus casas. Miranda, deseando de 
una vez poner fin á tantas murmuraciones, 
injurias y falsas apreciaciones, resolvió pro- 
bar un medio de conocerá fondo lo que 
pensaba Galceran, y adoptó el medio, *que 
estaba mas en armonía con t>u carácter de- 
cidido y franco. 

Tomo una embarcación y se dirigió á 
bordo de la fragata que mandaba su ami- 
go: llamóle aparte: contóle sin rodeos todo 
lo que de éTdecian los jóvenes de la ciu- 
dad y lo que pensaban los viejos y las se- 
ñoras: preguntóle si tenia algún secreto 
motivo para proceder de tan extraño modo; 
y concluyó ofreciéndole transmitir á sus 
paisanos la respuesta que debia, dar si es que 
no podia adoptar otro .sistema, y probar que 
no habia sido nunca su intención manifes- 
tar el desden que le atribuían hacia una 
población de tanta importancia. 

Nadie puede figurarse la sorpresa que 
causó á D. Francisco tan inesperada noti 
cia: él, j|ue ni siquiera sonaba que en una 
ciudad tan populosa so ocuparan de ,au 
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aislamiento! Menos podía creer que le tu- 
viesen por orgulloso: así se forman las re- 
reputaciones! Galceran era tan sencillo 
que temia haber provocado la risa de los 
jóvenes de la ciudad por su falta de tratoy 
por sus modales poco elegantes!. 

Miranda le hizo conocer su error, y 
Galceran le dio las gracias, confesando 
que había cometido una falta y que desea- 
ba enmendarla en lo posible; pero al mis 
mo tiempo le dijo con franqueza que no 

f tedia visitar á las casas de las fami- 
ias distinguidas si . no le daba antes al- 
funas lecciones, explicándole las costum- 
res del país y enseñándole el modo de¡ 
S re sentarse en las sociedades cuando ha- 
ia señoras; el oficial debió auedar con- 
vencido de que D. Francisco las necesita- 
ba. 

Por extraño que parezca á primera vis- 
ta, había en aquellos tiempos, y los hay to- 
davía en los nuestros, muchos hombres 
como Galceran, que á la edad de veinte y 
¿incóanos, y habiéndose distinguido en 
sus respectivas carreras por sus grandes 
conocimientos en varios ramos del saber 
humano, no saben presentarse ante una 
reunión de personas distinguidas. Estos 
hombres excitan con frecuencia la risa de 
las {¿entes de buen tono, que no pueden 
ser indulgentes con los eminentes sabios 
cortos de genio y s de modales sencillos. 
Galceran sabia que era uno xle estos hom- 
bres y Miranda no pudo negarlo; lo único 
que hizo fué convenir en que ésto era na- 
tural en un hombre que no había conocido 
madre, que habia nido criado dead* la edad 
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ée cinco anos por maestros y ayos, y que 
luego había pasado toda la vida en los co- 
lejios y embarcado en los buques de guerra. 
B. Juan Miranda era un joven rico, ele* 
gante, considerado y bien relacionado: ' 
queria al comandante y no había de per- 
mitir que nadie le ridiculizara; trató pues 
de darle las lecciones que le pedia y que 
en efecto necesitaba. Como joven de talen- 
to el oficial trazó un plan de operaciones, 
y en pocas palabras lo explicó a su amigo, 
confiando en que se obtendría el resutado 
que ambos apetecían. 

— Vd. nunca quiso visitar mi casa, le 
dijo, y no conoce mi familia; pero ahora no 
podrá negarse á venir conmigo, pues si he 
de ser su maestro no puedo darle lección 
á bordo. Tengo madre y una hermana que 
cuento me servirán de ayudantas, y entre 
los treá le instruiremos á Vd. bien en 
poco tiempo. Las costumbres de este país 
son mas sencillas que las de Madrid, y las 
personas bien educadas $on indulgentes 
con todos y lo serán mas con Vd. 

El comandante se encogió de hombros, 
siguiendo el humor de su amigo que lh 
hablaba sonriéndose. Luego continuó en 
tono mas formal: 

— En mi casa no encontrará mas que 
personas de edad y muy circunspectas, 
'porque mamá recibe solo * sus íntimos a- 
migos. Nadie se reiría de sus faltas si ks 
cometiera; pero todos tendremos á mucho 
honor darle algún consejo si acaso lo ne- 
cesita. / 

Guacerán no pudo rehusar tan finos ofre- 
cimientos: prometió al joven 'oficial que 
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al día siguiente bajarla atierra^ poniev 
dése í. sus ordenes para cu ana o quisiese 
empezar á darle lecciones, le invité 4 dis- 
poner de cuanto poseía y le acompañó has- 
ta la escalera. Miranda se despidió satis- 
fecho por la buena acción que acababa de 
verificar j encantado de las bellas pren- 
das del comandante. Este ¿las doce del 
siguiente dia desembarcó en el muelle, y 
encontrando allí á MirandaPtJift le aguar- 
daba, subieron ambos en el coche y D. 
Juan presentó el amigo á su madre 
y k su hermana, previa autorización ob- 
tenida de la señora, según era costumbre 
en aquellos tiempos, en que ni los oficiales 
se atrevían £ llevar amigos á sus casas sin 
haber pedido y obtenido antes él consenti- 
miento del gefe de la familia. 



III; 

D. Francisco conocía al joven oficial 
desde su llegada al Rio de la Plata; y aun 
cuando nada había preguntado respecto á 
su familia, sabia que era una de las mas 
ricas y distinguidas de la capital del vi- 
reihato. Mientras se dirigían asu*casa,M¡- 
randa le dio algunos informes: dijolé que 
su padre había muerto hacia ya quince a- 
los y que su madre aunque^ joven, había 
permanecido viuda con el objeto dé conta- 
rarse enteramente á la educación (Je sus 
os hijos, de los cuales él era une y una 
hermana dos aios mastjóven. Pero lo que 
D. Juan no dijo, porque ño era decoroso 
decirlo, y lo qne por otra parte pronto ha- 

feOCBNJJ HItYAM#*AMlHlOANAS« v Í 
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bia de sá^ber el comandante, era la circuns- 
tancia de ser la señorita de Miranda una 
de las mas lindas niñas de Buenos Aires. 
Esto debió poner en gran compromiso k 
un hombre tan poco experimentado como 
D. Francisco. 

Confesada ja nuestra incompetencia pa- 
ra describir las gracias naturales y posti- 
zas de Jas niña*, se comprende que debemos 
ser menos competentes para explicar las , 
distintas emociones que cíente un joven 
de veinte y cinco años al encontrarse, por 
. primera vez é impensadamente con una 
señorita como la hermana del oficial de 
Patricios: esas emociones deben ser, tan 
distintas como distintos son el tempera- 
mento, 'carácter, educación y sensibilidad 
ele los individuos. Pero en nuestro caso es 
más difícil descubrirlas que en otros: cree- 
mos que bástalos escritores que mas afon- 
do kan estudiado el corazón hnmanu vaoi- 
larian antes de consignar la impresión que 
debió causar en un joven de talento, de co- 
razón entusiasta y de ardiente imaginación 
como nuestro marino, la vista de tan bello 
objeto, no teniendo á la. edad de veinte y 
einco «anos . de lo que se llama amor, 
mas que conocimientos teóricos y poc% 
extensos. Ni el mismo comandante pu- 
diera decir Jo que sintió" al encontrar- 
se frente á * frente y á tiro de abanico 
con una joven tan linda. 

Muy embarazado debió encontrarse en- 
tre la madre y la hija: sin duda sufrió .mas 
de una derrota: quizá hubiera preferido 
encontrarse en medio del Océano con un 
buque enemigo de doble fuerza que el de- 
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su mando. Y sin embargo; se'puede asegu- 
rar que no estaba mal en una casa donde 
fué bien acogido. 

La madre de Lola, sedera de talento y 
de finos modales, — pues con perdón sea 
dicko, entre nuestras abuelas habia seio- 
ras de finura y talento — recibió debidamen- 
te al amigo de su hijo, cujas buenas cua- 
lidades le eran bien conocidas. Como ca- 
de en tales casos, al principio la hija habla- 
ba poco y bastante la madre pero luego es* 
tafué cediendo y la hija adelantando, bas- 
ta que al cabo de algún tiempo ja la con- 
versación se encontraba como monopoliza- 
da entre el comandante y la señorita. Pron- 
to esta y la madre conocieron que Galce- 
ran era mas inexperto de le que se figura- 
ban, apesar <^e lo que de él sabian. La ja- 
ren conoció muy pronto que se llevaba k 
remolque a su interlocutor, haciéndole na- 
vegar por mares ignotos, donde perdia el 
el rumbo apesar de su acreditado saber 
y pericia. Como todas las nii as, Dolores era 
traviesa y le gastaba hacer maniobrar aquel 
experimentado capitán como maniobraría en 
un buque el hombre que se embarcara por 
la primera vez de su vida. Para la joven 
americana,. aquellos disparates náuticos e- 
ran un juego de los mas divertidos. 

Tan desorientado estaba eljóren marino 
al cabo de una hora de haber pisado los 
umbrales de aquella casa, que ni siquiera 
conocía en qué latitudes navegaba: el in- 
menso mar de su fantasía era mas ancho y 
mas profundo que cuantos hasta entonces 
había atravesado. Lo único que podia ase- 
gurar era que estaba en la zona tórrida; 
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bia subido á tal grado de temperatura que . 
casi temía una combustión espontánea, fie- . 
bió conocer mu y pronto que aquellos ma- 
res no era* muy tranquiles; puesto qué el 
barómetro de su mente señalaba próximas 
tempestades, Pero como embebido por a- 
quella embriaguez hasta entonces para él 
desconocida, ningún caso hacia de lo que 
le indicaban el termómetro y el barómetro, 
y navegaba 4 toda vela, sin cuidarse de 
calcular que por aquel rumbo podia estre- 
llarse ó incendiarse. Dominado por un pla- 
cer indefinible y desconocido, ni siquiera 
se acordaba que, aquella su primera trave- 
sía en el Océano del amor debia tener un 
término fijo. , 

Al parecer no tenia memoria ni juicio: 
le preguntaban cesas que debia saber y 
respondía como si las ignorara, y habién- 
dole en buen castellano hubo veces que un 
.lugar de, responder sencillamente a n¿a 
pregunta, salió con un discurso incoheren- 
te y hasta con garrafales desatinos. 

Ésto no es de admirar, porque los hombres 
mas sabios y circunspectos son los que mas 
disparatan cuando han de habérselas con 
niñas lindas que no llegan a veinte aiés 
ni carecen de. travesura. 

Galceran habia dicho k su amigo que 
antes de póserse el sol queria volver á 
bordo: al efecto habia dado orden al eífciai 
de guardia que le mandara bote al muelle. 
Ü. Juan, viendo que eran ya las seis de la 
tarde y que el comandante habia olvidado 
el oficial de guardia, el bote y hasta Wfrj- 
«gftta, viendo* que ni se acordaba de comer 
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mi j}¿ preguntar a los desaag ai habia* co- 
mido, hizo algunas observaciones, poco á'\- 
j^imaladas, pero no consiguió sacarle de a- 
l\\xt\ extra ü o arrobamiento; Gal c eran esta- 
ba mas que distraído: parecía , que no e- 
ra el mi&wo hombre que el jpven Miranda 
bafcia presentado i su Familia. 

$ué necesarip tomar una deterininacioii 
v y eí : oficial de Patricios ¿o. era corto de 
genio: aunque no había hj&ci^o estudios fí- 
pu&ficos ni ppdia explicar teóricamente 
las facultades del alma; aunque no fuera 
m p8Í$ólog£ como los de nuestros dias, era 
U4i lince para conocer el corazón hui¿ano: 
vítemelo que Galceran se portaba como re- < 
cluta que por vez primera entra de girar- 

Sja, determinp darle una lección, según le 
ajlpía ofrecido. Levantóse y poniendo la 
j^aiju encima del hombro de su amigo, le 
dijo riendo: 

-r+Si conociera Vd. la ordenanza de los 
talones no habría durado esta primera vi- 
sita desde medio dia hasta las seis, déla 
tajr4e; le podríamos imponer como castigo 
qu>e comiera con nosotros tres horas mas 
_ tjixde de lo que acostumbramos hacer los 
demás dins: no he querido invitarle a la 
jhorapprque no se figurase Vd. flue íe des- 
;peaia. 

D. francisco sacó su retyj, pero no sabe- 
mts si supo ver que hora era. La' seSora 
1 dijo coa el mismo ton,o que sn hijo em- 
pleara: 

— Si conoce que hay peligro para ir a 
las Balizas exteriores yuede V. quedarse ' 

—Gracias; üijo levantándose el coman- 
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dante; el tiempo está, bueno y el bote bien 
tripulado: en menos de ana hora llegare- 
mos á bordo. 

Estas palabras eran ya sensatas: despi- 
dióse lo mejor qué pudo ó que supo, y la 
¿3ñ ora de Miranda volvió a ofrecerle la 
casa. La nina le hizo una cortesía, acom- 
pañada de cierta sonrisa, que si el aturdi- 
do marino hubiese podido ó sabido anali- 
zar la hubiera encontrado un poco signifi- 
cativa y un tanto picaresca. 

D. Juan le acompañó hasta el embarca- 
dero, y al darle la mano cuando iba k sal- 
tar al bote, le hizo prometer que al dia 
siguiente volvería á tierra; con cuya pro- 
mesa al parecer los dos amigos quedaron 
satisfechos. 

Mientras Galceran se aleja del muelle, 
relataremos lo que sabia la negra Sibila 
que nos ha inspirado esta historia, respec- 
to 4 la señorita de Miranda. \ 

Por supuesto que la niña no hablaba a- 
leraan, francés é italiano como hablan 
Hoy por fortuna las ni ñas bien educadas en 
las grandes y pequeñas ciudades de Euro- 
pa y América. La moda de aprender media 
docena de idiomas no se había generaliza- 
do entre las ninas; y ne faltaban padres 
que, tomando la palabra idioma por sinóni- 
ma de lengua, aseguraban que una niña 
para hacer feliz á un buen marido le so- 
braba cen la mitad de la lengua. 

Como entonces ne se habia sacudido to- 
davía en aquella posesión española el yugo 
colonial que, al decir de algunos sabios 
mantenía por sistema las inteligencias á 
oscuras, las niñas de aquel tiempo no sa- 
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bita disertar* «obte 1#» varios sistemas ft- 
loséicos en que ja entonce» estaba el mun- 
do dividido. ; 

Por consiguiente, ni doia Dolores Mi- 
randa ni las demás ninas de su edad po- 
seían la vasta y profunda erudieion de las 
señoritas de nuestros tiempos. Lola no sa- 
bia comentar á Bentham ni examinar crí- 
ticamente las opiniones ¡de Filanjieri: era 
incapaz de sostener una discusiou sobre 
física y no sabia, explicar los, cánones; y lo 
que es peor todavía no entendía de bemo- 
les ni de teclados, es decir* ni cantaba ni 
tocaba el piano y no pintaba al fresco ni al 
«aliente. 

En vez, de ocuparse en estudios serios 
y en el cultivo de las bellas airtes, la seno- 
rita de Miranda habia perdido eL tietnp<r 
aprendiendo á coser, lavar,' planchar y ha- 
cer otras labores propias de su sexo. Como 
fieles cronistas hemos de revelar hasta los 
defectos de educación de la linda ame- 
ricana: su madre, sesera preocupada como 
muchas de aquella época, aunque su .hija 
era de las señoritas mas ricas, si no la mas 
rica de la ciudad, habia querido que a- 
prendiera hasta las mas humildes faenas de 
la casa, como cuidar la despensa, barrer y 
hacer la cocina. Contaba qae si bien era 
rica podia llegaría ser pofere, y decia que 
era muy repugnante el ver una señora mal 
puesta y la casa desaseada cuando no pue- 
de pagar sirvientas. ¡£uán . funestas preo- 
cupaciones las de aquellas madres! ¡Por 
fortuna hoy han desaparecido, y una nina, 
. ( aurique no tenga fortuna, está, libre de, tan 
viciosa educación y puede aprovechar me- 
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jorrt tíéní^o! La madre de dula Dolores 
se figuraba qué esta había recibido «na 
buena educación porque leía, escribía y 
sacaba cuentas; bordaba y hacia mil labores 
y ademas Sabia bailar cuantos bailes esta- 
ban de Moda en aquel tiempo*. 

Cuando cumplió diez, y «ais kilo», y no 
antes, la señora de Miranda^tnpezé" á. lle- 
var contigo á Lola cuando iba k visitar 
a las pecas señoras cuya amistad cultivaba, 
y en lésdias de fiestas, madre é hija iban 
á, misa y k otras funciones de iglesia: ha- 
cia dos años que unas cuantas veces al a- 
fio Dolores aceptaba (4 su madre por ella,) 
la invitación que para los bailes y reuniones 
de familia le dirigían algunas parientas ú 
otras personas de su amistad íntima. 

Bien hubiéramos podido retratar k la se- 
ñorita con otros adornes* intelectuales y 
morales, pero no los tenia; tolo poseemos 
un aparato fotográfico y pintamos las da- 
tnas como son, sin ocultar sus defectos y 
/sin adornarlas con galas postiras. 

El retrato de la señorita de Miranda se 
parece tnuy poco al de una rica señorita 
de nuestros dias: esto es verdad: pero 
bien dijo aquel que dijo que en este mundo 
los bienes y*los males se compensan. A- 
quellos tiempos no eran tan malos como 
algunos se figuran, para las niñas. 

Apesar de su falta de conocimientos f - 
lolégicos, fiiesoficos y filarmónicos que e- 
chariamoshoy de menos en una niña como 
Dolores, acostumbrados como estamos k 
tratar con las señoritas de nuestra época, 
que hablan muchos idiomas, disertan so- 
tire «isttinaa filosóficos, cantan con cuatro 



Digitized by VjOOQÍC 



. — 61 — 
bemoles y tocan tedas lífs sinfonías, la jo- 
ven encontró lo que toda jó*én quisiera 
haber encentrado: el secreto de domeñar á 
loa hambres mas huraños y rebeldes. 

Comprendió que había conseguido ren- 
dir aquel carácter indómito, y era parala 
niña un triunfo envidiable. £9 verdad que 
Galceran no era un joven elefante* psroaf- 
tendidas sus prendas y circunstancias, la 
conquista podia halagar el amor propio de 
la mas aristocrática y elegante señorita. 

Las mas encopetadas damas de nuestros 
tiempos desearian una conquista seme- 
jante, pues si un joven como Galceran no 
fuera conveniente para el alto cargo de 
marido, se consideraría como muy apropó- 
site para ocupar un puesto en una lista de 
candidatos. 

Probablemente esta palabra nó era muy 
corriente hace cincuenta anos entre las 
jóvenes de la América Meridional, pero 
puede asegurarse que su significado nace 
cincuenta siglos cuando menos no ha varia- 
do por lo que toca á ser apetecible. Candi- 
dato equivale ,á pretendiente, y toda ni- 
na quiere tener pretendientes, aunque sea 
para despedirlos* 

Desde tiempo inmemorial, las solteras 
y las viadas han manifestado deseos de es- 
coger marido entre ¿michos candidatos ó 
pretendientes. 

Había otra razón para que una señorita 
de mérito se envaneciera con la conquista 
de un joven com,o Gajceran. Las mugeres, 
calificadas de débiles, se vengan confre 7 
cuencia de los hombres poniendo de mani- 
fiesto las Mercas teique .disponen para lu- 

ESCINAS HISPANO-AMERICANAS. 9 
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char con ventaja. Les gusta batirse con á- 
nimos fuertes y burlarse de los que diser- 
tan 1 largamente sobre la debilidad de las 
mugeres. Las jóvenes elegantes se parecen 
mucho á los zoólogos: cuanto mas raro, 
mas fuerte, mas astuto ó mas arisco es un 
viviente, con mas empeño desean prender- 
le, amansarle y domesticarle. Teniendo es- 
to en cuenta, bien pudiéramos -decir que 
kasta muchas encopetadas señoras de nues- 
tros dias hubieran envidiado su conquista 
á la señorita de Miranda, que sin dada 
tendríamos hoy por mal educada porque 
no sabia filosofía, música ni matemáticas, 
y porque no hablaba mas que el castellano. 

Si no referimos las conversaciones que 
mediaron entre el comandante, la madre.y 
la hija es porque no han llegado á nuestra 
noticia. Lo único que*nos cuenta la negra 
Sibila es, que Galceran al volverse á bor- 
do era ya otro hombre; dice la que nos- 
inspira: el Comandante no sabia si estaba 
en el bote y por sí solo no habría sabido po- 
ner la proa ala fragata. Según la generosa 
nus'a negra, la brújula de Galceran ya no 
dirigía al norte su acerada punta: no obe- 
decía mas que á la fuerza atractiva del po- 
deroso y desconocido imán que durante 
seis lloras había tenido tan cerca. 

Recostado en la popa del ligero bote y 
sin atender á los marineros que bogaban^ni 
hacia donde le conducían, estaba el dis- 
traído» joven contemplando las estrellas; 
pero todas le parecian de luz opaca, aun- 
que el cielo estaba despejado y la 'atinó fes- 
ra c ristalina.Pero Galceran las miraba des- 
lum bra^o por la brillante luz de la estrella 
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mer y "acostarse, se preparó como si de- 
biera pasar la nocke en vela. Tan desvela- 
do estaba como si el temporal mas furioso 
hubiese ya estallado. Por casualidad rei- 
naba en la atmósfera completa calma y las 
aguas del Gran Rio de la Plata no podian 
eBtar mas tranquilas. 

Después de haberse paseado algunas he- 
ras resumió sus pensamientos como hombre 
acostumbrado & someterlo todo á riguroso 
cálculo. Con su característica resolución re- 
capituló su pasado y su presente: recuer- 
dos, intenciones, aspiraciones y deberes, 
todo fué examinando, y llegó por fin ala 
conclusión siguiente y formuló con preci- 
sión admirable. , 

— No conocía las mugeres, dijo para sí, 
ni tenia idea de lo que es una familia: he 
visto la Hiiia mas hermosa y mas interesan- 
te del mundo y he conocido la familia que 
mas puede interesarme. Enlazado con esta 
niña y formando parte de su familia seria' 
completamente feliz. 

Considerando estas proposiciones tan 
ciertas y tan bien enlazadas como las geo- 
métricas de Enclydes, dedujo de ellas los 
siguientes corolarios. 
Si permanezco soltero, el recuerde de 
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ésta joven me quemará á fuego lento, y mi 
muerte será tan penosa coiné segura. Si 
rae caso con otra muger, el recuerdo de Do- 
lores la transformara para mí en un mons- 
truo, aunque sea un portento de belleza y 
un dechado de virtudes. Mi amor ha de 
durar tanto como mi vida, porque mi cora- 
zón y mi entendimiento hoj han recibido 
impresiones de las que no se borran sino 
con la muerte. Por lo tanto, debo ofrecer 
mi mano y mi corazón 4 la señorita de Mi- 



habla tres personas que cada una calculaba 
de distinto modo; pero tratando dellegar 
por medio de cálculos distintos á un mis- 
mo resultado. 

Don Juan estaba s 
y por consiguiente c 
Jas visitas á su ca.sa 
do las principales fí 
conseguiria borrar 1 
había causado su. í 
mismo tiempo, c om 



{prender y adelar^r 
aba lo que podi.Wn v 



'-&. 
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timidád de un jtveto de tan vastos y pro- 
fundos conocimientos y de trn porvenir tan 
brillante. 

La señora de Miranda, siendo rica y de 
familia distinguida, calculaba que nada 
perdían ni ella ni su hija con <jue las visita- 
rá un joven cuyo padre conocía y cuyas r*- 
ras cualidades admiraba. Joven y soltero, 
tal vez la madre de Dolores le destinaba A , 
lo que suelen destinar esta clase r de sujeto* 
lasmadres que tienen hijas de diez y ocho 
anos hermosas, ricas y solteras. Creciéndo- 
le un partido conveniente, le destiné para 
marido de su hija mpectore, como se dice. 
Es natural que, llevase tan adelante sus 
cálculos: .los jóvenes empiezan por visitar 
y concluyen por casarse, si las cosas se lle- 
van con tino: y la señora no ctebia descon- 
fiar del tino de su hija y del suyo- en caso 
que les conviniera tomar al abordaje ¿un 
jé ven comandante, buen marino, perobisoie 
para enamorar muchachas. 

Fáltanos contar lo que pensaba la niñ*, 
porque la bella Lola no era la que menos 
calculaba. 

— No hay duda, dijo para sí, apenas 
Galeeran salió de la sala, Jo primero que 
necesita es desbastarse: tal como está lio 
puede visitar en ninguna .parte: . nece- 
sita seis meses de estar entre nosotras pa- , 
ra poder presentarse decentemente en una 
casa de cumplimiento. Solo entre' amigos 
de confianza puede aprender lo que no sa- 
be. 

Después de haber estado un rato pensati« 
va, sin tratar de poner en duda los títulos 
que tenia ya la familia ala ¿mistad Ifrti- 
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ma del joven marino, anadió: 

— Aunque tostado como un salvage de 
la Pampa, no tiene mala, figura, y su mira- 
da. . . .penetra hasta el alma. Sus adema- 
nes son algo bruscos, pero no hay duda 
que es muy joven y que tiene capacidad, 
por consiguiente pronto, trabajando con 
actividad y empeño, conseguiremos trans- 
formarle en hombre elegante. Según dice 
Juan, él conoce que le mitán lecciones de 
finura, y esto es ya una ventaja, porque le 
podemos ensenar sin mortificarle. 

Sabido es que todas las señoras y seño- 
ritas tienen marcada vocación para el pro- 
fesorado: todas quisieran encontrar discí- 
pulos jóvenes y dóciles, y sntre estos pre- 
ferirían siempre los de. posición y talento. 
No será por^ demás advertir que á los ojos 
de toda señora, joven y vieja, no hay hom- 
bre que no tenga una docena ,de defectos 
que en parte deslustran su carácter ó reba- 
jan su mérito. 

Nada tiene de extra.no el ^cálculo de la 
señorita de Miranda: contaba que Galceran 
tenia necesidad de aprender muchas cosas 
y deseaba ensen árselas; en esto no hacia mas 
que manifestar su afición al profesorado 
que, como se ha dicho, es general entre las 
señoras. Como todas las personas de su e- 
dad f de imaginación viva, figuróse ya ser 
profesora y directora de estudios del jo- 
ven, y no pudo prescindir de trazar un 
plan para su discípulo. 

—Ante todo, dijo, debe aprender á bai- 
lar el minué: mañana mismo empezaré á 
enseñárselo. 

En esto procedía la joven como inteli- 
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gente directora, porque en aquellos tiem- 
pos sabiendo bailar el clasico baile ja po- 
día lucirse el kombre. como la muger en 
los salones mas aristocráticos. 

¡Al llegar á este párrafo no faltará quien 
suspire! ¡Cuántas matronas respetables 
kan llorado y están llorando actualmente 
la muerte del circunspecto baile que murió 
kerido á traición por el vals, la polka y la 
mazurka! s , 

Dolores calculó en seguida cuantos dias 
necesitaría el comandante para aprender 
él gran baile de salón; y tan pronto como 
estuvo en su cuarto sin testigos, tomando 
con los índices y pulgares la parte delan- 
tera de la falda, levantó el pié izquierdo y 
con la punta inclinada hacia abajo, descri- 
bió con él un arco de círculo y ensayó to- 
dos los pasos del célebre minués tan que- 
rido de las señoras de peso, perqué les per- 
mitía lucir sus voluminosas gracias en los 
.salones; mientras que hoy han de perma- 
necer sentadas y simples espectadoras, 
cuando la juventud ligera de pies, si rio de 
cascos, al compás de arrebatadora música 
ejecuta bailes que son el verdadero trasun- 
to de este si^lo de movimiento acelerado, 
que las mas ingeniosas combinaciones de la 
mecáiica no podrían imprimir á una señora 
cuya fe de bautismo tenga cuarenta años 
de fecha y cuyo peso no baje mucho /de las 
nueve arrobas. 

Ensayado el baile, sentóse la joven di- 
ciendo para sí: < 

— Entre mamá, Juan y yo corregiremos, 
esa falta de modales: éf agradecerá los 
consejos de la amistad: pronto verá que le 
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tratantes Como á un hermano y seguirá 
fielmente nuestros consejóse instrucciones. 
Al fin conseguiremos amansar ése carácter 
arisco y le quitaremos ese ademan tacitur- 
no que tan mal sienta eh un kombre de su 
edad y de tan recomendables prendas. 

La criada llamó varias veces ala niña 
para que fuera á la mesa: no sabemos si su 
madre conoció la causa de estar Lola tan 
sonrosada y de su falta de apetito, apesar 
de haberse retardado mas de tres horas la 
comida. Aunque después dijo que se en- 
contraba perfectamente bien de salud, la 
joven aquella noche se retiró á su cuarto 
mas temprano que de costumbre. 

¿Cuál seria el motivo? ¿Acaso su cora- 
zón al atraer con tanta fuerza el del coman- 
dante, habia experimentado la atracción 
magnética por los polos correspondientes? 
La física, apesar de los grandes descubri- 
mientos que registra én sus anales, no pue- 
de explicar todavía esta clase de fenóme- 
nos! x 

Los corazones tienen arcanos que ana- 
die es dado comprender: ni los mismos 
hombres que kan sentido las mas fuerte» 
y variadas emociones están en el caso de 
explicarlas! 

Doña Dolores Miranda habia recibido 
obsequios y declaraciones mas ó menos 
embozadas de jóvenes á quienes profesaba 
carino, conocidos desde la infancia y que 
tehian verdadero mérito. Sin embarru, 
nunca la mirada de un hombre le habia 
cansado la impresión indefinible que sintió 
al ver al áspero marino, que, apesar de su 
mérito, ningún atractivo al parece^ debie- 
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ra haber tenido para una joven de diez y 

ocho años que conocía jóvenes de tan be- 
llas prendas. 

Galceran continuó visitando la casa de 
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IV. 



iaü Esta exck- 
smas de los ca- 
i. Los caprichos 
e los hombres y 
ahora que en to- 
o Mundo como 

r si el joven Gal- 
olemne promesa 
salir de Cíadizf 
no la cumplía. 
m su suerte! Po- 
do pensaba sepa- 
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nuestrojóven se figuraba que nunca se ca- 
saría. 

' Cerno algunos jóvenes privilegiadas que 
saben mezclar la exactitud de la ciencia 
con la hermosura de la poesía, Galceran se 
figuraba que para enamorarse era necesa- t 
rio encontrar una muger que reuniera las , 
condiciones que para él reunia la ciencia: 
que se pudiesen explicar sus antecedentes 
y los resultados sin tener pero ninguno que 
ponerla. Se figuraba que > una muger per- 
fecta debia asegurar la felicidad del hom- 
bre; y si le decían que la muger' perfecta 
no existia ni la felicidad tampoco, contes- 
taba que en ese caso no se casaría nunca.' 
Este hombre tomo otros muchos sabios, 
probó que el cálculo siempre cede su pla- 
za al sentimiento. Galceran, come ha suce- 
dido á otros muchos buscando una 
- muger perfecta, la primera vez que se 

Suso en situación de observar las cualida- 
es de una nina, antes de poder examinar 
nada, antes de saber cuál era su carácter, 
ya quedó preso en las redes de la misma. 
Galceran se casó sin que la sabiduría: nada 
nifluyera en la elección de compañera; y si 
hubiera encontrado una muger mala es pro- 
bable que nunca habria conocido *}i error; 
Euea sobran en el mundo los hombres sá- 
ios que sin haberlo sido mucho en la elec- 
ción de esposa, no tan solo están conten- 
tos y satisfechos sino que hasta se consti- 
tuyen en apologistas del matrimonio y de 
las mugares. Galceran, en fin, como los e- 
namorados comunes, se figuraba que su es- 
posa era un portento de belleza y un de- 
echado de virtudes. En verdad sea dicho: 
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tenia ei jftfvén f maride motive» pato» es- 
tar satisfecho, apesar de lo falaz da us 
anteriores cálculos: ameba 4 su espeta y 
esto le eomspondiía tiernamente. 

Sm embargo, pasaren lo» dio» de» amor 
ciego para entrar en loi desamor vefteoróso. 
El Comandante, conociendo que su esposa 
había de pasar per- duras pruebas* según 
se pretextaba el horizonte político en Ijs- 
patf a y América* procuré educarla do mi- 
ntirá q*e pudiese* desafiar toda ciase da pe- 
ligras, y par» conseguirlo adopté ua siste- 
ma dé educación digno- de un hombre de 
su genio y antecedentes. 

Si Galeeran hubiese participado ctajas 
preocupaciones de nuestros jévene» qne.se 
clisan murchos de eüos< con el fin de brrllnr 
en la sodfedád por 1» gracia, y el talento; de 
sus mugerés, teniendo un« fortuna consi- 
derable, habrían «contado su casa k lajram- 
eeta. Luego como hoy ninguna mnget^psje- 
de brillar si* los- conocimiento* que según 
se ha visto no poseía Dolores, su esposo 
procuraría mejorar s& educación del mejor 
modo- posible. 

Amen de las ciencias é idioma», que por 
necesidad habla de aprender, ana reden- 
easadi'dto hw cirtnrt&tancia* de Ekjlorfcst en 
nuestros tiempos paearia oche horas dia- 
rias don les , maestréele pian» y de sol- 
fee. Gome- muchas eetioensr que/ conocemos, 
ni de Galeeran se pelaría lo» dedo»; «tí el 
tecládé'dtel panno y candaría basta desga- 
ritarse á firi de c(ue su maride pudiera -te- 
ner el gusto de verja, obsequiada y cele- 
brada por un centenar de amigo» totimps, 
cada Tes q*e toca*» la sinfonía <Je 1* Jfor- 
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ser, concretamente feliz: su padre, Conse- 

' ) gran sa- 
ina fami- 
su colmo 
ió un hijo 
como he- 
Rio de la 
narios a- 
su talento 
rabájó en 
50 Liniers 
ro Javier 
r aliente y 
ra batirse 
do con su 
t subterrá- 
n navarro, 
en el vi- 
en póbli- 
» ordenan- 
íenta sino 
bediencia 
debían 4 
titud con- 
Galceran 
tanciás de 
ía nacido 
o al entu- 
íd del Rio 
muchos a- 
iles su es- 
mandante 
s Aires al 
recibió la 

Si com- 
:algu- 
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Aes ne«es antes htíbb de correr & otro des* 
ti*e. 

Cuando menos lo esperaba» Galoeran re- 
cibió, junto con los despachos de Oapitan 
de navio, una orden que le obligó 4 dejar 
la familia, ge le mandaba que sin pérdida 
de momento tomase el mando del mejor bu- 
que de guerra del Apostadero, y que do- 
blando el Cabo de Hornos se dirigiera con 
la mayor brevedad posible 4 las costas ac- 
cidentales del vireinato de Méjico. En el 
puerto de Acapulco debía tomar el mando 
de la escuadra del Pacífico y vigilar con e- 
11a las costas de las posesiones españolas. 

Galcerafl no era hombre que aplazara 
ei cumplimiento de una orden: en pocos 
dias arreglé el buque, embarcé provisiones 
• y pertrecnos y estuvo á pttttto de levar el 
ancla. 

A fiü de que su esposa, no 'sintiera tanto 
su inesperada partida, le prometió* que una 
vez en el Pacífico la mandaría 4 buscar pa- 
ra que fuese 4 reunirse con él en Lima; y 
como D. Juan deseaba hacer un viaje al 
Perú atravesando los Andes, prometió a- 
eomnañar 4 Dolores hasta la capital de a- 
quel opulento virefnato. 

Pero la joven esposa no se hacia ilusio- 
nes: eonocia que la ausencia de Gfalceran 
seria larga y que al estallar la revolución 
,que se temía quizá se vería en la necesi- 
dad de batirse contra los que hasta enton- 
ces habían sido sus compañeros. 

'En les ál timos dias que permaneció Gal- 
eeran en Buenos Aires su esposa estavo 
vacilando: quiso descubrirle lo mas recón- 
dito de su corazón y pedirle qae la llevase 
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a*+ú&4 aue la pandase 4 JBfpafta aj lado 
de su padre. Por fortuna dominó en ella a} 
temer de pt rder >1 ?ariftp de au mpmo, 
manifestando 4^ilid^d da W&cter. Re- 
solví* luchar <?ou el destilo, pi como pra- 
sébtia je yeia acometida durante la ausen- 
cia i después de ¿«muerte del padre de *u 
hijo; pero sin dar Ja menqr seüal de temer 
un peligro de lo* que manca ^n marido ol- 
vida sino cuando tiene enteca confianza en 
la energía y en la virtud de la esposa, fuá 



Gakeraa partió: no fyabia doblado aun ql 
Cabo de Hornos ¿ca Ado empegó ya para 
doña Dolores una larga mié de: avengas 
tan tristes» que si al perlas na a^raa- urna 
ligrima en los ojos de la muger sensible v 
digna de aer amada, será por el poco méri- 
to del encargado de referirlas. 

A mediados de marzo de J.8JQ, la esposa 
de Galceran, con los ojos encendidas pero 
secos, segal evidente de tener pl carado* 
lacerado y de no poder aliviar sus penas 
derramando M^grima^ estaba ocupada en 
teger una cocona de siemprevivas^ jEi?a 
para adornar el sepulcro del hijo de sus 
entrañas! Dos mepes «as tarde #¿la y sus 
criados vastiap de rigióse luto ¡su queri- 
da madre 4 Ja temprana edad de cuarenta 
y siete anos acababa de bajar 4 la tumba! 

Ea premio de sus virtudes la señora de 
Miranda debía haber alcanzado la gloria 
eterna: su piadosa aya así lo creiaí sin em- 
bargo, no podía consoJianse sino hasta cier- 
to punto» ¡pues aunque cristiana r*sigpa&, 
•entia la pérdida de una madre prudente y 
earülPaa en las crf tiaa* cif c^stancfca* ea 
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aite se encontraba 4 ios vtiivctty «m afios 
de edad, .separada de í«u marido y -fe&:u.ti* 
ciudad rqu* antes <te «poco debía presenciar 
una seroULfeion deade «algunos inescte ratita 
aauuclada. 

Las attoatociímentoB rpotí ticos ique des- . 
de da inwtaum de Espada por ¡los franceses 
tanto se rtem¿an, no se uim&rpo espenar por 
tan tieHapo. Dan Jetan AUrcuidau era buen 
español, pero tomé parte en la revolución 
como machos otros jóvenes porque se in- 
voco el nombre de Fernando séptimo. £1 
joven capitán de Patricios vio sin disgus- 
to la destitución del virey don Baltasar 
Hidalgo de Cisneros, ultimo virey, y la 
creación de una Junta para gobernar el 
vireinato en nombre de Fernando séptimo. 

Presentóse como voluntario para formar 
parte del ejército expedicionario (jue se 
mando al Perú, con el objeto de promover 
una revolución parecida i la de Buenos 
Aires; .sin embargo al saber ia notioia del 
asesinato de Liniers, Cpneha, Allende, Ro- 
dríguez y Moreno manifestó un grttn dis- 
gusto y estuve 4 punto de retirarse. (1) 

Sin embargo» el joven no tenia la reso- 
lución necesaria para lucbar con sus amis- 
tades: lo mismo que otros N muchos seguia 
el partido revolucionario sin calcular ¡que 
llegasen las cosas é donde llegaron, apesar 
de los esfuerzos hechos por los mismos au- 
tores de i* revolución para dirijirla y con- 
tenerla. 



(1) Así «turnóte cotho todas las demás qee se ha* 
Ifep en el curto déla obra- se pondrá» al fin del torno 
f para do ioterpirapir la uarracierf. 

S8CBNA8 H1SPAN0-AMEMCANAS. 11 
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Desde 1810 hasta 1813 don Juan Mina- 
da había pasado pocos días en Buenos Ai* 
res. Ascendido á coronel, su residencia 
preferida era el campamento. Quería en- 
trañablemente á su hermana, pero la reía 
viuda, y no le gustaba estar á su lado por 
no verse en la necesidad de hablar de po- 
lítica con ella, mas española, que su mismo 
suegro y mas enemiga de & revolución que 
la habia privado de su querido espos». 

Cuando después de la batalla de Salta 
el joven coronel se dirijia á la capital con 
una comisión del general Belgrano, pensi 
hablar á su hermana, y trataba de los me- 
dios que debia emplear para convencerla 
de que Galcerán, después de tres arios de 
ausencia sin haberla escrito una vez siquie- 
ra, debia haber muerto. Considérese cual 
seria su sorpresa al llegar k su . casa, sa- 
biendo que pocos dias antes Galcerán ha- 
bia llegado y que estaba allí escondido. 

El coronel sabia las penas que habia pa- 
sado su hermana; penas que antes le habia 
ocultado en parte por no provocar majores 
males y por no disgustarle con parientes y 
amigos antiguos, que los unos por exceso 
de cariño y los otros por dar pábulo k la 
murmuración, la fastidiaban hacia largo 
tiempo con impertinencias de las que mas 
mortifican á una mujer honrada cuando no 
sabe de cierto si es casada é viuda. 

Al saber el coronel que Galcerán estaba 
en su casa escondido, nudo calcular lo que 
su hermana habría sufrido en aquellos tres 
años: entonces vié que la general creencia 
de todos sus amigos y parientes era que 
Dolores solp deseaba con ansia recibir los 
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nerai. 

Ahora solo nos toca referir de qué ma- 
nera llegó Galcerán á la casa de su esposa 
cuando, según se decía en público, esta 
solo esperaba los necesarios papeles pa- 
ra probar que era viuda y casarse con 
un joven elegante, quien habiendo sido en 
su infancia su compañero, ja era según 
decían entonces su amante favorecido, 



Cortadas las comunicaciones entre el 
Vireinato y la Metrópoli, y estando en 
guerra con el Perú y Chile, nada mas na- 
tural que doña Dolores pasara meses sin 
recibir cartas de su esposo. Sin embargo, 
al fin casi se convenció de que debía ha- 
ber muerto 6 caído prisionero, pues en el 
espacio dé tres años, estando Galcerán vi- 
vo y con libertad, hubiera encontrado me- 



> 
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á la Patria y al general Belgrano. El en- 
tusiasmo del pueblo estaba en su mayor 
fuerza cuando el reloj de la Casa Consis- 
torial tocó doce campanadas. Doña Dolo- 



Digitized by VjOOQlC 



-=- ai — 

msvEl ptrtaro habló con u* hombre por 

Üt i*ep de k ventana, y al poco rato, lié jí á, 

la misma reja dona Dolores ja vestida, y 

pregunté al portero quién era,, eí aombfe 

de la caüe. • v 

También «Ha habló tres minutos con el 

nocturao visitante, y la ventana se volvió 

á cerra». 
£1 h 

que co 
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Aunes 

gritanc 

pasean — 
**-¡Ea cantaradas! esta noche quien jíías 

ouien menos todos hemos levantado él ¿o- 

¿o: el que mas y el que menos ha tomado 

das vas*» de caga á|a salud del ejercitó y. 

del gener%]lB6]£rjupo^ 
-~}Viv& $1 ej^r^to! Viva el géfteraí gri- 
taron los de.lgrup5K dirigiéndose todos al 

reciea Ue&sdo. jftste sfe, parí de nuevo y 

djjjo; 
-p-Si ni»rc#mp^eiros íaa caid*, v?sWos 
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estáis todos bamboleando. Aunque no es- 
toy muy sereno, veo que estaii rodando le 

mismo que éstas malditas calles 

— ¡Bravo! ¡Brmvo! 

— ¡Qué buei. patriota es el indio! 

El que así se espresaba estando mas cer- 

ien llegado, pudo 

» del indio, apesar 

che y de estar la 

dejadme en paz 
jue cada cual se 

Leando, 4 donde 
>s sujetos que ha- 
las de los pasean- 
ellos y ios ale- 
doblando la, es- 
quina inmediata. 

Entre tanto uno de los dos borracho9 
tendió la mano al indio, y luego se levan- 
tó: el tercero no hizo el menor movi- 
miento. 

— ¡Bravo, Pedro! solo tu imperturbable 
sangre fría pudiera salvarnos: yo no supe 

2ué hacer ni qué decir y me quedé calk- 
o: lo único que temía era que dos llevasen 
al cuerpo de guardia ó al hospital. ¡Me a- 
sustó uno que no dijo una palabra pero 
que nos examinaba atentamente. ... 

— No perdamos tiempo: si pasara otro 
grupo perdería toda esperanza. 

— Puedo llevarle todavía media hora* 

— Con cinco minutos basta. . . . 

— Pónmelo encima de las espaldas* 

Mientras decia estas palabras, se bajó en 
posición de recibir la carga; mientras tan- 
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to el nidio levantando del suelo como si 
fuera un ligero bulto, al que parecia un ca- 
dáver, lo colocó encima de su companero 
j se puso en camino hacia la casa de Mi- 
randa, seguido 4 pocos pasos del que lle- 
vaba al' tercer compañero muerto ó vivó en- 
cima de las espaldas. 

Al llegar frente la puerta, esta se abrió 
de par en par sin hacer ruido: los dos en- 
traron con. el cadáver y la puerta se volvió 
á cerrar, quedándose un negro en la calle. 
Este, después de haber observado con a- 
tencion las puertas y ventanas de las casas 
inmediatas, y seguro de que nadie había 
visto entrar los dos hombres con la carga, 
emprendió la marcha precipitadamente ha- 
cia la plaza Mayor, que ya se llamaba en- 
tonces de la Victoria. 

Media hora después, en un pequeño cuar- 
to secreto que el padre de Doña Dolores 
habia hecho construir con puerta en la sa- 
la para guardar los caudales que recibía 
del Perú, de su cuenta y á comisión, para 
remitir á Europa, tenia lugar la escena que 
vamos á descripir. 

Tendido en un catre yacia un hombre de 
poco mas de treinta años de edad, cuyo 
rostro tostado, barba larga v pelo enredado, 
le daban todas las apariencias de un gaucho. 
Tan extenuado estaba que apenas daba se- 
ñales de vida. 

En la cabecera del catre se veían, de 
un lado Doña Dolores que lavaba la cara y 
arreglaba la barba r el pelo de aquel casi 
cadáver: en su semblante se notaba la agi- 
tación mezclada de cierta alegría. Como 
si se tratara de fijar su destino, dirigía in- 



Digitized by VjOOQlC 



— «4 — " . 
dañadoras miradas k un hombre anciano 
que con una taza de líauido en la mano 
permanecía frente/ de ella al otro lado del 
cutre. Cada cinco minutos suministraba 
una cucharada de líquido al enfermo; ob- 
servando al mismo tiempo con la mayor a- 
tencion su semblante y su pulso. Era el 



cíosa carga. 
Al pié del caire se habían colocado co- 
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rao dos estatuas, el viejo negro «jüé habia 
ido á llamar al médico y la criada de con- 
fianza ¿e Doña Dolores, vieja afripana que 
la paseaba cuando niia; de manera que al 
rededor del catre del extenuado y mori- 
bundo ge fe, habia'seis perdonas nacidas en 
. las cuatro partes del mundo todas españo- 
las que hubieran muerto con gusto por de- 
volverle la vida. El viejo médico era el 
único nacido en España: el malayo era a- 
siático; los dos negros habían nacido en 
África, y Doña Dolores y el araucano re- 
presentaban los vencedores y los vencidos 
en el Nuevo Mundo que los españoles tres 
siglos antes conquistaron. 

La situación de Gaiceran se parecía mu- 
cho & la de España en aquella memorable 
época: extenuada y abatida, podía decir que 
todas las almas generosas de su imperio 
sacrificaban aun las vidas por defender su 
gloriosa bandera. 

Poco antes de salir el *ol, el viejo mé- 
dico llamaba á la puerta de su easat no tar- 
daron un minuto en abrirle, porque el cria- 
do que era un gallego, esperaba con ansíala 
llegada del amo: sabia á dónde y á qué ha- 
bía ido, gracias á su amistad con el negro 
de Doña Dolores. 

Sin necesidad de preguntar nada, el buen 
hijo de Galicia, oojo de resultas de un ba- 
laza que habia recibido durante la defen- 
sa de Buenos i Aires, sirviendo como solda- 
do de marina á las órdenes de Oalceran, 
y con varias cicatrices que acreditaban sus 
campañas coa el Padre del joven coman- 
dante, dio un Bata» de alegría, ptoftue cono- 
ció por el semblante >del viejo Esculapio 

ESCENAS HISFANO-AXERICAXAfl. lfc 



Digitized by VjOOQlC 



— w — 

que su querido gefe estaba ftiera de pe* 
ligro. 

CAPITULO III. 

Reflexione» «obre deberes. 

Ahora eme sabemos de qué manera llegó 
k su casa don Francisco de Galceran, pode- 
mos comprender los diversos sentimientos 
de su cuñado. Contaba que su hermana era 
viuda y que podria servirle para ganar pro- 
sélitos; entre los distintos bandas en que 
la capital estaba dividida, porque aquellos 
bandos representaban intereses de perso- 
nas v rencillas de familias mas bien que 
opiniones o principios políticos: es preciso 
90 olvidar que entonces las Juntas y les 

f obiernos que se llamaban patriotas lo 
acian todo en nombre de Fernando sép- 
timo que continuaba todavía prisionero del 
emperador de los franceses* Don Juan Mi- 
randa habia. contado que su hermana como 
viuda de un gefe español muj querido y 
como joven de gran talento podia servirle 
bien en su nuevo empeño :de reunir volun- 
tades dispersas. 

Pero como k su edad se varia con fre- 
cuencia de parecer; el joven coronel pasa- 
do el primer momento de admiración, se 
figuró que Galceran podia contribuir k que 
la guerra terminara, mayormente cuando 
ya una gran parte de sus amigos estaban 
cantados con tres anos de revolución y 
anarquía: deseaba que su cufiado le hablase 
4e algo pero, el severo marino evitaba toda 
•onvemcie* larga * importante con el gefe 
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patriota, aunque ? vivían juntos. Tales el 
estado de los miembros de una misma fa- 
milia que militan en distintos bandos, 
siendo personas de buen carácter; se res- 
petan j se evitan. Si dos parientes ¿ her- 
manos se buscan y se insultan por cau. 
sas políticas, ja no era muy grande el 
cariño -que se profesabanantes de afiliar- 
se en bandos distintos. Por desgracia no 
faltan ejemplos para -probar que algunos 
miembros de una misma familia, en tiem- 

§o de guerra civil, se han alistado en 
isíintas huestes con el objeto de poder 
vengarse á, mansalva. 

El coronel Miranda queria c6n fraternal 
cariño á Galceran y doña Dolores lo sabia: 
por esto la duda de ésta no habia podido 
existir mas qué un instante y 4 causa de 
'una expresión mal comprendida. 

Antes de regresar al cuartel general, ¿ 
coronel quería de todos» modos explicarse 
con su hermana y con Galceran y por esto 
se habia esperado en la sala hasta que ano- 
checiera. Con doña Dolores habia domina- 
do su irresolución, pero mo habia sacado 
gruí partido de su elocuencia: con Galce- 
ran debía esperar resultados mas escasos. 
Sin embargo quiso probar fortuna. 

Doña Dolores, depositaría de importan- 
tes secretos de su esposo, sabia de cierto 
que don Juan se afanaba en vano, pero 
confiaba en que los dos cuñados como bue- 
nos y leales caballeros, no pasarían los li- 
mites de la conveniencia aunque dispu- 
tasen. 

Galceran, en tono familiar, pero sin de- 
jar cierto aire de autoridad que coatraata- 
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bacofi la posjeioi* de uji cpronei paf^ri^ 
^ figos ' ' 

r*~Me alegrp.deque n© bayas salido &u# 
pnrque podría prestarme un servicio, 

-í-Taoibien yo deseaba hablarte de yja 
asunto importante, dijo el coronel, procu- 
rando en y ano mantenerse á la altura de 
su cuñado. Este continuó diciendo: 

— No será extraño que antea de las ocho 
vengan á buscarme . . . . 

.—¿Y te atreverás á salif de casa tan 
temprano? 

— Como el rio dista poco, espero JJegar 
á la playa sin contratiempo. , 

—Pues yo^ creo que lejos de salir de 
aquí deberías tratar de arreglar las cosas 
para obtener una licencia dej gobierno y 
permanecer entre nosotros; tú hasta afroi* 
no has tomado parte activa en Ja lucha J 
eres el hombre mas apropósito para nego- 
ciar un tratado que restablezca la paz pji- 
tre Espafia y América. 

— Muy lejos está todavía la época de los 
tratados; por consiguiente es necesario 
pensar en el modo de embarcarme hoy 
mismo. 

El cpronei no se atrevió á replicar:* <jU- 
rigió-.una mirada i doña Dolores, nepo 
esta ni siquiera dio leve seijal de inteli- 
gencia. El joven conoció que no podija 
contar con el auxilio de su hermana; pero 
quería probaí íortupa y preparaba ja, el 
discurso cuando su cubado le dijo; 

^Yasabéa que he recorrido una gran 
parte de Méjico, Santa Fe, Quito, ^ije- 
spHela, el JPeru y v Chi^e; p$r consigúete 
c^o^la^a^n ¿g este contipe/^te }o 
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— Ya sabes que reconozco tus relevantes 
prendas. Creo qtfe nadie te aventaja en 
valor, inteligencia, perseverancia y san- 
gre fria. 

— Pudieras ahorrar tan pesado introito. 

— Porque reconozco tus grandes cualida- 
des quisiera que no emprendieras una cam- 
pana de la cual no puedes esperar nada 
bueno. 
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^inguir la línea que separa lo bueno de lo 
malo y lo justo de lo injusto: ni td ni j* 
podemos juzgar hoy hombrea ni princi- 
pios. Sin embargo, podemos ajustar nues- 
tras acciones á una regla fija: todo el que 
sacrifica su existencia ui cumplimiento de 
sus juramentos ha de ser contado entre los 
buenos, y ti que defiende la bandera de su 
patria defiende la justicia. 

— En esto convengo, pero 

— Podemos dejar este asunto, y tratar 
de lo que mas interesa. 

— Como quieras. 

—Si coma espero vienen á buscarme, 
has de prestarme un servicio que te agra- 
deceré toda la vida. Suponiendo que tus 
áltimos juramentos sean dignos de ser res- 
petados, puedes prestarme este servicio 
porque jo, como tú mismo lo has recono- 
cido, todavía no os he hecho la guerra. 
Pero esto no impedirá que si me prenden, 
el consejo de guerra encuentre veinte ca- 
pítulos en los Códigos Militares, según los 
cuales se me deba fusilar por la espalda. 
Ya sabes como lo hacen tus filantrópicos 
amigos. 

— ¿Qué quieres que haga? V 

— En primer lugar cuando yo salga tú 
debes precederme a cierta distancia y di- 
rigirte á la orilla del rio por las inmedia- 
ciones del convento de las Monjas Catali- 
nas. Si me prenden procura venir á verme* 
antes de que me encierren: o^uizá te podré 
entregar algunos papeles de importancia y 
así evitaiemus nuevas desgracias. 

— E9toy pronto a servirte y á facilitar 
tu embarque. 
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— Si ahora * después tu hermana que 
mt est¿ escuchando se queda viuda, nece- 
sitara de tu apoyo para embarcarse, pues 
tiene un encargo mié y estoy íntimamente * 
convencido de que, simuere, lo desempe- 
ñará sin pérdida de tiempo con tal que tú 
la protejas en el caso de que^felguno de 
eso* seres despreciables, que, no respetan 
nada, quisiera privarla de cumplir con sus 
deberes. 

— También puedes descansar tranquilo 
acerca de este punto. Un militar puede 
morir bajo mi caballo si es [enemigo, pero 
su viuda, si es mi hermana, estará siempre 
bajo mi protección. 

£1 coronel se levanté dando tiempo á los 
dos esposos á que hablasen en voz baja: 
quizá el entusiasta jéve* se hacia ilusio- 
nes. 

— :Es el alma de alguno de los varones 
de Plutarco, decía para sí, que ha trasmi- 
grado y está en el cuerpo de mi hermano 
político! ¡Lástima que semejante hombre 
no haya nacido en América! ¡Lástima que 
nuestra revblucion no, haya producido ta- 
les caracteres! ¡Y decíamos que la educa- 
ción de estos hombres era imperfecta, vi- 
ciosa y retrógrada! Serán preocupaciones 
6 virtudes; le cierto es, que vemos en los* 
hijos de la 'Península, que pelean contra 
Napoleón y contra nosotros, algo que falta 
á les mismos franceses. ¡Y nos decian que 
los españoles de hoy no eran los de los si- 
glos pasados! Los pueblos dejenerados no 
* se baten comolos habitantes de las ciuda- 
des de España ni como los cuatro gefes 
que nos hacen tremenda guerra Con hem- 
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brea de tedas razas! ¡Si la mujer que ama 
hubiese tratado de contenerle! {Pero ai mi 
hermana* f*$Q\nada por la energía de este 
hombre es capaz de morir mil veces por 
obedecerle! 

Paseándose por el salón el coronel es- 
peraba ¿rdenes sin pensar lo del ge te ene- 
migo. ¡Tan difícil es cumplir religiosa- 
mente sus deberes 4 los hombres honrados 
durante las guerras civiles! 

— JSste geíe tan enérgico como reflexivo; 
tan suave ai parecer / tan intransüente 
de hecho vá 4 ser uno de los mas temibles 
enemigos de nuestra causa: tomando parti- 
do por ella la conduciría 4 la victoria 4 
marchas dobles. Con su ejemplo llamaría 
4 nuestras tilas 4 todos los recalcitrantes; 
y dando 4 la guerra otra enerjía, dentro de 
poco se sobrepondría 4 todos los demás 
getes y de una vez para siempre se acaba- 
ban las intrigas. A nosotros lo que nos fal- 
ta es^un hombre de este temple. Otros es- 
panoles vemos que si no tienen su saber le 
igualan en resolución y enerjía. A Ga leerán 
convencido de la necesidad de una medida, 
no hay poder humano capaz de contenerle 
si la está tomando. Si hay necesidad de in- 
cendiar villas y ciudades las incendian y • 
si es necesario arrojarse á las llamas ellos y 
sus familias allá van estos hombres; y lo 
mas extraño es que fascinan 4 sus compa- 
neros y 4 sus criados miamos. Si hoy Gal- 
ceran manda 4 su esposa y 4 todos los sir- 
vientes que le si^an 4 la muerte, lo harán 
con gustos ¡casi lo haría jto mismo! ¿Qué 
fuerza e$esta que asi obraí E* el conven- 
cimiento de esos hombres que atrae 4 los 
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demás con filtran frr%sfstfbte* Per esto los 
farsantes y los déWteidoá no sirven sino 
para peq uefras intrigas y parahaeer der- 
. ramar sangre ilustre 4 plebeya por medio 
de combinaciones ruines. * 

Mucho habla de verdad en esos juicios y 
apreciaciones: en 1813 ya podía compren- 
derse lo que había de suceder en la Ame- 
rica española y el coronel Miranda, aun- 
que joven, con solo haber visto de qué ma- 
nera habian tratado los intrigantes á los 
v hombres mas influyentes y honrados dé su 
partido podía hacer muchas y muy amar- 
gas reflexiones. Galceran, dea pues de ha- 
ber hablado buen rato y en voz baja con 
su esposa, llamó al joven y entusiasta hijo 
de América, diciéndole: 

—Mira, Juan, mis proyectos distan mu- 
cho de tener el carácter que tu quizá les 
atribuyes. Vosotros, fascinados por la má- 
jia de ciertas palabras que en otras partes 
están ya desacreditadas, y confiados en 
que una cosa ideal es real y positiva, estáis 
en el caso de ser tratados como no mere- 
céis, pjero sin un tratamiento serio, no etf 
posible reorganizar lo que habéis destrui- 
do en tres anos. Si os quedáis solos mar- 
chareis, alegremente eso sí, á la anarquía 
y á la muerte. Por eso tengo empeño en 
llevar adelante mis planes, que han de pro- 
ducir inmensos resultados para Europa y 
América. 

— Yo no puedo convenir en que un hom- 
hre de tus condiciones emplee sus talentos 
en las guerras de partidos. 

—Es mas difícil conducir la nave del 
Estado 4 buen puerto desafiando los ene- 
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% migo» interiores que rechazando los exte- 
riores. Por esto sin mas compañeros que el 
indio Pedro y el malayo Jaime he vemido 
por tierra desde Méjico á Buenos Aires, 
viviendo por espacio de quince meses en- 
tre indios, cholos, blancos y africanos, 
comiendo su mala ración y durmiendo en 
el duro suelo, á fin de pasar por un simple 
gaucho y examinar con toda escrupulosi- 
dad el estado del Continente/ 

— Pero acometes una empresa temerark, 
amigo mió, porque una parte de tus com- 
patriotas están ya con nosotros v las socie- 
da des secretas afilian otros todo3 los dia». (£) 

— Justamente lo que se necesita para 
salvar una nación es el valor temerario y L 
Dios gracias nunca falta á los españoles. 
En la Península hemos triunfado, porque 
los franceses van de retirada y en derrota, 
y en este continente hemos de triunfar 
también, á ito ser que Dios en castigo de 
' vuestra ingratitud haya decretado vuestra 
completa ru ina. Si nosotros no triunfamos, 
querido mi o, antes de pocos anos Ja Amé- 
aica española será el escándalo de los pue- 
blos civiliz a dos. 

— No se remos tan desgraciados como tú 
supone*, aunque á la verdad pudieran evi- 
tarse desgracias que siguiendo el sistema 
que os preponéis son inevitables. 

— Deje mos este asunto, Juan, porque es- 
toy seguí 'o de que tú siempre procederá s 
honradamente, y esto te hará abandonar 
pronto u.na carrera qué no necesitas para 
vivir y brillar y en 1* que solo verás me- 
drar nulidades y hombres de antecedientes 
turbits^ TMttusitAe* durarán poco. 
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Mientra» los dos cuñados, menos porv 
empeño en hacer prevalecer sus opiniones 
que por ganar tiempo hablaban de este mo- 
do, doña Dolores permanecía como ensi- 
mismada; sin embargo, parecía que estaba 
satisfecha y el semblante no mentía. Su 
esposo tenia en ella entera confianza y era 
feliz, justamente porque podía llegar el ca- 
so de probar de una manera clara y evi- 
dente que era digna de ella. Galceran no 
tan solo había fascinado a aquella mujer 
superior, sino que hasta le había comuni- 
cado su heroísmo. 

El coronel Miranda débil darse ya por 
vencido: conoció que hay causas que aun 
perdidas engrandecen y ennoblecen al pa- 
so que otras triunfando resultan perdi- 
das. 

El tiempo sobraba porque era temprano 
y los que esperaba Galcei-an no podían ve- 
nir hasta después de las ocho: por aprove- 
char los momentos tomando asiento y ha- 
ciendo lo mismo don Juan y la señora, di- 
jo el gefe realista. 

— Hasta ahora desde Méjico acá no hay 
uno de vuestros caudillos qne haya pensado 
•nía dificultad de crear aquí iina fu trza mo- 
ral como la que ha subsistido hasta hoy y 
que se desmorona. Las montañas de oro 
que según pregonáis existen en los Andes, 
no remediarán vuestros males cuando lo 
que hoy constituye vuestra riqueza haya 
desaparecido por completo. 
• — Mira, Galceran, tu sabes mucho, pero 
estás demasiadoapegado á las viejas ideas: 
té parece que todo ha *de estar sujeto á la 
ordenanza y que nada enseña la ciencia. 
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Doiía Dolores interrumf ió £ su hermano 
diciendo; 

— Veo, querido T uan, que olvidas lo que 
debieras tener siempre preseute. líi con 
el objeto de salvarnos, ni para salvarte de- 
bes aconsejar á un militar que faite á sus 
juramentos. * 

— Gracias, amiga mia, dijo Galcéran 
tendiendo la mano á su esposa. 

— Ya que estoy en el triste caso de des- 
pedirme délos dos, tal vez para siempre, 
permitidme que os diga cuatro palabras. 

— Habla, dijeron á un tiempo el coronel 
y su cuñado. 

— Cerca de dos años pasé en vuestra 
compañía: al lado de mi esposó y de mi 
hermano y á la vista de mi madre, era la 
mas feliz, de las mujeres. Era tan fe- 
liz, que á no dudarlo, si el extremo de 
la felicidad consume, yo habría muerto 
muy pronto. Pero no tardó el triste pre- 
sentimiento de futuras desgracias á soste- 
nerme contra la extrema dicha presente. 
Vinieron las desgracias y hubiera muerto 
á no sostenerme el recuerdo déla felicidad 
perdida. ¡Entonces conocí que Dios nunca 
abandona á los que bien proceden! Desde 
entonces mi fé se aumentó, y esta fé lia 
sostenido mi esperanza. Sola y abandonada» 
joven y sin experiencia, recibí loa mas ru- 
dos golpes sin^abatirme. Perdí á mi hijo y 
á mi madre, y roe vi perseguida infame- 
mente por quien menos esperaba. Sin saber 
nada de mi esposo, no ha faltado quién se 
haya/entreten ida haciendo anunciar á gri- 
tos por las calles la noticia de su muerte. 
Sabiendo que ñu hermané' éí^iÉttiprfc el 
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que con íu^3, ejnpeno busca >el peligro, ca- 
da vez que se Ka publicado un boletín del 
ejército Jo he.leiao con afán, para ver si 
en las lisj&a^ de los muertos ó heridos en- 
contraba su noinbre. Así he pasado tres 
aüos crupiés. De día pensando y de noche' 
soñando en vosotros. Cada grito» extraordi- 
nario que llegaba a mis oidos me pa recia 
el anuncio de nuevas desgracias. Estos con- 
tinuos pesares han fortalecido mi corazón, 
y con la ayuda de Dios he permanecido 
firme y resignada: he procurado hacerme 
digna de la protección del cíelo llenando 
todos mis deberes como buena cristiana, 
perdonando las ofensas y sufriendo con pa~ 
ciencia todas las adversidades. Ya lo ves, 
hermano mip, una débil mujer puede resis- 
tir mas que los hombres valerosos. . . . 

-—Hoy, dijo Galceran, se cuentan por 
millares en España y en América las espo- 
sas, madres, hijas y hermanas que pueden 
dar á los hombres los mas raros ejemplos 
de enerjía, virtud y constancia. 

Don Francisco se levanto, miró el reloj, 
y 'en seguida doña Dolores y su hermano 
siguieron su ejemplo. 

— Veo que estas impaciente, dijo la 
señora,, y no quiero que pierdas tiempo. 

—Supongo que nada mas te se ofrece, 
dijo Galceran alargando la mano al coro- 
nel. ' 

—Después de la lección que nos ha da- 
do tu espora, no 'cree que podamos faltar 
ni el uno ni el otro ó nuestros juramentos. 

—Abre la puerta y Pedro entrará, eri él 
acto, pues debe estar ya esperando en la 
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Don Juan detuvo á su hermana y se fué 
1 ¿abrir la puerta de la calle personalmen- 
te. Los dos esposos quedaron en silencio, 
pero duró poco.. Don Juan apareció de nue- 
vo en la sala en compañía de otro persona- 
je que ya el lector conoce; Pedro el indio 
araucano. Don Francisco apretó la mano á 
doña Dolores y dirigiéndose al indio le 
preguntó: 

— ¿Es hora? 

— Sí, señor, 

— Pues bien, Juan, como te he dicho, 
necesito que 3algas y te encamines á la 
playa por las inmediaciones de las Catali- 
nas. Paséate un rato sin acercarte mucho 
al muelle, á no ser que oigas tiros. Será 
bueno que acudas en caso que esto suceda, 
¿ fin de poderme ver antes de morir ó de 
llegar á la cárcel, si no consigo escaparme. 
Me convendría que nadie sino tú se apo- 
derara de mis papeles reservados. 

Don Juan escuchó en silencio. 

— Como tienes mucha influencia entre 
los patriotas, aunque por los edictos pu- 
blicados últimamente, todo español ó ame- 
ricano calificado de realista que se encuen- 
tre de noche por la orilla del rio debe ser 
inmediatamente ahorcado, si nos prenden 
han de permitirte que hables con nosotros. 
En este caso, aunque yo y Pedro no ten- 
gamos tiempo de prepararnos, y nos ahor- 
quen no habrá pretexto para derramar mas 
sangre inocente, pues si se salvan los pape- 
les todos, no habrá pruebas contra nadie. 

— Basta, dijo el coronel con marcado 
disgusto. 
Güceran continuó con la misma sangre fría: 
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—Si al cabo de m^Ria hora de estar el 
el bajo de las Catalinas no has oido nada, 
puedes acercarte mas al muelle, por cuyo 
lado del Norte nos habremos y a embarcado: 
entonces «podrás volver con la buena noti- 
cia á tranquilizar á tu hermana. — El co- 
ronel Miranda 90 sabia que admirar mas, 
si el aplomo con que el gefe español le da- 
ba ordenes y la sangre fría con qu e arreglaba 
Tos detalles de una operación tan peligrosa 
6 la serenidad de su hermana. El entusias- 
ta coronel no podia resistir á la voluntad 
enérjica de aquel hembra extraordinario 
aue tan conpletameifte dominaba. Sin pro- 
ferir una palabra salió precipitadamente de ' 
la sala. Gañeran mi siquiera le miró: per- 
suadido intimamente de que su cunado 
cumpliría el cargo fielmente, se dirijié á 
donde se habían retirado su esposa y el 
indio araucano. 

Así se cumplen los deberes, políticos y 
militare», cuando están de por medio los la- 
zos de familia. Galceran era un gefe ene- 
migo y ds los mas peligrosos y el buen co- 
' ronel patriota ni había procurado que le 
arrestasen antes ni trataba de impedir, fa- 
voreciendo en cierto njodo, la salida para 
la escuadra de los españoles. 

¡Razón tenia él sutil diplomático francés 
cuando aseguraba ante los principales mag 
nátes de Europa que todos habían faltado 
á sus, deberes, y que todos habían quebran- 
tado sus juramentos! . 1 
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C^PITULQ IV. 

Despedida. « 

Apenas el coronel Miranda había salido 
de la sala cuando el indio, acercándose al 
comandante, le dijo: 

— Desde la puesta del sol estábamos reu-. 
nidos y preparándolo todo, porque una ho- 
ra antes habíamos visto la goleta cañone- 
ra por la co»ta de Quilines, que venia sin 
alejarse de la tierra ni «alir de los bancos, 
mas de dos millas de distancia. 

Los buques de guerra fondeados en la 
rada sin duda la habrán visto, per© ñola 
han tomado por embarcación enemiga: lo 
cierto es que no se han movido ni han he-: 
cho señales á la comandancia pidiendo ór- 
cLnes. 

— iHa fondeado ya? 

— Habrá' unos cuarenta, minutos que izó 
un farol en señal de haber dejado caer el 
ancla en el mismo beril del báuco. 

— ;Y los botes? 

— Están todos preparados, bien tripula- 
dos y esperando. Si conseguimos poner los 
pies en ellos nos escapamos, porque como 
os dije son tres, y aun cuando encontráse- 
mos algún bote de los buques de guerra 
los dos se encargarán de distraerle, y en- 
tretanto nosotros nos escapamos. 

— ; Y en la calle nó has dejado guardias? 

— Jaime ha tomado las necesarias medi- 
das para protejer el embarque y sabéis que 
el buen malayo no es corto: si sale una 
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viendo barullo en otro punto. 

fcfmf arnos, oon felicidad. 

—Así loespéroj aunquei $0, hay que 
perder tiempo, añadió el indio: la fortu- 
na ayuda á los [audaces y \ los, diligen- 
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■utos de silencio, dijo con marcada emo- 
ción: 

—¡Ya conoces, Lola, mi amor! Ta sabes 
que no es de los que se expresan con pala- 
bras ni se fortifican con protestas! ' 
— :SÍ! ¡Lo sé! 

— Unida nuestra suerte por los lazos de 
la religión j de las leyes y mas que todo 
por la afinidad de sentimientos que por 
fortuna domina entre nuestras almas, nues- 
tra irtáttfa confianza nos hace felices en 
.medio de la desgracia. Muchos envidia-, 
fian tal dicha si como nosotros pudieran 
comprenderla y apreciarla. 
— ¡En efecto! 

La esposa de Galceran¿ aunque escucha* 
ba y comprendía perfectamente al hombre 
que se despedía de ella, para correr á de- 
safiar toda clase de peligros, ja no pudo 
proferir una palabra. En cambio su esffoso 
al parecer se habia serenado; á lo menos 
profirió con mayor energía las siguientes 
frases: 

— Por mi parte, Lola, pudiera creer que 
los hombres todos han cambiado de instin- 
tos; pudiera convencerme que los iruacio- 
males son racionales: pudiera ver que el 
mundo físico ha sufrido una transformación 
completa, que los mares y, los montes han 
variado de sitio y que se ha mudado el cur- 
so de los astros: en una palabra, ángel mió, 
pudiera creer que en el mundo moral como 
en el material se ha verificado un cambio 
completo, pero nunca creeré que el cora- 
zón de mi esposa haya variado. Esta ínti- 
ma convicción me hace dichoso, alma mía, 
y gracias á esta íntima felicidad nunca 
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me falta el ánimo. Por otra parte alimen- 
to la esperanza de alcanzar mejore» diai y 
tengo el presentimiento que pronto be de 
vivir tranquilo á tu lado. ¿No participas* tú 
de mis ilusiones, de mis esperanzas? 
—Sí. 

El corazón de dona Dolores latía con 
violencia y por esto solo con grande esfuer- 
zo pudo pronunciar esta corta palabra. A- 
quel corazón pretendía salir de su pecho 
para reunirse con el del hombre que la fas- 
cinaba. Aunque su esposo se hubiese des- 
pedido como pudiera Haberlo hecho, sin 7 
proferir una palabra, hubiera adivinado a- 
quellos mismos sentimientos que con mas 
vehemencia que ternura, con mas verdad 
que elocuencia y dulzura acababa de ex- 
presar el coman dan te,. 

Aquellos dos seres, poseyendo el uno pa- 
ra el otro el don de la doble vista, se leían 
mutuamente los mas recónditos sentimien- 
tos del alma con solo dirigirse una mirada. 
Ga leerán dio un beso á su esposa, y ésta 
no pudiendo ya proferir una palabra, le- 
vantó sus hermosos y expresivos ojos y 
expresó mejor la pasión de su alma que 
cuanto pudieran decir otras mujeres con 
las mas refinadas y elocuentes frases. 
Todo estaba ya dicho entre ios dos es- 
posos. Dona Dolores tendió una mano al 
indio, y éste no tan solo imprimió sus la- 
bios e/i ella sino que hasta la humedeció 
con una lágrima, Quizá era aquella la úni- 
ca que hasta entonces habia derramado el 
araucano. . i 

Con paso seguro y guardando profundo 
silencio salieron del salón los tresperso- 
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fljjWit^l-ielQrdfc Gakéraa *o padepm- 
•c»di* ele dar su mano á besar L una Aooé- 
na de criaobo» de todas edades* sexo» y ta- 
zas quo l* esperaban en el lagman cío los 
brazos'ovuzados sobre el pecho par», roca- 
bir la bendición de su antiguo amo q&e ha- 
bía permanecido en su casa tranquilo sin 
temor ée que ninguno de aquellos radios, 
tambos y africanos le delatara! Aquel 
hombre, lo hemos dicho ja otra Tez, era 
casi la personificación de su patria que en 
IfclS conservaba toda su energía y era res- 
petada y temida a pesar de las rudas prue- 
bas á que estaba sujeta en ambos he miste - 
; tilos. , 

> Pocos minutos después dona Dolores 
estaba ca»i tendida en un sillón de la sola 
rodeada de sus, criados. El esfuerzo sobre- 
humano que acababa de hacer había agota- 
do sas tuerzas. No había derramado una 
lágrima y si bien no pudo hablar, su tapo- 
so no la vtá desfallecida ni amilanada. Por 
no manifestar debilidad habia sostenido 
todo aquel dia el mas terrible dé los com- 
bates. Dona Dolores tenia miedo, pero, ha- 
bia podido disimularlo, y su esposo jpartia 
convencido del valor, sangra, fría y tuerza 
de Voluntad de su esposa. Es verdad que 
el miedo "de esta no era de morir ni de per- 
der el canino de su esposo; era de otra cla- 
ses ce&ocia los peligros qne amenazaban 
todo lo que le era mas caro, ¿y no sabia si 
tendría talento para conjurarlos/ Lo tjue 
le vnhnaba «rain confianza que en e^k te- 
nia Galceran: doiia Dolores calcúlate ^que 
■ ' si esposo no marchara tan confiado si la 
myeco. capaz de faltar ¿ sus comptami- 
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«di 1 .- Y eñ «stotewia vazon, pues el hombre 
Yrí> ftetnfe ntmta «ti fcuttia, ^rnft la dfcbüi- 
fbtffle lu mujer, ^ueiiotíenfc % vtces la 

" ttoe^fe itewsfcriii para desafiartffnenfffeA*, 
tettatiMiT ofrecimientos y desprecia* intiñ- 
Va*, íhilcerarn, cuatido tres afios ; arrte« Se 
Wsjridió por primera Tez <*e ^u «stíomi 
'ttiofetró tener en eDa gran confianza. DoJír¡ 
■ Dolores *e felicitaba de tw> baterte dicho 
^flgo tí« grave que quizá bubfese «ido un 
'obstáculo para su futura dícba. En «st© 
igra?jA'ta joreri -esposa ^e equivw?aba, por- 
que "Gálceran no se paraba en cosas que 
por graves que firaran tenia por d<e poca 
motíta; pero dofta Bolores daba gracias á. 
Bh>s por haberle dado suficientes fuerzas, y 
te pedia que no prolongara por mucho 
tiempo una reparación que s«le %acia cada 
Wzmas^esada y consideraba maspeligrosa. 
Afl. cabo de un rato las rágrimas tan lar- 
go tiempo comprimidas, brotaron y salieron 
con abrnidancia de -sus hermosos ojos, y 
como en éxtasis wi las enjugaba ni in- 
*dlnába la cabeza; de manera que los dos 
raudales y «aliendo de *us ojos regaban 
las-mejillas ycorrian despuefc'por^el cuello 
hasta ocultarse *en su agitado ^teoho! €in 
-duda aquél suave 'riego (produje un buen 

* tefeétb, pues al cabo de algunos minutos el 
-fcoflaztm de doña Dolores ya no palpitaba 
fcoft tanta Iberia. 

Quedóse htego cómoda teta rgntki, y hasta 
parecía que estaUt sofiatodbV¿i£n qae^soüa- 
Má? ¿Entes ilusiones ^perdidas? ^En el tér- 
mino de sus pena^? * 

después de larga ftttsvnek 7 pesares 
Atita'fcuetítofcábk'vferttfHfcjar á ^u ««poso 
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moribundo: como 4 los pocos días» gracias 
k los esfuerzos del indio Pedro y del ma- 
layo Jaime, y gracias á los asiduos cuida- 
dos de todos, Galceran que solo estaba de- 
bilitado por la fatiga y falta de alimento, 
había recobrado sus fuerzas* Entonces su 
espoáa concibió alguna esperanza de tran- 
quilidad; si Galceran resolvía pasar á Es- 
paña ó k las Antillas, porque estaba resuel- 
ta k no quedarse otra vez sola en país ene- 
migo de los realistas. Pronto se desvane- 
cieron estos sueños de felicidad. Conocien- 
do ios proyectos de su esposo, comprendió 
lo que peligraba: al principio quiso ha- 
blarle de un as nto delicado á fin de ver 
si le contenía ó le obligaba á que la man- 
dara k España, pero comprendió después 
que no debia por entonces adoptar este re- 
curso, y se resignó como buena cristiana k 
sufrir cuantas' penas Dios quisiera descar- 
gar sobre «lia! 

También estas situaciones son difíciles 
de describir: es imposible que durante 
los tres años pasados en una ciudad gran- 
de y en época de agitación, no hubie- 
se sucedido á la joven algo, que no con- 
venia participar á su •esposo. 

Puede ser que doña Dolores sintiera 
algún remordimiento por no haber ayu- 
dado k su hermano, cuyos nobles de- 
seos de poner fin á la guerra no po- 
día menos de alabar. Quizá calculó la 
responsabilidad que l£ cabía en las des- 
gracias que pudieran sobrevenir k su es- 
poso y á sus compañeros. 

Galceran acababa de partir, y su her- 
mano debia ponerle en marcha aquella 
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misma noche: quedaba otra vez sola em 
aquella ciudad convulsionada, á los vein- 
te y cuatro años de edad, casada con un 
hombre considerado cómo el enemigo 
mas. temible de sus, compatriotas. 

Al cabo de un rato sin duda se acor- 
dó de su situación y de lo que la solem- 
ne promesa hecha á su esposo le im- 
ponía. Levantóse, y viendo que Galce- 
ran habia olvidado la cartera encim. de 
una silla, corrió á llevarla al cuarto se- 
creto. ' 

Al salir se paró en frente del retrato y 
'dijo como si la anciana señora que se 
presentaba pudiera oiría: 

— ¡¡Madre, mía!! ¡Si á lómenos pudieras 
consolarme y aconsejarme! ^Por qué me 
desamparaste tan á deshorar ¿Por qué 
bajaste prematuramente á la tumba de- 
jándome expuesta/ á tantos peligros? Pe- 
ro ¡madre mia! aun puedes servir á la 
hija de tus entraias! Tá estás sin du- 
da en el cielo, y . desde la eterna glo- 
ria puedes pedir á Dios que no aban- 
done á tu aflijida hija! y Dios escucha- 
rá tus súplicas y me concederá la ne- 
cesaria fortaleza de ánimo para resistir 
esas tribulaciones! 

Dichas estas palabras volvió á sentante, 

{* hubiera sin uuda quedado sumida por 
areo tiempo en profunda meditación, si 
no negaran á sus oidos las palabras del vie- 
jo criado que se habia quedado guardando 
. la puerta. 9 

—La señora está sola, decía el viejo 
negro; sus mercedes pueden pasar ade- 
lante, 
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Visitas inesperadas. 



Pi^curó dona Dolores serenarse, pcuítar 
su emoción y borrar completamente las sé- 
llale s de las copiosas lágrimas que había 
derramada. Tantas precauciones eran mu- 
tiles, porque las dos personas ijue acaba- 
ban ^e entrar no eran sospechosas. La ke- 
nora 4^ Galcerán al verlas se levantó pre- 
cipitadamente, estreehó e^trje sus brazos 
i una preciosa niña como de .diez y hueve 
años de edad, verdadero tipo de Belleza 
cantábrica* y en seguida tendió la mano á. 
un caballero anciano que la acompañaba, 

— '¡Qué* milagro! ¡Me parece que sueño 
al verles á Vds. en esta casa á semejante 
hora! , ... 

— Es un efecto algo tarde: lian dado las 
ocho, y en los tiempos que corremos y" en 
las circunstancias en que nos encentramos 
no conviene estar fuera, de casa á Hales 
lleras. , - 

, El acjento del anciano que esto de- 
cía revelaba su ,oríjen montañés ó astu- 
riano. ..Doña Dolores comprendió en el 
acto que la visita, de don José de ¡Soto, 
acompañado de su hija Carmen, reve- 
laba algún jnisterio. „üo;o José habla si- 
do íntimo amigo de, su padre, perora- 
da ya a%un tiempo que no la visiuj¿ co- 
mo antes. Entrará, las ocho y con su ni - 



. DigitizedbyVjOOQlC 



íhto ex- 

6, y can 
¡u ^Ro- 
dé par- 
ía dé *u 
visltar- 
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para ei ejército. 

ííl anciano pcrr su parte, que era uno de 
los espabiles mUS Vicos de Btfenos Aires, 
arrimó dos sillooíes, mandó á su hija tjut 
se, sentara y lo hizo él mismo con cbn- 
fiánz'i-. 

— ¡Tanto titeríipo sin venir k visitarme! 
dfio la dueña de casa á fin de que él 
padre de la niña entrara en materia. 

• — Y sabe Dios cuando hubiera venido á 
no traerme un asunto de importancia. Alin 
de no llamar la atención de los que nos 
están vijilaudl noche y dia, he Venido 
acompañado de Carmen. , 

— Me alegro, pues he tenido el gtfsto 
de abrazarla después de tanto tiempo. Co- 
mo nunca salgo de casa y ella no viene.... 
' — Ami*á mía,' ya sabe Vd. que los tiem- 
pos no están para visitará los amigos co- 
mo y cuando deseamos. Vd. no ignora 
nuestras desgracias, y desde la' última 
nos hemos aislado de todo ei mundo: Car- 
men harto tiene '^tre hacer con su ma- 
dre enferma! 

Aunque (lona thilofés al quejarse lo hu- 
' bia hecho con cieft'o airé de candidez pue- 
de ser qué feuando dijo á don ' Joáé que sfe 
alegraba dé tieñerla oportunidad desbro- 
zar á su hija, trató de indagar si l hábiatt 

BSCENAS HISP ANO-AMERICANAS. 15 
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llegado' 4 sus «idos algunas especies que 
favorecían poco á la esposa pe Galce- 
ran y que circulaban hacia ya bastante 
tiempo entre la juventud de la ciudad. 
Pero al parecer el vieje español no ha- 
bía dadp crédito á las injuriosas suposicio- 
nes de los libertinos. La esposa de Gal- 
ceran lo conoció y trató de hablar con 
franqueza. 

—¡Mucho he sentido vuestras desgra- 
cias, apesar de verme aterrada con las mías! 
Ahora me parece que están los ánimos 
tranquilos y que y* no hay peligro. Vd., 
don José, ha sido siempre respetado y que- 
rido; afortunadamente las pasiones, van 
amortiguándose y las desgracias que han 
pesado sobre vuestra familia excitan ya 
la compasión de todos. 

—Por mí nada temo, señora, pero ten- 
go amigos y he de procurar evitarles una 
desgracia, aunque me vea qp la necesidad 
de exponer de nuevo mi vida. 

— ¿Ha sabido Vd. algo de nuevo? 

— Sé que antes de poco vendrán á rejis- 
trar esta casa. 

— ¿Hace mucho que ha recibido Vd. esa 
noticia? 

— Una hora ó poco menos: sin duda que 
á no respetar á Juan habrían dado ya un 
escándalo. 

— Cuénteme Vd. lo qué hasucedidp, 

— Esta tarde, desde la ventana de mi 
casa, he visto pasar á Pedro. Aunque esta- 
ba bien disfrazado y con el rostro cubierto 
Eor el pañuelo y sombrero á lo gaucho, le 
e conocido, y lo mismo ha sucedido en 
otras parUlv Sé que uno de los que mas* 
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deben aborrecer al seiior de Gatearan sabe 
que el indio y el comandante están en 
¿ufaos Aires. 

Doña Dolores procuraba disimular su 
temor: quería que don José le explicase 
cuanto sabia y que no le hiciera muchas 
preguntas. 

~*-jPero cómo han adquirida noticias? 

— Por uno de mis antiguos dependientes 
he podido saber lo que pasa en la ciudad. 
Sé que han conocido al indio y ai malayo 
Jaime y que les han seguido, pero luego 
les han perdido de vista. Braulio Cervino 
pide al Directorio Ejecutivo una orden 
para registrar esta casa; pero los tres Di- 
rectores no la dan por respeto al General 
tn Gefe y á vuestro hermano que es su ami- 
go. Al nn Cervino triunfara, porque les 
amenaza con quitarles el mando; y es bien 
sabido que el gefe de los exaltados, el hijo 
de nuestro amigo y paisano, pone y quita 
gobiernos cuando quiere. 

— ¿No sabéis naaa mas? 

— No señora. 

-j-Pues bien, querido amigo, yo no pue- 
do ni quiero tener ningún secreto para el 
antiguo compañero de mi difunto padre 
(Q. E. P. D.) Acabáis de darme una prue- 
ba de amistad; yo voy á daros otra. Galce- 
ran estuvo aquí, pero á estas horas debe 
estar ya embarcado. 

—¡Gracias á Dios! exclamó don José de 
Soto; y su hija suspiró con mas des- 
ahogo. 

—Mi esposo llegó hace unas cuatro se- 
manas y justamente han salido para la pla- 
ya, donde debia esperarte Jujtn paraprote» 
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, jer su embarque, 'ttan pasado ya cuaretíta 
minutos desde que salieron, dijo mirahío 
..al reloj.-. .» 

^-.tfnn vtiAAtrn hprmtonn? 



dudo que se Habrán embarcado con toda 
felicidad; porque como lo sabéis bien son 
hombres muy hábiles y serenos para des- 
afiar toda clase de peligros. 

— ¿Y cómo pudo desembarcar sin que 
nadie lo supiera? 

Don José hizo esta pregunta con bastan- 
te SttnciUez: doña Dolores comprendió sin 
embargo que onvolvia cierta duda. Contes- 
tóle con aparente indiferencia: 

g — Vino por tierra. 

Don José de Soto hizo un ademan como 
si le hubiesen da*lo una puñalada y se vie- 
ra obljgétfo á disimular el dolor y la in- 
dignación. Carinen lo conoció, lo mismo 
que^ doña Doloreis, pero ni la<unani< la otra , 
profirieron una palabta/pon José se ^ió 
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obligado i «0ntiSi*a>r la cowe^saftiqn, pre- 
guntando con fingida calma: ' 
— ^Y de dónde vino el señor de Gatee- 
rali? 
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sa del Perú, Quito y Chile. Para llegar i 
Buenos Aires por tierra, atravesando los 
ejércitos enemigos y el páis que ocupa- 
baa, necesitaba un salvo conducto, y sin 
duda de Buenos Aires se lo habian expe- 
dido, en virtud de negociaciones entabla- 
das al efecto por conducto de doña Do- 
lores y de su hermano. La llegada ca- 
si simultánea de los dos cuñados, su per- 
manencia en la misma casa j el haber 
salido juntos, eran circunstancias poco a- 
propósito para desvanecer las sospechas del 
honrado pa£re de Carmen. £1 buen hom- 
bre pensó que quizá, como lo habian he- 
cho otros gefes, Galceran había dispuesto 
que le hiciesen prisionero á fin de disi- 
mular mejor su traición. 

Dominado por estas ideas y por otras 
peores, se levantó; y sin pedir mas ex- 
plicaciones, dijo: 

— Espero, señora, que me perdonarán 
la indiscreción. Y volviéndose hacia su 
hija, añadió: es tarde ya y tu pobre madre 
no puede estar mucho sin verte: señora, 
con vuestro permiso nos retirarnos. 

Doña Dolores, apesar de su talento, al 
principio no pudo comprender lo que pa- 
saba en el interior de aquel hombre que 
habia sido el mejor amigo de s/s padres: 
por fin penetró el secreto y conoció que si 
habia mudado de color varias veces, debía 
atribuirlo menos al sobresalto aue á las 
pndas que abrigaba respecto á la lealtad 
del gefe que habia querido salvar á costa 
de nu gran sacrificio. Conociendo ya la 
descoufianaz de don José» como mujer 
perspicaz comprendió en el <acto que era 
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necesario desengañarle, pero tomando pre- 
cauciones. Doña Dolores se imaginó que 
si el honrado español llegaba á sospechar 
que se trataba de tranquilizarle respecto 
i. lá lealtad de Galceran, lo único que se 
conseguiría seria aumentar su descon- 
fianza. 

—Todavía es temprano, dijo con dulzu- 
ra la señora; si no se van les contaré algo 
del viaje de mi esposo. 

Don José volvió k sentarse y su hija hi- 
zo lo mismo: esta, por razones que luego 
sabremos, lo hizo con gusto; pero su padre 
solo se quedaba un rato mas con el objeto 
de ver si sorprendía algún secreto de la 
hija de su amigo, convertida va en ardien- 
te innovadora. A los ojos de f). José estaba 
Galceran fascinado, por aquella Eva tan 
qermosa como la que tentó á nuestro pri- 
mer padre. Había concebido sospechas 
primero, y luego fué adelantando en sus 
juicios temerarios, acabando por suponer 
que por las intrigas de aquella funesta mu- 
jer uno de los hombres mas importantes de 
la marina española se había pasado ó se iba 
4 pasar á. los enemigos. 

—Teníais noticia de la venida del señor 
de Galceran. 

— Ni siquiera habíamos recibido car- 
tas suyas desde hace tres años. 
— jY cómo ha venido por tierra? 
— Temió que si pasaba á. Montevideo 
por mar, le vigilarían y no podría llegar 
aquí. 

— ¿Y si los patriotas le hubiesen cono- 
cido? 
—Han atravesado todo el país revonj- 
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— ¿A dónde va ahora el seño • de Galce- 
ran? preguntó don José deseando reanu- 
dar la conversación. 

Al despedirle de Juan le ha pedido que 
fuese por las inmediaciones de las Catali- 
nas; á fin de servirle en caso de ser arres- 
tado en el acto de embarcarse; pero al mis- 
mo tiempo le ha confesado que pasa á 
Montevideo con el fin de hacer con mas 
energía que hastja ahora la guerra maríti- 
ma /terrestre. ' \ 

— t jY Juan no ha procurado detenerle? 

— Sí, señor, le ha hecho t,oda clase de 
proposiciones, pero conocéis bien los prin- 
cipios y el carácter de Galceran: no es de 
los que varían según los consejos que reci- 
ben. Además, amigo mió, yo misma he 
creído de mi deber aconsejarle que si es 
necesario nos sacrifiquemos por no faltar 4 
los sagradps deberes que imponen los des- 
tinos que la patria éxije. Mi fortuna es 
la fortuna de mi espogo: hasta ahora he vi- 
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vido $oló porque esperaba verle; Jioy si ppr 
desgracia muriera yo no tardaría en se- 
guirle! , 

. t)on José de Sotó creyó al níé dé la le- 
tra las palabra* de la esposa de Galceran, 
. justamente por la naturalidad con cjue fue- 
ro^ proferidas. Carmen parecía satisfecha;, 
por lo menos así se podía inferir de las mi- 
radas que dirijia con frecuencia á su ami- 
ga. Los ojos de lajóven, aunque azules, eran 
casi tan expresivos como los de la esposa 
de. feralceran; y además aquella conversa- 
ción» por versar áobre un asunto político, 
no era para ella tan indiferente como pa- 
recía á primera vista. 

—Hace ya cerca de una hora que esta- 
mos aquí* 

■ i — Cuando entrasteis hacia poco que ha- 
bían salido, y si algún inconveniente hu- 
biesen encontrado ío sabríamos. La noche 
está tranquila y habían convenido en dis- 
parar algunos tiros al aire paVa avisar k 
s«8 amigos. Tengo un criado de confianza 
( que hubiera oído los disparos y me habría 
avisado en el acto. 

—Se habrán embarcado con felici- 
dad, 

— Esperad un rato mas y lo sabréis de 
cierto, porque Juan no tardará. 

— Me qúedar&á fin de dar las gracias á 
mi antiguo dependiente, qne se separó de 
los negocios con la idea de ser militar: 
ésto no lo sentí hasta que vino la revolu- 

c l° n - 

—Mi hermano tiene buenos tentimien- 
f to^. y tal vez algún dia pueda prestar á 
Efepalía Servicios d$ iíñportancía. / 

SMS1U8 HXSFANO-AJtfiRICAXAS. 16 
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— ¡Alabado sea Dios! Otros milagros se 
han visto. ¡Si Juan abandonara el mal ca- 
mino! N 

Don José callé sin duda porque los azu- 
les ojos de su hija hablaron mas de lo que 
convenia. Ellos tuvieron la culpa: si su due- 
ña, que con tanta expresión los dirijía de 
doña Dolores á su padre, no 'hubiese cor- 
tado la frase que éste tenia ja en los la- 
bios, Dona Dolores pudiera llevar la con- 
versación i. determinado terreno. 

— En todos los partidos, dijo, habrá 
hombres como mi hermano que defienden 
con fé una causa, sin dejar de amar y res- 
petar á las personas que antes querían y 
respetaban; aunaue hoy profesen distintas 
opiniones. Puede haber exajeraciones y 
errores poruña y. otra parte; mas al fin, 
don José, los hombres honrados siempre 
se entienden y se respetan. 

Quizá don José no estaba del todo con- 
forme co/i las opiniones de la -señora de 
Galcéran respecto á la mayor parte de los 
patriotas. 

— Hemos llorado tanto, Dolores, que no 
rae gusta tratar de estas cosas. 

— Todos hemos llorado, amigo mió, pero 
al fin un día ú otro hemos de dar un abra-, 
zo á los que nos han hecho llorar; hemos 
de perdonarlas injurias, los agravios y 
hasta los asesinatos, porque los odios no 
pueden ser eternos! Vosotros habéis *eei- 
biáo un golpe rudo; yo, don José, he apu- 
rado gota á gota el cáliz de la amargura! 
Sin embargo, estoy dispuesta á perdonarlo 
todo. 

—En verdad, Dolores, he tenido siena- 
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pre lástima á la hija de mi mejor amiffo: 
me parece que os queda todavía mucho 

Jue sufrir: uno de los hombres mas malos 
e Buenos Aires quiere perderos* 

— -Estoy completamente tranquila* 

—«Tened cuidado. . . .don Braulio Cer- 
vino es enemigo peligroso; os deshonra j 
perderá» si 'puede, á Galceran, y á vuestro 
hermano. 

Sin duda el señor de Soto no quería que 
la seSora olvidara las malas mañas de los 
patriotas» ya que no podía negar que entre 
ellos habia hombres honrados. Doña Dolo- 
res, que conoció la intención de su amigo» 
se sonrió tristemente. Perteneciendo á la 
severa escuela de su esposo» juzgaba con 
filosófica imparcialidad á los dos bandos y 
con fria calma exponía sus ppiniones res- 
pecto á los amigos y enemigos. 

Doga Dolores sabia que cuando en un 
país se ventilan por medio de las armas» 
cuestiones políticas, sociales y religiosas» 
hasta los hombres mas rectos é ilustrados 
olvidan las prescripciones de la justicia al 
juzgar á los que pertenecen al partido 
contrario. En tales tiempos el hombre de 
partido podrá convenir en que entre sus 
amigos políticos haya individuos malos; 
pero nunca convendrá en que la inmensa 
mayoría de su partido, de su raza ó de .su 
secta no sean lps ciudadanos mas recomen- 
dables. Menos dispuesto está el hombre de 
partido en conceder á sus adversarios des- 
interés» virtud v lá justicia de su causa. Lo 
énico que en tales casos se concede es que 
en el bando contrario hay algunos hombres 
honrados» pero cortos de alcances, que 
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han sido fascinados por los hipócritas y los 
píicáros»-' .-..;. ..j ¿ju. 

Por desdicha del género- húmame tei td> 
das la» épocas*y fentodoeloftf países sfc-han 
Visto de esas verdades repetidas . pruebas. 
En la América española no debían- feLtar 
cuando se cambiaba radicalícente, el arden 
^ocial y político, y cuando se llevaba» ¡i 
la exajferacien ciertos principios^ morales, 
religiosos y sóeiales entre hombres de con* 
diclones tan distintas. .,..«.' 

Ninguna de las guerras civiles que .se 
han visto en Europa de un siglo á esta par- 
te puede compararse bajo ese punto de vis- 
ta á las de la América española. En Euro- 
pa las guerras civiles han- sido motivadas 
por los cambios de sistema, político, fpar 
creencias religiosas y por intereses «fe di- 
nastías. Pera en América las cosas pasaban 
de distinto modo: las quejas de los hijos de 
los españoles cuando disfrutaban las for- 
tunas que heredaban y cuando tenían to- 
dos los derechos y preeminencias de los 
nobles, no podían ser. mas absurdas. Nada, 
pues, mas natural que los hombres camo 
don José de Soto considerasen muy injus- 
ta la cansa de los hijos de América.; .. i 

Además, habia entonces em los vireina- 
tos del Continente muchos hombres/ y da 
mayor parte de las sefioras que, sirettser 
lo que se llama fanatismo, hubieran sacri- 
ficada la fortuna por no cambiar su» draen- 
eias religiosas. Aunque una parte decele- 
ro abrazo la causa de la revoluciona asta 
tuvo "por nmchc tiempo el carácter team* 
iHcatolica^gracias 4 las indigccetasiiproia- 
naciones de algunos volterianos como el 
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doctor Castelli, quien al paso que sostenía 
ea p'ojíjtica Jos principios ma» avanzados de * 
93, aseguraba que la muerte no era mas 
que un,jUrgo sueño. f . r -^ 

^PpnJps^ de .Soto tenia otro motivo, 
para odiar la revolución, como lo indi- 
caba lo dicho por la señora de Galceran 
sqhíe las pasadas desgracias de la faimi- 
li¿#Pot esto, aunque ¡permaneció un rato 
tranquilo, concibió de puevo sospechas, y 
quizá por su¡índole, menos fáciles de des- 
vanecer que las anteriores. ' 

N,o podía comprender como la esposa 
de ulceran, aloir pronunciar el nom- 
bre .dé don Braulio Cervino y al asegu- 
rarle que no desistia de sus infames pro- 
yectos se hubiese quedado tan fría y son- 
riendo* El buen espaiol creyó despertar 
de] un sueño, y pensando otra vez que 
Dolores le engañaba, pero de ^distinto 
modo, quiso levantarse y despedirse: has- 
ta entonces sus temores no atacaban la 
honradez de la esposa de Galceran; pues 
al principio suponía que trataba de se- 
ducirle para qu# tomase partido por los 
patriotas; ahora ya adelantaba mas, pues 
recelaba que ella y su hermano procu- 
raban que se alejase, deseando tal vez 
que le matasen para poder* enlazarse luego 
con un hombre tan rico é influyente co- 
mo don Braulio Cervino. 

Doña Dolores conoció, que el padre de 
Carmen estaba otra vez preocupado y 
no quería que saliese en tal situación 
de ánimo: no eran las nueve de la noche 
todavía, y i procuraba, por medio dépre- 
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llegase su hervíalo. 

Den José rompió el silencio di- 
ciendo: 

—¡Cuan felices han sido algunos de 
mis amigos! Vuestros padres han muer- 
to k tiempo: no han pasado tantos dis- 
{;u8tos, ni han sufrido desengaños eme- 
es; mientras los que hemos sobrevivid* 
k la paz no sabemos lo que nos toca 
ver todavía, apesar de lo mucho que ya 
hemos visto. ¿Qué dirían vuestros padres 
si resucitasen? 

Dona Dolores sostuvo esta pregunta 
con la mayor sangre fria: don José no 
podia comprender si aquella mujer era - 
una santa resignada 6 una hipócrita de las 
mas pervertidas. 

Levántese para retirarse, y tomaba ya 
el abrigo de su hija, cuande entró en la 
sala el coronel Miranda, con aire satisfe- 
cho. £1 joven patriota y el anciano espaiol 
quedaron colocados cara k cara k poca dis- 
tancia el uno del otro y ambos completa- 
mente sorprendidos. 

Todas las dudas de dfon José quedaron 
disipadas al ver el semblante de la esposa 
de Galceran cuando su hermano, apesar 
pe la sorpresa, le dijo, que todo habia ido 
perfectamente. 

—Don José lo sabef todo y se alegra tan- . 
to como nosotros de que Galceran y sus 
compañeros se hayan escapado: ahora solo 
jvlta que me vaya yo k Montevideo. 

Don Juan miró el reloj y dijo: 

—Hace ya mas de media hora que se 
embarcaron en un bote muy lijero, y cuan* 
do dejé el muelle ya me hicieron la señal 
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de que es taba i bordo de la cañonera. 

~ ^Gracias á Dios! exclamé don José de 
Soto, 

' —Dios munca abandona a los buenos que 
confian en él. 

Dona Dolores al proferir esta palabra, 
dirijié una mirada a la hija del viejo y 
desconfiado español: la niña había levan- 
tado los ojos j dirijiéndolos á su amiga, le 
manifesté su asentimiento. En seguida 
Carmen miré disimuladamente al coronel 
patriota, quien dié pruebas de militar vi- 
gilancia, sorprendiendo el movimiento di- 
simulado de aquellos ojos azules, obligán- 
dolos á parapetarse detrás de los párpa- 
dos con una tijera sonrisa. 
. Como la hija de don José de Soto se 
sonrojé al ver su mirada sorprendida por 
el coronel patriota, y como no convenia á 
nadie que el padre notara la confusión de 
la hija, don Juan, cerno hombre experimen- 
tado, llamé hacia otra parte la atención 
del enemigo, diciendo: 

— Como Galceran no nos ha hecho toda- 
vía la guerra, no he creido faltar á mis de- 
beres protegiendo hoj su embarque. He 
salido de casa armado y con mi ordenanza 
dispuesto á impedir á viva fuerza el arres- 
to de mi cuiadp. Pero cuando se haya 
puesto al frente de los españoles, aunque 
Dolores esté á su lado, si conviene para 
el triunfo de nuestra causa echar bombas 
á su alojamiento hasta que vuele con sus 
habitantes, lo haria aunque me partirían 
-el corazón tales desgracias. Yo no soy 
de los patriotas callejeros: deseo que la 
guerra se haga con nobleza, si bien quisie- 
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ra mejor que terminase akora mismo con 
un fraternal abrazó. • * k 

— 3í tocios fuesen como tá pronto nos en- 
tenderíamos, dijo don José: te conozco 
desde niño, y aunque siento én el alma que 
bajas abrazado este partido, me queda el 
consuelo de ver que conservas los buenos 
principies que tus padres y airtigos te en-' 
señaron, aun teniendo tantos nuevos ca- 
maradas que todo lo bueno han olvidado* l 

—Don José, como Vd. ha sufrido tanto, 
no extraño que tenga de mis compañeros 
de armas tan triste idea: . agradezco én el 
alma el buen concepto que de mí habéis 
formado y juro que seré siempre un amigo 
digno de vuestro aprecio. " ' 

— ¡Qué funesta revolución! 

—Puede ser, señor, que si todos trabajá- 
semos un poco, consiguiéramos restablecer 
pronto la paz entre hermanos. Por nuestra 
parte estamos dispuestos á variar dé siste- 
ma, y todo se arreglará el dia én que to- 
dos acaten los decretos cJ e la Providen- 
cia.-.. 

—Es regular que los agentes del gobier- 
no vengan k registrar la casa. 

Doña Dolores no consideraba oportuno 
el discurso de su hermano. Este qué no ha- 
bía sido feliz con ella ni con Galcéran, co- 
noció la intención y mudó de asunto, pré* 
gutitando: 

-~ ¿Cómo lo sabes? 

—Don José ha venido á avisarnos. 

Doña Dolores, que deseaba estar sola 
cuando llegasen los patriotas, aprovechan^ 
dose de la sorpresa Je su hermano, dijo: ' 
• i*- Don Jóte y Carmen deben sali/y to- 
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mar por la derecha, doblando en la prime- 
ra bocacalle. Tú, Juan; "puedes tomar por 
la izquierda, y destiles de habfer dado la 
vuelta á la manzanar puedes volver, pues 
á no dudarlo eV negocié estará ja con- 
cluido. " 

— Es tarde ya para que el señor de Soto 
salga sin sfer visto. Cuando entré vi algu- 
nos hombres parados en la calle, y ahora 
comprendo lo que hacian. Lo mejor es a* 
guardarlos. 

— Es que mientras tú e,sté$ aquí no en- 
trarán, j son ya las nueve. Este enredo 
es bueno que termine cuanto antes, y para 
esto es necesario que salgas y te alejes sin 
decir nada á tus amigos. 

— ¿Y don José? 

— Puede entrar con Carmen en el cuar- 
to secreto. 

— Voy á salir, dijo el coronel de mala 
sana, porque" ya sabes cuanto me mortifica 
la insolencia de esos valientes que han e- 
legido la ciudad por campo de sus haza- 
ñas. Quizá si me quedara podrían provo- 
carme y obligarme á sacarlos de aquí á 
rebencazos. 

— Eso eá justamente lo que quiero evi- 
tar, dijo doña Dolores; conozco tu genio 
violento, y con. la violencia no se consigue 
desarmar á nadie. 

El joven patriota permanecía en pié in- 
deciso; don José de Soto le dijo: 

— Vete ahora mismo y sin decirles una 
palabra: tu hermana tiene mas prudencia, 
y luego que los despache podremos reti- 
rarnos. ' < 

Doña Carmen, con una de aquellas mi* 

98CSNA8 HISPANO-AMERICANAS. 17 
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radas tímidas que manda» imperiosamente 
á los mas valerosos militares, confirmé 1a 
-orden de su padre: y el coronel saltó sin 
' demora, atravesó en silencio por entre un . 
grupo de hombres armados y se fué 4 dar 
un paseo al rededor de la manzana* 

Apenas el coronel llegó i la cuadra 
cuando los polizontes déla calle se aglome- 
raron á la puerta de su casa y llamaron 
cbn estrépito. 

Doña Dolores mientras tanto acompañó 
hasta la puerta del cuarto secreto * don 
José y á su hija: dirijióse al sofá, y,di]Vei 
.altavoz: 
^— y Adelante!! 

Luego reparó que la puerta del cuarto» 
secreto había quedado entreabierta, pero 
era ya tarde para cerrarla. La sala y el za- 
guán se llenaren de hombres armados con 
pistolas y sables. La señara de Galceran 
con aire severo preguntó k uno que se a- 
delantaba: 
— ¿Qué se ofrece? 

El .señor don Sinforiano Arias, que se 
\habia constituido motu proprio en Comisa- 
rio de Poli .cía y se hacia dar este nombre 
antes de organizar el gobierno el servicio 
del ramo, < ¿ontestó con dignidad: 

— Señor, a, tendréis la bondad de dispen- 
sarnos: ha' a dado parte al Supremo Gobier- 
no que en esta casa se oculta un gefe rea- 
lista: ases aran además que desde su retiro 
conspira r tace mucho tiempo contra la se- 
guridad d el Estado. 

— El Supremo Gobierno ha "sido mal in- 
formado, contestó tranquilamente la se- 
lora. 
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—El Gobierno 7 los que tenemos la. hon- 
ra de ser sus agentes, señora, sabemos de 
cierto que el gefe realista, cu jo nombre 
no necesito pronunciar, está aquí conspi- 
rando. El gobierno no puede prescindir de 
tomar medidas de seguridad* y sus agentes 
hemos de obedecer Tas órdenes que reci- 
bimos: muy pesado es el desempeño de ta- 
les servicios, pero, señora, la salvación de 
la patria exije tales sacrificios en estas 
críticas circunstancias. 

—Podéis suprimir tantos preámbulos: 
decidme que queréis y os resranderé. 

El fino f atento don Sin^pano quedó 
confundido: era un joven escribiente de 
procurador que al estallar la revolución 
abandonó los proceses. Calculó qut se 
crearía un Departamento de Policía y se 
adelantó á desempeñar oficiosa y gratuita- 
mente, pero aprovechando las propinas, 
todos los cargos correspondientes á los 
Comisarios. Quizá esperaba alcanzar defi- 
nitivamente el empleo para ejercer sus fun- 
ciones con menos miramientos; pero á bu en 
seguro que no, pensaba faltar á las atencio- 
nes que debe un caballero á las señoras 
como la dueña de la casa en que entonces 
se encontraba. 

— Señora, la orden que tengo es de re- 
jistrar esta casa. No tengo inconveniente 
en publicar las instrucciones verbales que 
he recibido. Si encuentro como espero á 
la persona que buscamos, he de asegurarla 
y llevarla al Fuerte, "suplicando al señor 
coronel Miranda que se presiente allí sin 
tardanza.. 

—apongo, dijo doña Dolores, que para 
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registrar una casa de familia en la que vive 
un coronel de ejército en efectivo aerv|cip, 
llevareis orden escrita Jr. fincada fp&i? jut¿ 
competente. : " *' n ' •' " 

Algo desconcertado quedó el galante 
Comisario, Te mi a que sus buenos modales 
no podrían Hermanarse con el celo "por el 
b»en servicio. 

"Por fortunase adelantó un personaje que 
se habia quedado en el zaguán y sacó de 
apuros al comedido señor Arias, diciendo: 

— La orden escrita la traigo jo. 

Doña Dolores volvió la espalda al señor 
Comisario mal personaje que se adelantó 
con un páW en la mano. Era este un jo- 
ven como ae veinte y ocho años, dé her- 
mosa figura y vestido, con suma elegancia. 
Coltcóse al lado de la señora de Galcerán 
y' haciéndole un saludó estudiadamente 
e*aj erado, le entregó un papel diciendo: 

—Aunque en las presentes circustáncias 
no se necesita esta formalidad para bus- 
car á los enemigos dentro de sus casas, co- 
mo debe saberlo una señora tan ilustra- 
da como la de Galcerañ, aquí tenéis una 
orden que no podéis recusar porque vie- 
ne del Tribnnal encargado de juzgar los 
delitos de alta traición y los de conspira- 
ciones contra el Estado. 

Doíia Dolores, sin mirar siquiera(al ele- 
gante joven, tomó el papel, lo leyó con 
calma, examinó el sello, y volviéndose tu 
don Sinforiano Arias, le dijo: J - 

—Está, en regla, sellada y firmada por 
quien corefirponde. Podéis enpezar el rejig- 
tro de mi ¿asa' cora» ;jr.í-por dobie i os. 
parezca. 
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— No necesitt, señora, decires á quien 
buscamos, dijo, el portador de la orden: he 
prometido entregarle muerto ó vivo, y es- 
pero tener la satisfacción de cumplir mi 
promesa: he tenido ja el honor de delatar 
al hombre que buscamos desde el momen- 
to que supe su llegada. Como sé que co- 
nocéis vuestros derechos, no intento pri- 
varon del que os asiste: podéis acompañar 
¡ai señor Arias y á los agentes, pues así 
podréis consolar" ya que no podéis salvar 
al enemigo que buscamos. 

—Me quedo aquí, porque tengo confian- 
za en estos hombres. 

. —Pues con vuestro permiso empezará 
el rejistro. 

El señor Arias sin duda esperaba que 
,el elegante joven seria pronto ministra de 
gobierno y que le conferiría el empleo de 
Comisario de Policía: poi esto quiso acre- 
ditarse de hombre inteligente. Dividió sus 
fuerzas en tres cuerpos, destinados el "uno 
4 la puerta de la calle y al patio; el otro 
recibió orden dé penetrar en las habitacio- 
nes por la puerta que daba ai salón J él 
tercero pasó á. reconocer los cuartos del 
fondo». j 

Sin duda por complacer á su preétinto 
protector, mandó retirar á los hombres del 
zaguán, dejando sin testigos ni espías á la 
señora doña Dolores Miranda de Galcemn 
en la gran sala de su casa con el doctor 
don Braulio Cervino, abogado, rico hacen - 
4adq y joven de grande* influencia en las 
provincias del Rio de la Plata. 
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CAPITULO VL 

DOS ANTIGUOS CONOCIDOS. 

Viéndose, á solas con la esposa de Gal" 
ceran y en el mismo salón de la xasa de 
Miranda, don Braulio Cervino vaciló un 
instante; en su corazón se agitaban dos en- 
contrados sentimientos; pero el genio del 
mal que desde mucho tiempo atrás excita- 
ba sus fogosas pasiones por último triunfó 
completamente. Acercóse á doña Dolores 
y le dijo en tono sarcástico: 

— No dudo, señora, que mi visita ines- 
perada debe ser para vos sumamente des- 
agradable. 

— Os equivocáis en lo primero y acertáis 
en lo segundo: quiero decir, que os espera- 
ba y que me disgustan en extremo vuestra 
presencia y vuestra conversación. 

Cervino creyó que la respuesta desde- 
ñosa y la actitud tranquila de doña Dolo- 
res eran el resultado de un esfuerzo ex- 
traordinario para manifestar la calma aue 
no tenia: creyó que kiteriorniente tembla- 
ba por la suerte de su marido. Persuadido 
de su triunfo, continnó en el mismo tono: 

— Creo, señora, que tenéis mucho talen- 
to: mi visita os complace, pero sabéis disi- 
mularlo; las mujeres ven siempre con sa- 
tisfacción á sus adoradores; aunque sean 
los que están inscritos en la lista de los 
desahuciados. Como sabéis, soy hombre de 
experiencia, y comprendo que una mujer 
hermosa no puede corresponder a todos 
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sus amantes; yo no He tenido él honor y 
la dicha de ser el preferido; pero debéis 
apreciarme por aquello de que los amantes 
desesperados son como los trofeos que a- 
creditan el valor de las hermosas; de las 
hermosas que han sido siempre tan amigas 
de la gloria como los militares. 

Doña Dolores ni siquiera dirijió una mi- 
rada al impertinente joven, que continué 
diciendo: 

— Apostaría que las primeras palabras 
qué proferisteis al estrechar al aristocrático 
esposo en vuestros brazos, fueron dedica- 
das k mi persona; sin duda le disteis cuen- 
ta detallada de mi pasión y de vuestros 
desdenes: nada mas satisfactorio para una 
esposa enamorada que ofrecer como vícti- 
ma propiciatoria en las aras conjugales al 
joven y plebeyo amante! ¡A un noble ma- 
rido debía complacerle vuestro relato! 

—¿Me queréis hacer el favor de callar? 

—Puede ser que después del drama sen- 
'timental se haya representado el saínete: 

3uizá habréis hecno reír al afortunado 
ueño de vuestro corazón y de vuestra al- 
ma; si es que el gran señor se ríe alguna 
vez delante de su esclava, cuando naya 
oído contar por vos misma el modo como 
fué despedido de esta casa: «le trataste co- 
mo merecía: no es mas que un mentecato." 
Y sin embargo, señora, añadió haciendo 
un saludo burlesco, mi amor constante y 
puro no merecía ser tan mal recompen- 
sado! 

*— El lenguaje que empleáis esta noche 
es digno del honorífico empleo de ministril 
y delator que venís desempeñando. Los que 
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tía lían, encargado de perseguir conspira- 
dores y de prender enemigos de la patria, 
¿o saben que empleáis el tiempo cpntanrfo 
amorosas, cuitas i una dama, ,08, advierto 
que si continuáis refiriéndome tales aven- 
turas me veré obligada k dejaros. 
. — ;Por qué no queréis oirrae, bella Eloí- 
sa? ¿No sabéis que os he de amar mientras 
viva, porque sois mi único amor? Ya sé, her- 
niosa ingrata, hace mucho tiempo que a- 
mais á otro, y extraño como no he muerto 
desesperado. Soy uno de aquellos héroes 
de novela que no mueren sino cuando el 
autor quiere, pero que nunca pierden la es- 
peranza. He ae probar que si no soy aman- 
te de noble estirpe; si no tengo abuelos 
ilustres y parientes generales, soy como 
muchos plebeyos, uu amante temerario ca- 
paz dé llevar nu amor al heroísmo! 
,. — Nunca pensé ver representar tan ri- 
dículo saínete. ... 

— Puede ser que el saínete se convierta 
en sangriento drama: me parece que tenéis 
miedo. 

— Mejor seria, que cumplieseis vuestros 
deberes persiguiendo k los que conspiran- 
contra la seguridad del Estado. ¿Qué ha- 
céis aquí? ¿Por qué no buscáis enemigos? 

— Soy mas terco que los aragoneses: ya 
,,que al fin he podido visitaros otra vez, 
quiero aprovechar el. tiempo: en vano me 
^consejareis que me vaya. Quiero repeti- 
ros mil veces que, apesar de vuestros des- 
denes, seréis siempre la señora de mis pen- 
samientos. . , - 
1( . Don Braulio pretendía mortificar 4 la 
esposa de Galceran, pero en realidad su- 
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friainasque ella, porque su imperturbable 
calma le. mataba. Él semblante del joven se 
¿emulaba, por momentos, lo que ponía de 
manifiesto el estado de su alma. 

— Podéis continuar vuestro interesante, 
discursoiíasta que amanezca, le dijo en 
tono sarcástico otoña Dolores, y no conse- 
guiréis que me ria ni que me duerma, por- 
que estoy triste y desvelada. Lo único que 
Eodreis conseguir, ó mejor dicho lo que ya 
abéis conseguido, es cansarme, porque 
me oansa siempre la música destemplada. 

Don Braulio no nodiaya contenerse: 
aquellas provocaciones excitaban su celera. 

— Siento, señora triste y desvelada, que 
vuestro esposo na os llevara 4 4 Europa: $in 
duda en aquellas escuelas habríais apren- 
dida mejor el arte de las señoras cortesa- 
nas, y seríais hoy mas blanda de corazón 
con un amante plebeyo, aun, que esposa de 
un señor noble por los cuatro costados. 
. ¡Lastima que no hayáis visto como se com- 
binan el amor conyugal con el profano, pe- 
ro dulce y embriagador, de un tierno y a- 
pasionado amante! 

— Parece que os habéis aprovechad* 
• bien con el caudal que gastaron vuestros 
padres para educaros y haceros viajar: en 
Europa se aprende mucho, y en París so- 
bre todo: ¡felices los respetables autores de 
vuestros dias que bajaron a la tumba antes 
de veros tan perfectamente educado! 

Don Braulio creyó que la esposa de Gal- 
ceran pedia capitulación: escuchaba con 
cuidado creyendo que don Sinforiano se 
acercaba ya con,, el prisionero. Pero la se- 
ñora no reparé en la mudanza que se ha- 

ESCKNAS HISPANOAMERICANAS. 18 ' 
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bia verificado em el semblante de aquel j¿* 
ve», á quien pretendía volver al buen ca- 
mino. Creyendo que al recordarle los sa- 
crificios hechos por sus padres le había re- 
ducido á silencio, continuó con gravedad: 

— No hay duda, don Braulio, que con la 
educación que recibisteis y con el caudal 
que os dejaron vuestros padres, habríais po- 
dido brillar en el foro, en la magistratura y 
quizá en los primeros puestos del Estado. 
Mas, por una serié de errores, que no es 
del caso recordar, habéis venido a ser el 
gefe de un parti'do que con sus crueldades 
es deshonra y deshonra al pais en que he- 
mos nacido. 

— Parece, señora, que enarbolais bande- 
ra de parlamento, dijo alegremente v el jo- 
ven, y no seré yo tan loco como los que 
disparan contra una hermosa parlamenta- 
ria. Si queréis capitular, no soy exigente, 
me contentaré con un tratado razonable. 
Conozco de qué manera se arreglan los ne- 
gocios con las sel oras casadas. 

— Amigo mió, quisiera salvaros. 

— Está muy bien: ala verdad nunca per- 
dí la esperanza de hacer de nuevo las a- 
mistade8 con la linda companera de mi 
infancia. ¿Varía tanto el corazón de las 
mujeres! ¡Es como la temperatura atmosfé- 
rica en estas playas: el calor viene en pos 
del frió con pocos minutos de intervalo! 
sin duda á su llegada el esposo no os ha 
parecido tan hermoso, elocuente y sabio 
cerno tres años antes. ¡Para una mujer jo- 
ven y robusta no es buena recomendación 
llegar extenuado! 

— Me parece, 4*m Braulio, que me veré 
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obligada k echaros otra vez de esta casa. 

Ttfn brusca salida dejó á Cervino des- 
concertado. Figurábase que doña Dolores» 
sea por salvar á su esposo ó por otra causa, 
estaba dispuesta k pedirle gracia. Consi- 
dérese cual seria su sorpresa al ver que le 
amenazaba con echarle de su casa. 

Sacando un par de pistolas, dirijióse 
precipitadamente hacia el zaguán. Al lle- 
gar á la puerta, volvip la cabeza, y viendo 
a la señora que en vez de sorprender- 
se se habia sentado tranquilamente en el 
sofá, el joven conoció que acababa de dar 
un golpe en falso. Comprendió al fin que 
si Galceran hubiese estado allí oculto, do- 
ña Dolores no habría podido menos de ma- 
nifestar desconfianza al verle dar el ultime 
* paso. Y como era hombre de mundo, cono- 
ció que se habia puesto en ridículo á los 
ojos de la mujer que se proponía intimi- 
dar. Figuróse que Galceran se habia esca- 
pado aquella misma noche, en lo que como 
se vé no andaba equivocado. Tai vez inte- 
riormente s»entia una íntima satisfacción, 
porque no todos los gefes de partido son 
tan crueles como parecen* Doña Dolores 
le hizo una señal para que se acercara y él 
obedeció: luego le indicó que se sentara en 
el sillón inmediato: la señora fué obedeci- 
da también por el joven, que procuraba o- 
cultar sus pistolas como ruborizado. Sin 
embargo, creyó que su situación mejoraba. 

— Necesito que me escuchéis un rato, 
dijo en tono grave doña Dolores; aunque 
no podéis hacerme daño, quiero explicar- 
me con el hijo de los mejores amigos de 
mis padres para evitar futuras desgracias. 
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— Hablad, señora; Hace tanto tiempo 
que no os oigo! 

— Gakeran está en su elemento; navega? 
hacia Montevideo, en un buque bien ar- 
mado y tripulado: ya veis que. está futirá; 
del alcance de sus enemigos. Por lo que & 
mí respecta, tampoco temo nada: no podéis 
hacer mas que lo que habéis hecho de dos 
anos á esta parte; difamarme en publico y 
procurar que hagan lo mismo todos vues- 
tros amigos. Me habéis arrebatado la hon- 
ra entre las personas que me conocen poco; 
pero conservo las simpatías de los que amo, 
y esto me basta. En adelante no puedo ya 
temeros, porque ni podéis prender á Gal- 
ceran, ni arrebatar la felicidad á su espo<- 
sa. Sin embargo, como he dicho, necesito 
explicarme con vos á fin de cumplir con 
un deber de conciencia. 

Don Braulio permanecía callado, y al 
cabo de un breve rato la señora continuó: 

— Sois un amigo de la infancia, y el re- 
cuerdo del cariño que me profesaban vues- 
tros padres, rae obliga á hacer cuanto pue- 
da para desviaros del mal camino que se* 
guís en tai* criticas circunstancias. 

—Podéis empezar vuestro sermón, bella 
predicadora; creo que su fin será como el 
de todos los sermones: se pide perdón por 
las faltas pasadas y se hace la paz con> los 
enemigos: os aseguro que no predicareis 
en vano, Si estáis arrepentida de lo que 
conmigo hicisteis, arrepentido estoy yo de 
lo que he hecho, y asunto concluido. De 
que os amo no podéis dudarlo, porque yo 
he amado siempre á todas las mujeres lin- 
das, y vos sois una de las mejores moza* 
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que he conocido en América y en Eu- 
ropa. * - • 

Cervino empleaba otra vez este lenguaje, 
porque creyé descubrir el secreto' ae la 
esposa de su enemigó^ Figuróse que aque- 
lla, mujer superior le habia estado enga- 
itando hasta ¿1 último momento. Creyó que 
*Galceran estaba todavía escondido, y que 
deseando salvarle trataba de recoMciliarse 
con él. La bella predicadora, como él la 
llamaba, le quité bien pronto esta última 
ilusión, diciendole: 

— Ante todo, amigo mió, debo protestar 
en presencia deDios y por la memoria de 
mis queridos padres, que nunca he contri- 
buido intencionalmeñte, ni con mis accio- 
nes ni con mis palabras á fomentar ó ali- 
mentar vuestro funestó error. Nunca he 
procurado saber los secretos de vuestro co- 
razón, porque el mió nunca ha variado: 
nunca he animado las pretensiones, ni 
nunca he prestado atención á las insinua- 
ciones de nadie. Yo no quiero saber si por 
celos o por otra cosa os habéis puesto ai 
frente de un partido que os perderá; lo 
único que mé importa es cumplir con el 
deber de conciencia que me obliga á daros 
este aviso. 

— Señora, estamos solos, y puedo deciros 
que me importa poco el juicio que de mí 
habéis formado. ¿Qué es una pasión mas ó 
menos? 

— Pero me escuohareis un rato mas. 

— Aunque queráis toda la noche. Los 
hombres que registran la casa me creen 
vuestro amante, y ajpesar 4 e 1° que habéis 
<*Aie no Metalan afielare ei registro hasta 
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que les dé um nuevo aviso. Como lo veis 
• representamos todos una comedia. 

—Por mi parte no. . . . 

Don Braulio no podia comprender aque- 
11a grande alma: dudaba otra vez y salió de 
la sala, pato al zaguán y habló en secreto 
con uno de los agentes. Luego volvió k en- 
trar y se quedó mas asombrado que la vez 
, primera al ver la calma de dona Dolores. 

— Pues bien: dijo, ahora buscarán al se- 
ñor de Galceran y si se resiste pueden ma- 
tarle. 

— Ya os he dicho que está fuera y na- 
vegando para Montevideo: no sé por qué 
dudáis de mis palabras. No faltaría á. la 
verdad aunque mi vida y la de mi esposo . 
estuvieran en vuestras manos. 

£1 tono con que doña Dolores pronunció 
la última frase hizo su efecto: Cervino, se 
dejó caer en el sillón como avergonzado. 
Dona Dolores dijo en tono mas grave: 

— Os veo empeñado hace tiempo en re- 
presentar un papel superior á vuestras fuer- 
zas: vos no tenéis el corazón bastante malo 
para ser gefe de vuestro partido. En tiem- 
pos como los presentes se ven muchos hom- 
bres como vos, empeñados en pasar por 
malos y siéndolo mas de una vez contra 
sus íntimos sentimientos. 

—Acabad, señora. . . . 

— Vuestro único defecto es la vanidad 
y ella os ha extraviado: por el afán de ser 
tenido por mi amante, habéis cometido la 
bajeza de deshonrarme entre vuestros com- 

§ añeros. Por el vano deseo de pasar por une 
e los primeros corifeos déla revolución,, 
os habéis rodeado de los hombres mas 



Digitized by VjOOQlC 



r- 1S9 — 

malo» del país. Cuando llegasteis hace 
dos anos, después de haber permanecido 
mucho tiempo en el extranjero, 4>s propu- 
sisteis arrastrar este partido y es el partido 
el que os arrastra. Los qtfe consideran co- 
mo dóciles instrumentos, son en realidad 
vuestros gefes; y como, tienen tanta ambi- 
ción como vos mismo, aun cuando no po- 
seen tantas riquezas ni tanto saber, os ira- 
ponen condiciones y no podéis ya desobe- 
decerles. Han conocido que un hombre de. 
vuestra posición social podía servirles, y 
halagando la vanidad de que os ven domi- 
nado, os han seducido y os han reducido á> 
ser el hombre que aparentando autoridad 
entre ellos, no es mas que el ejecutor de 
sus mandatos. Confesad que conozco vues- 
tro carácter y posición, amigo mió: seme- 
jante situación- es peligrosa: acordaos que 
en Francia todos los ídolos del populacho 
murieron guillotinados. 

— ¿Habéis concluido? 

— Todavía no. 

— Continuad: os escucho. 
* ' — Cuando después de haber pasado do- 
ce años en las principales universidades 
de América y Europa; cuando después de 
haber conseguido á fuerza de aplicación^ 
talento tantas distinciones, y cuando habíais 
, ya heredado una de las mayores fortunas 
del pais, llegasteis aquí, las puertas de mi 
casa se abrían para muy pocas personas: 
nada sabia de mi esposo: Juan estaba au- 
sente y mi madre había muerto. Sin titu- 
bear os recibí como amigo de la familia: 
nunca pude figurarme que un joven de tan 
relevante mérito no supiera respetar á. la 
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única hija de la mejor amiga de su difunta 
madre. 'Si os hubieseis enamorado, cpno- 
ciendo mi pasión (exajera da si queréis) por 
el hombre que el cielo me habia dado por 
esposo, os hubierais alejado disimulada- 
mente; porque sabíais que aun siendo ja 6 
quédanao viuda, no podía corresponde ros 
porque mi amor no es de los que se amor- 
tiguan con el tiempo. Os halagaron el oido, 
diciendo que erais mi amante, y os com- 
placisteis en pasar por tal á los ojos del 
vulgo: sacrificasteis mi reputación á, tan 
frivolo placer. Os perdono, Braulio; soy 
cristiana y como tal deseo perdonar k los 
que nos ofenden. Si hubieseis conseguido 
prender á mi esposo y por vuestra vanidad 
su sangre hubiese corrido en la plaza pú- 
blica como la de tantos otros, yo habría 
muerto en seguida, pero antes os habría 
perdonado! 

— yBastaü 

— Todavía me falta la conclusión: hace 
ya dos años que estáis al frente del partido 
que puede ya llamarse sanguinaria, pues 
títulos de sobra ha conquistado para ello, 
y es hora ya de abandonarlo: todavía es 
tiempo, Cervino, y os salvareis y ahorra- 
reis mucha sangre. En todos tiempos y en 
todos los países el que excita las malas pa- 
siones del pueblo, muere víctima de las pa- 
siones populares. El que siembra vientos 
recoje tempestades: la pena del Talion ha 
sido siempre impuesta á los que para des- 
hacerse de sus enemigos provocan las guer- 
ras civiles y las revoluciones. Si ahora 
pretendieseis contener k vuestros amigos os , 
llamarían traidor ó tránsfuga; pero aun 
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cuando w»jtioH^i8 JL 8wr?fi^4i«4g s » l° s 3 ue 
son vuestros satélites os sacrificarán co- 
mo habéis sacrificado vos a los que estaban 
colocados k mayor altura y os hacian som- 
bra. 

— ¡Basta, aenora! 

— Voy á terminar, diciendo, qué, para ge- 
fe de Ja plebe tenéis algunas cualidades 
buenas, per» os falta la principal para 
dominar y sujetar las masas desmoraliza- 
das y cebadas con sangre!! Don Braulio, 
el ídolo á cuyas aras sacrifican su ambición 
las malas pasiones y que acaba con la anar- 
quía, es siempre el hombre sin corazón ni 
conciencia, que sabe aprovecharse de todo 
lo bueno y lo malo que las revoluciones pro-*- 
ducen. ¿Os creéis capaz d$ dominar la si- 
tuación y ser el ídolo de un populación de 
tantas castas? 

-—Dejadme hablar, señora. ... 

— He concluido. 

— Habéis tocado los mas secretos resortes 
de un corazón que, en efecto, no esta cor- 
rompido sino simplemente viciado. No 
cabe mas exacto juicio ni mejor aprecia- 
ción de las causas que me han separado 
del buen camino: he faltado ¿mis debe- 
res como hombre* como amigo y como 
ciudadano! He faltado a la humanidad y á , 
la patria, y he perseguido a una persona la 
mas digna de respeto, que fué mi compa- 
ñera de la infancia y tan querida de mi 
difunta madre! 

— Por atiparte os perdono y quisiera que 
adoptarais otro sistema. 

— Mañana volveré, señora, porque no 
puedo •xcitar las sospechas d,e esos hom- 

ESCENAS HISPANOAMERICANAS. "Í9 ' 
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bres que me vijilan. Debo arreglar mi plan 
á fin de poder reparar los males que he 
causado. 

— Confio en vuestra palabra. 

— Os doj las gracias por haberme salva- 
do: jo mismo no me eonocia. 

— Cuidado para en adelante. 

— Permitid á. esos hombres que rejistrem 
la casa y hagan lo que les parezca, pues 
no quiero excitar sus sospechas como os he 
dicho. No estando aquí vuestro esposo, no» 
puede suceder nada. Necesito obrar con 
prudencia, y si tenéis en mí confianza po- 
déis darme la mano. 

Dona Dolores sin vacilar un instante a- 
largó la derecha á Cervino. 

— ¡Adiós, Dolores! no podéis figuraros 
hasta dónde alcanza vuestro poder! 

S salió precipitadamente déla sala, cam- 
bié cuatro palabras con los hombres del 
zaguán, y se dirijió k la calle. Al poco- 
rato entro el coronel Miranda y preguntó á 
su hermanad 

— ¿Era Cervino el que salía hace poco? 

— El debia ser. 

— ¿Y estos baduhiques por qué no le han 
seguido? 

— «No lo sé 

— Pues voy á e<j -liarlos á rebencazos. 

Las últimas palabras del coronel fueron 
oídas perfectamente por don Sinforiano 
Arias y algunos de sus hombres que acaba- 
ban de entrar e n la sala. 

El coronel p./trecia dispuesto á reforzar 
con algún otra insulto el que habia oido el 
Comisario, cuando un impensado suceso 
vino á cambiar la situación de aquella. n©t- 
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che que, hasta entonces podía llamarse a- 
fortunada. 



CAPITULO VIL 



Olvi»o funesto. 

Don Juan Miranda deseaba que cuanto 
antes los agentes de policía salieran de su 
casa, y esto le importaba mas que la con- 
versación de su hermana con Cervino, pues 
no dudaba que habia sido acalorada. El ga- 
lante coronel solo pensaba en felicitarse 
por la oportunidad que se le ofrecia de a- 
compañar ádon José de Soto y á su hija. 
Quizá, pensaba que no habiendo ido en co- 
che sinoá pié, el viejo español daba á en- 
tender que no le pesara, q je acompañase 
á Carmen aun cuando nada hubiera suce- 
dido. 

Entretanto el celoso don Sinforiano Arias 
sentia en el alma el poco fruto de sus acti- 
vas y acertadas diligencias: había dejado 
largo rato á su protector para que hablase 
con la señora, pero al fin cuando sus solda- 
dos apostados en el zaguán le participaron 
que don Braulio se había retirado sin darle 
órdenes, reunió la hueste y penetró algo 
mohíno en la sala. Sin duda habia de sen- 
tir el fracaso de no haber pres« ningún 
conspiradr ni poder adivinar las intencio- 
nes del amante de la dueña de la casa. 
Pero al llegar frente alas cómodas del sa- 
lón, el semblante de don Sinforiano se ani- 
mó de repente. Con un ademan imperativo 
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comunicó sus órdenes y hasta su celo por 
el buen servicio á los ministriles que le a- 
companaban. El sefior Arias vio la puerta 
mal cerrada del cuarto secreto; dirigió una 
imperativa mirada á sus satélites y todos 

Senetraron pistola en mano al cuarto don- 
e estaban esperando don José de Soto y 
su hija. 

— No sé como puedo contenerme: :qué 
susto van á dar á don José y á la niña! 

Al ver que don Juan quería penetrar de- 
trás del último polizonte, su prudente her- 
mana le detuvo, diciéndole: 

— El señor Arias es conocido de todos 
por un pobre hombre, y no se asustarán; 
pero si entras, excitarás sospechas y exas- 
perarás los ánimos, ruando salga le diré 
que se vea con don Braulio, de cuya bue- 
na intención no dudo. 

El coronel iba á replicar, cuando salie- 
ron el Comisario y sus hombres, llevando 
en el centro á don José. Carmen sin poder 
hablar se arrojó á los brazos de su compa- 
ñera. 4 

— ¡¡Qué es esto!! ¿Queréis que os haga 
pagar caro vuestro atrevimiento? ¿Quién es 
el insolente que atropella á los hombres 
honrados que visitan mi casa? 

Adelantóse el señor Arias y con la mis- 
ma gravedad '<jue empleara si fuese ya gefe 
de policía? y encarándose con el coronel, 
le dijo: 

— Sabíamo s hace tiempo que se conspi- 
raba, y sin poder descuorir el hilo de la 
conspiración nos era imposible encontrar 
sus gefes. N o se quería dar crédito á las 
personas que nos ifidicaban -cerno 4áte$ k 
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sujetos de alta posición y de «levado em- . 
pito. 

—Acabad 

—Perdíamos el tiempo con diligencias* 
infructuosas; pero al fin hoy hemos sido a- 
tendidos: se nos ha facultado para obrar y 
el paisestá salvado. 

—Me parece que deliráis, señor Arias: 
¿creéis acaso que vuestra persona puede 
hacer algo para perder • salvar países? 

— Hoy hemos salvado el nuestro, dijo 
sin alterarse, don Sinforiano, si como es de 
esperar el Tribunal, encargado de juzgar é. 
los conspiradores cumple con sus deberes, 
sin atender 4 la clase de las personas com- 
plicadas en la conspiración. 

— Acabemos de una vez: marchaos y que 
Dios os perdone el susto que habéis dado 
á don José y á esta niña. Pero os aconsejo^ 
que en adelante os guardéis, dé emplear 
esta fraseología de alguacil delante de se- 
ñoritas.. 

— Señor coronel, repuso el Comisario 
con energía, en nombre de la Patria y en 
, virtud de una ó 'den firmada y Sellada por 
el juez competente que hemos puesto en 
manos de la señora, se ha procedido al 
registro de esta casa: siguiendo las instruc- 
ciones verbales que se nos han dado por 
comisión del Supremo Gobierno, ya que 
hemos encontrado aquí una persona sospe- 
chosa, debemos presentarla al mismo go- 
bierno. 

—Pues nada de esto suepderá porque 
don José de Soto estaba de visita en mi ca- 
sa y está libre bajo mi responsabilidad. Si 
queréis encontrar enemigos, venid conitíi- 
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fo á la frontera del Perú. ó bajo los muros 
e Montevideo; pero aquellos enemigos no 
se dejan prender como lps hombres inde- 
fensos que perseguís por las calles de esta 
y de otras ciudades. \ ' 

—El señor coronel, dijo enfáticamente 
don Sinforiano, podrá tener ó no tener ra- 
zón; pero entretanto es preciso que me si- 
ga, y luego podrá entenderse con. los jue- 
ces. * 

—Callad. 

— rPuede el señor coronel entregarme su 
espada y venirse con nosotros. 

— ¡¡Miserable!! Si saco. la espada será 
para cortaros la lengua! 

— Si son inocentes nada han de temer; 
pero si como parece indicarlo «ste lengua- 
je, son cómplices de los conspiradores, no 
han de salvarse, aunque sean el uno coro- 
nel del ejército y el otro gran capitalista. 

En las últimas palabras del Comisario se 
podia notar algo de sareástico y de miste- 
rioso. Sus ministriles, bien adiestrados y 
prácticos en esta clase de operaciones, ha- 
bían ganado terreno disimuladamente has- , 
ta la puerta del zaguán que guardaban ya 
pistola en mano. ' 

Don José permanecía con la cabeza baja 

Ír su hija estaba en los brazos de dona Do- 
ores. Esta no participaba del orgullo, des- 
den 6 enojo de su hermano: en el tono frió 
y sarcástico á la par qué firme del Comi- 
sario y en la actitud de don José vela algo 
de funesto. Por consiguiente; con una mira- 
da indicó al coronel que se contuviera. 
Este, señalando la puerta al Comisario, le 
dijo con desprecio: 
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—Es tarde, y necesitamos quedar soles: 
retírense inmediatamente. 

Don Sinforiano permaneció inmóvil: 
luego se dirigió á doña Dolores, diciendo: 

'—Señora, es indispensable que el señor 
coronel y don Jpsé vengan con nosotros al 
fuerte. Mi riguroso deber seria dejar guar- 
dia aquí é impedir que nadie saliera, pero 
no lo creo indispensable y dejo á todos los 
demás en libertad completa, con tal que 
los dos señores me sigan sin resistencia. 
Espero, sin embargo, que no dejareis entrar 
á nadie en el cuarto, aunque tenemos ya 
los papeles mas importantes. 

— ¿No podré saber de qué papeles nos 
habláis? preguntó el coronel. 

— Aquí están casi todos. 

Doña Dolores, al ver la cartera de Gal- 
ceran exhaló un profundo suspiro y se de- 
jó caer en un sillón! Entonces, don Juan, 
comprendió que el asunto era' muy serio: 
para él ya no fué un misterio el abatimiento 
de don José y el temor manifestado por do- 
ña Dolores. Galceran había dejado en casa 
sus papeles: el joven temió qué aquel fatal 
olvido producida terribles calamidades! 
quizá que se renovaran las sangrientas 
escenas que £oco antes el pueblo habia 
presenciado. 

Pero el coronel sin desconocer lo críti- 
co de la» situación, recobró pronto su valor 
y energía: los hombres animosos solo por 
un momento vacilan. Acercóse á doña Do- 
lores y la animó diciendo: 

— Seguiré á esos hombres y todo se arre- 
glará; Galceran no tiene cómplices y está 
friera de peligro. 
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Eti seguida, volviéndose al señor Arias, 
le dijo, dándole un golpecito en el hom- 
bro* 
—Estoy pronto á venir al Fuerte porque 

Surero hablar con alguno de los señores 
el Gobierno Superior: si habéis encontra- 
da papeles entregadlos en buena hora; roas 
don José no teniendo nada que ver con los 
papeles, debe quedar en liberta} para reti- 
rarse con su hija. Vamonos, pues, que jo 
daré cuenta al Gobierno de todo lo ocur- 
rido. 

Doña Delores se levantó y quiso hablar, 
mas el Comisario se adelanto, diciendo: 

— Es indispensable que los dos vengan 
al Fuerte, señora, ynallí podrán, explicarse 
mjjor. Don Braulio debe estar con aleu< o 
de los miembros del Directorio y sin duda 
se cansarán ya de esperar. Yo, come es sa- 
bido, no puedo prescindir de mis deberes, 
y exijiendo al señor coronel y á don José 
que me sisan no hago mas que conformar- 
me con mis instruciones. 

Don José de Soto que, como se ha dicho, 
desde su salida del cuarto estaba en extre- 
mo abatido, -se dirijtó á doña Dolores di- 
ciendo con voz conmovida: 

— Señora, á mi edad la vida es una car- 
ga que se lleva con bastante pena, y mas 
en estos tiempos en que cada dia tenemos 

Bisares nuevos. Deberíamos dar gracias á 
ios si se dignara llamarnos á su seno 
cnanto antes: por consiguiente bien podéis 
creer que no temo la muerte. Si Dios lo ha 
dispuesto, así sea y hágase su santa volun- 
tad aquí en la tierra como en el cielo! 
— ; ¡Padre mió!! 
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— ¡¡Don José, por Dioeü 

.— Escuchadme: ya sabéis» amiga mil, 
<JUe haée cosa de un año, y de resultas dé 
una desgracia parecida á ésta, mi infelit 
esposa estuvo desahuciada! No mnrtó,pero 
está, esperando en la cama la hora de reu- 
nirse en el cielo con su querido hermano! 

—No sucederá nada con la ayuda de 
Dios* 

—Si, aleo debe suceden por esto os su- 
plico me dejéis concluir. 

— ¡Pero si estáis tan afectado! 

— ¡Dentro de poco, Carmen aera una 
huérfana, y solo vos, Dolores, podéis ser 
su consejera y protectora! ♦ 

— Don José, concluyamos: podéis retira- 
ros á vuestra casa y voy á dar cuenta al 
Superior Gobierno de U que Sucede: mis 
amigos no pueden Mandar que se atropelle 
asi 1 uú hombre inocente. 

—Gracias, Juan; es verdad que soy ino- 
cente, pero en estos tiempos la Inocencia 
no puede salvar á los desgraciados. Mi cu- 
ñado era también inocente y muchos de los 
Sobernantes deseaban salvarle; y sin em- 
argo, justamente por que habia nacido en 
ésta ciudad y porque era pariente de un ge- 
fe de bandería con el ' cual ni relaciones 
conservaba, subió ai patíbulo! Si Dios me 
ha escogido por víctima, hágase su volutad, 
y sentiré que mis amigos se comprometan 
por salvarme. - 

Dirigiéndose de nuevo á dolía Dolores, 
iladió: 

—Él golpe que mi esposa va á fettfbir 
esta noche, apresurará la hora de reunirse 
con su hermano! Aunque no necesita con- 

ZM1NAS HIirAtfO-AMXRICAlfAJ. 20 
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suelos» porque espera la muerte con la re- 
signación de una santa, será, conveniente 
que seáis vosotras dos las que le deis la 
mojticia de mi arresto. Si Carmen puede 
mantenerse tranquila y vos le explicáis lo 
que pasa, tal vez la infeliz no se afectará 
tanto! ¡Estoy seguro que si muere será 
después de haberos encargado su hija!! 

Don José no pudo continuar: abrazó á 
Carmen y besándola en la frente no quiso 
prolongar mas tan triste escena,: abrazó á 
doña Dolores v apoyándose en el brazo del 
coronel se dirigió hacia la puerta. Paróse * 
de nuevo, y doña Dolores dejando *á Car- 
men sentada é inmóvil, corrió á ver lo 
que el anciano queria. 

— Esta noche recogeréis el último suspi- 
ro de mi esposa! ¡El corazón no me engaña 
y me lo dice! Tan pronto como os sea po- 
sible venid á verme! Si puedo mezclar mis 
lágrimas con las vuestras, si puedo estre- 
char contra mi pecho á mi única hija, qui- 
,zá podré resistir mejor la pérdida de mi 
esposa!! 

El Coronel y el Comisario sosteniendo, 
ó mejor dicho, arrastrando al anciano lo 
sacaron del salón y de la casa. Sin cuidar- 
se de enganchar el coche se dirigieron á 
pié hacia el Sur caminando despacio. 

La esposa de Galceran recobró muy pron- 
to su natural energía: conociendo que no 
había tiempo que perder, llamó á sus 
criados, les dio varias órdenes, y al cabo 
de un cuarto de hora salía de su casa con 
Carmen precedidas de dos criados de toda 
su confianza. 
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CAPITULO VIIL 

Un amigo oficioso. 

Siéndonos imposible relatar simultánea- 
mente lo que pasó á las dos señoras y- á 
los hombres que salieron de la casa de Mi- 
randa con pocos minutos de intervalo, em- 
Sezaremos por dar cuenta de lo que suce- 
ió á los que lo hicieron antes. Pero es in- 
dispensable hacer primero una pequeña re- 
lación que facilitará la inteligencia de 
nuestro asunto al paso que ilustrará al lee-, 
tor respecto á la historia de la revolución 
hispano-americana. 

En aquellos dias el Poder Ejecutivo de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
que este nombre tomó el pais levantado, 
estafa^ entínanos de tres Directores ó Trium- 
uiros, que habían subido á sus sillas por vías 
no muy legales. En menos de tres años el 

Sais habia tenido ya varios sistemas de g#- 
ierno y muchas personas al frente de sus 
destinos. Algunos de los principales gefes 
de la revolución de 1810 habían desapare- 
cido ya de la escena política. Muertos los 
unos, desterrados los otros, y perseguidos 
calumniados casi todos, habían adquirí- 
o ya grande influencia personas que ni 
habían tomado siquiera parte en los prime- ' 
ros movimientos. Pero estas gentes que tan 
tirde se habían presentado al palenque eran » 
las mas emprendedoras. Esto debe tenerse 
en cuenta pata comprender bien loque su- 
ctdié en aquella ínemorablenoche, j cuan- 
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do el Comisario don Sinforiano Arias con- 
ducía ¿ don José de Soto y al coronel Mi* 
randa ¿ disposición 4el Jtadfer Ejecutivo, 
que se había instalado en el Fuerte, palacio 
¿ morada de tas antiguo$ capitanes gené- 
rales y vireyes. 

AUalir de la cw la comitiva litae *Jto 
en la prútt&ra e*aára. Por SinforiaUQ m*» 
verso un cato en secrete e«n un embonada 
que tes estaba aguardando. Qeedijr&fts 
<9» este dos bfcnbres de la comitiva y 4*3 
Sinforiano se puse de w*evo en marcha $t« 
ro 4 pasp lento» 

El coronel Miranda, nada temí* p*r$L 
pero sentía en el alma aquella nue>* df ti» 
gracia de dan Jftsé, 4 quien veis *Q09*fU? 
do. Su joven compañera proeuffnb*, gojÁfr 
mrW, y tan atento estaba que ni siquiera 
reparó en la conversación qu$ t»v* el Qfr 
misan» con el eetboosde. Caminaban le»rr 
tañante, pero 4 juicio del coronel (febiau 
haber pegado ya ají Fuerte. Entonce» en* 
noció que no les llevaban allí dir*ct*we#r 
te, Cerno despreciaba al aefter Arias, m 
quiso preguntóle nada, per* al e*be 4ñ no 
gnm rait, viendo q*e ae baúsn ¿ha pftr 
searseporlaa calles» le interpelo en tom 
algo desabrida; el Cejniaario contestó atMr 
temente, sin darse por ofendido, ee esfeg 
téíin^nes; 

-^Seüor certoniel, tengo mis ¿Mtruifi&T 
nea j debo eumpUrlnas si no «amos iluta- 
¿¿agente al Inerte es po*q*e aat m<*Je 
han ordenad** y asper* que nadie d*é 
mares para q¿c haga neo de *¿a>u¿Qffl4ftd 
yt del* fuejmfcíqM tongt i na* {ntenes* 

El icf r^mleMtmiá«Mi una ^nósa 4ft#9 
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qj^oía £ U redundante observación dé 
do^j Sínforiajio. Tópiáodo, en se$uid¿t déi 
brjtfSb 4.d<Mi Joié de Soto,. le ¿ijo.eá yót 
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haber conversado con él un breve rato, re- 
gresó, dio la orden de mareta y luego lle- 
§aron al rastrillo donde les estaba aguar - 
ando el oficial de guardia con la portezue- 
la abierta. 

Un ayudante llevó á don José de Soto á 
un cuarto decente que encontraron ya pre- 
parado, y otro acompañó al coronel Miran- 
da á la sala de despacho de un miembro 
del Supremo Gobierno. Este al verle se le- 
vantó de su asiento y le dio la mano: el 
ayudante se retiró, al paso que nuestro jo- 
ven militar echó una mirada á los papeles 
de su cuñado que juntos con la cartera va- 
cía, estaban encima de la mesa. . 

Don Juan Miranda esperaba que la tor- 
menta estallase: sin embargo, el Director 
le indicó que se sentase, y él í su vez le 
dio el ejemplo arreglándose en su sillón, y 
recogiendo los papeles de Gaicerán y colo- 
cándolos con orden en la gran cartera. 

— El gobierno de que formo parte, dijo, 
está resuelto á castigar con severidad á los 
conspiradores y á los que mantengan tra- 
tos con el enemigo. Solamente obrando con 
energía podemos triunfar pronto y comple- 
tamente de nuestros obstinados agresores. 
Pero en los papeles que nos han t raido 
pertenecientes á vuestro cunado; nada en- 
contramos que nos interese. Todos se re- 
fieren á España y á servicios prestados en 
distintas fechas. Solo hemos encontrado 
dos ó tres pequeñas notas escritas en cifra 
de las que nada podemos s^car por no te- 
ner la clave. De manera, ' que solamente 
vuestro cuñado y vos que le habéis oculta- 
do, sois los comprometidos. 
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El coronel Miranda no sabíalo que le 
estaba pasando: después de un rato de sir 
lencio, dijo: 

— Queríais acaso que delatara al marido 
de mi hermana? 

— Al contrario, nos alegramos que se 
haya escapado. Si le hubiésemos preso nos 
veríamos en la necesidad de .castigarlo 
porque los anarquistas nos habrían pedido 
á gritos su cabeza". 

— Sin duda nos hará la guerra, dijo el 
.coronel, pero un enemigo mas 6 menos 
pesa poco en la balanza. Yo no podía dela- 
tarle, pero puedo batirle en el campo de 
batalla. 

— Así lo creemos y preferimos vencerle 
4 sacrificarle, derramando su sangre en la 
plaza pública. Nuestro afán es bien cono- 
cido de los buenos: no quisiéramos excitar 
los odios ni provocar venganzas. 

Don Juan Miranda» con una lijera indi- 
cación de eabeza dio" las gracias al pru- 
dente magistrado, quien. continuó dicien- 
do: 

— Bien conocéis el estado de efervescen- 
cia en que se hallan los ánimos, lo mismo 
en la capital que en los demás pueblos del 
antiguo vireinato que no están ya bajo el 
mando de los españoles 6 realistas. Si á 
los ojos del Gobierno sois inocente y en 
nada habéis decaído de nuestra confianza 
apesar de las relaciones de familia con 
un ge fe enemigo, á los ojos de vuestros 
émulos y de los ambiciosos de todos los 
partidos apareceréis como un criminal, 
y apesar de vuestros 'anteriores servi- 
cios, por no haber cometido la infamia de 
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vencer 4' vuestro cuñado, pedirán, quizá 
que se o* imponga k ultima pena. 

—Vuestra señoría conoce perfectamente 
los partidos. 

— Ep épocas como la presente los hom- 
bres de partido no tienen corazón: todo lo 
sacrifican á los pies de los que pueden ele- 
varles. Estamos seguros que lian de pedir 
qué os procesemos y el Directorio quiere 
salvaros. 

—El Directorio rae encontrará siempre 
dispuesto á sacrificarme para servirle. 

— Esta tarde se os comunicó la orden de 
estar preparado á las doce de la noche pa- 
ra recibir pliegos del 'Gobierno y marchar 
a 1 cuartel general de Belgrano. Aquí te- 
neos los pliegos, y van á dar las doce. Pero 
como veréis en la carta de instrucciones que 
se os acompaña, en Lujan encontrareis 
des regimientes, y poniéndoos al frente de 
ellos, aguardareis órdenes posteriores des- 
pachando para él cuartel general los plie- 
gos eon un oficial de vuestra confianza. 

El reloj del Cabildo daba entonces éoee 
campanadas. 

' — Nt> sé cómo agradecer al Gobierne 
tantas bondades, dijo el coronel colocando 
en stk cartera los papeles. Juro bajo palabra 
de honor corresponder debidamente. 

—El Gobierno os conoce bien: no po- 
díais ni podéis delatar á un huésped y her- 
mano, pero peleareis por nuestra causa en 
les campos ae batalla. * 

Levantóse el Director y se despidió 
del coronel alargándole la mano. 

-¿•Tenéis algunos minutos de tiempo pt- 
ra consolar al señor de Soto: decidle que 
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su negocio terminará prendo» porque nad* 
resultará contra 41 y será puerto en liber- 
tad dentre de popo» dia¿*. 

Den Juan auérifc pedirle gracia, pero 
el magistrado le interrumpió diciéndale: 

— Nó podéis decirle nada mas, y sin ta- 
blar con nadie ni aun con doia Dolores de 
beiB poneros inmediatamente en marcha. 

Dióle de nuevp la mano y salió. 

El coronel se detuvo algunos minutos 
con don José de Seto en presencia, de un 
ayudante que le acompañaba. Consolarle 
era imposible y fué preciso dejarle! 

Dirigióse á su casa y con gran sorpresa 
encontré sus caballo* ensillados, el equi- 
paje pronto y sus ordenanzas armados y 
montados. . 

Supo que un embozado se habk presen- 
tado con la orden de cargar el equipaje y 
esperar al coronel en disposición de emr 
prender la marcha. Para cumplir fielmente 
las órdenes del gobierno, don Juan Miran- 
da, sin entrar en su casa, mentó á caballo y 
tomé el trote hacia al Oeste: al llegar á la 
esquina observó que un hombre embozado 
estaba allí en pie, sin duda para dar parte 
al gobierno de haber cumplido la palabra 
que habia dado. 

CAPITULO IX. ^ 

Consuelos de la religión cristiana. 

Como se ha dicho, dona Doleres, Car- 
men y los ¿rindo* salieron de la casa de 
Jdiranda pocos minújto* después que ti Co- 
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misario y los presos que llevaba. La señora 
de Galceran, en vez de seguir el mismo 
rumbo, por no encontrar tanta gente doblo" 
hacia al Oeste de la ciudad, volviendo á 
doblar después al Sur, y siguiendo la mis- 
na dirección llegaron á la calle llamada 
entonces de las Torres, porque las de la 
catedral estaban en su línea recta. En a~ 

3uella calle tenia su casa el señor don José 
e Soto. 

La puerta principal estaba entreabierta, 
apesar de lo avanzado de la hora, cuando 
llegaron las viajeras nocturnas. No nece- 
sitaron llamar porque el fiel portero esta- 
ba en la puerta: el viejo negro llorando & 
lágrima viva y sin poder pronunciar una. 
palabra, se agarró de los vestidos de la» 
señoras pretendiendo detenerlas: doña Do- 
lores comprendió en el acto la causa de la 
aflicción del pobre negro. ¡La señora de 
Galceran había sufrido tanto, que entendía 
el lenguaje mudo de todos los aflijidosí 
Sin que el portero pronunciara una pala- 
bra le dij'o: 

— Siéntate, Andrés: tomaré todas las 
precauciones necesarias para que Carmen 
no se afecte demasiado: por desgracia no 
he podido venir antes para tranquilizar á 
tu señor; i! - 7 

El ne¿ jro portero conocia la familia de 
Mirandn desdemedio siglo atrás y tenia 
de la prudencia de doña Dolores la mas alta 
idea. Se ntóse como lehabia mandado, para 
llorar t( ida la noche las desgracias de sus 
amos, ó. quienes amaba con tanto cariño 
que hu biera dado su vida con gusto para 
sacarle ja de su angustioso estado. Cuando 
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las dos señoras se alejaban háxia él interior 
de la casa el pobre, africano les dirijió una 
mirada parecida á, las que eA los cuadros 
místicos de Zurbarán y de Ribera, dirijen 
las almas del Purgatorio ál arcángel que 
va en busca de alguna, de ellas. 

Aunque desde Tos sucesos de 1810 don 
José de Soto habia reducido mucho sus ne- 
gocios, tenia gran nú mero de habilitados, de- 
pendientes y empleados, y lo mismo d$ es- 
tos que de los que antes lp habían sido 6 

. habían tenido con él tratos, era sumamente 
querido y respetado. 

La casa estaba llena materialmente de 
hombres de todas edades y condiciones, y 
en su mayor parte nacidos en América; 
porque á causa de las anteriores persecu- 
ciones, los españoles eran ya en la ciudad. 

. poco numerosos y no salian amo por ,un 

ñran pqmpromíso. Todos aquellos kombres 
oraban o habían llorado, porque se habia 
difundido por la capital con la velocidad 
del rayo, la fatal noticia del arresto de. 
don José, cuando no se habia verificado to- 
davía. Se dijo que el señor de Galceran es- 
taba opulto en casa de su señora, que el vie- 
jo español habia ido á conferenciar con él 
y que la policía siguiéndole la pista, le ha- 
bia preso con el gefe conspirador. Apenas 
supieron esta noticia en parte cierta, todos 
aquellos hombres, sin reparar que exponían 
su libertad, corrieron á la casa de don José 
con el objeto de consolar i su familia. 

Carmen se conmovió al ver tanta gente 
en su casa, pero su compañera pudo con su 
ejemplo infundirle ánimo y no se necesi- 
taron muchas explicaciones para compren- 
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1^ *jWám*s deberes (Je una madre para son 
$nMa. 

,15J. $ue? ^cerdot^, tan Uenp de fé como 
j*q tarjp^w j&pribun<ja, dirigió al cielo 
W% fervorosas oraciones para aue conce- 
diera 4 1a resignada madre el último favor 



tfcndose resignada y tranquila. 
, —Quisiera poder imitarte, querida a- 
Wga! 

— Has de tener fe y esperanza en Dios, 
ppque él es quien nos envia las tribula- 
«M*oea para probpr nuestra' paciencia y 
comfonci*! 

Como si e*t«9 palabra^ hubiesen tenido 
ut>4 virtud sobrenatural, la abatida joven 
pw}o entrar en el cuarto de su madre mo- 
ribunda con ojo? enjutos y continente tran- 
quilo. 



Digitized by VjOOQlC 



— 162 — . • . * 
Recostada está en su lecho, debilitada 
por una larga y penosa enfermedad» per* 
con el entendimiento despejado y actitud 
tranquila, dirigía al cielo sus oraciones y 
sus brillantes ojos á la venerada imagen, 
pidiendo á Dios no la salud del cuerpo si 
no la salvación del alma v la felicidad de 
su querida hija! El religioso, tan lleno de 
fé como su hermana, lloraba y esperaba 
como ella, y pedia á Dios perdón por sus 
culpas y le suplicaba que no desamparase 
a tan desgraciada familia! 

En tan penosas circunstancias las perso-» 
ñas cuyas creencias están profundamente 
arraigadas en el corazón, puede decirse 
que son felices. Hallan consuelos en la sola 
fé que les inflama; consuelos que nadie pu- 
diera darles en la tierra. Es preciso haber 
visto morir á los que han vivido dudando 
y á los que nunca han dudado para compa- 
rar la situación en que unos y otros se en- 
cuentran y apreciar lo que valen los con- 
suelos de la religión de Jesucristo! 

En los unos todo son dudas, desespera- 
ción y quejas; mientras «ue en los otros no 
se ve sino la tranquilidad y la esperanza! 

La señora de Soto dirigió una mirada 
tierna y expresiva á las recien llegadas y 
alargó su demacrada mano. Carmen la besó . 
con ternura y doña Dolores la apreté sua- 
vemente. 

— Mi vida se acaba, Dolores, dijo con 
voz débil pero clara: en este muúdo ya no 
veré mas a mi honrado esposo; pero tengo 
confianza en Dios y espero que nos reuni- 
remos pronto en el cieío! 
—Hija mia, antes que el sol alumbre de 
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nuevo habré dado ya cuenta al Devino Juez 
de los actos de mi vida! Pero tengo el con- 
suelo de dejarte aquí una madre mas capaz 
que jo para dirijir tus pasos: Dolores, de 
cuja virtud nunca be podido dudar, edu- 
cada desde muy joven en la escuela del in- 
fortunio, sabrá conducirte por el buen ca- 
mino. * ^ 

— ¡¡Madre miau 

— Ño me interumpas, Carmen; tenemos 
lop minutos contados j no conviene mal- 
gastarlos. Dolares será tu directora j con- 
cejera visible j Nuestra Seíl ora de la Mísi- 
ricordia, tu protectora j abogada, si por tus 
virtudes j piedad te muestras digna de la 
protección divina! 

— Señora, dijo la esposa de Galceran, 
aprovechando una pausa que el cansancio 
obligó á hacer á la moribunda, con los au- 
xilios del arte, j sobre todo contando con 
la poderosa intercesión de la Virgen San- 
tísima, conseguiremos salvaros j prolongar 
hasta que Dios sea mas tarde servido vues- 
tra preciosa existencia, para consuelo de 
vuestra familia. 

— íTe equivocas, amiga mia! 

-*-Don José por una fatal casualidad ha 
sido detenido por unos hombres que busca- 
ban á mi esposo; pero probaremos que no 
1q ha visto hace tres anos, pues cuando don 
José j Carmen entraron, ja Galceran ha- 
bía salido. Probada su inocencia, quedará, 
en libertad, de manera que dentro ae poca$ 
horas tendréis el consuelo de abrazarle. 

— En vano te empeñas en tranquilizarme, 
amiga mia; el corazón nunca engaña k las 
personas que se encuentran en situaciones 



Digitized by VjOOQlC 



— 164 — 
como lá mía. Por fortuna tengo por um «ri- 
so del Dios de Misericordia lo que el cora* 
¿oo me dice!! Mi esposo probará su inocen- 
cia y quedará libre, porque el ciele está 
sin duda satisfecho ja de nosotioe y no 
querrá someter á mas duras pruebas núes* 
tra pobre hija! Sin embargo, yo no veré 
mas en esta vida al hombre que tan fe- 
liz me ha hecho!! 

— j ¡Madre miau 

—No me interrumpas te vuelvo á decir, 
querida Carmen: si continuáis en vuestras 
buenas obras y esperáis en Dios como has- 
ta ahora, perdonando á vuestros enemigos 
y sufriendo con resignación los trabajos, tú, 
hija mia, podrás vivir largos aSos para con* 
suelo de tu buen padre!! 

Profundamente conmovida la enferma 
descansó un rato sin que doña Dolores se 
atreviera á interrumpirla: luego continué; 

■*-Yo os esperaré en el cielo si como con- 
fio, Dios se digna perdonarme y recibir mi 
alma entre las de los bienaventuradas! Aho- 
ra necesito hablar un rato á solas con mi 
amiga. 

Carmen besó á su madre: el religioso, to- 
mando una taza le dio dos cucharada» de 
liquido en seguida salió del cuarto lleván- 
dose á su sobrina. 

Como media hora permaneció la digna 
esposa de Galceran con la seiofa de Soto. 
Per ¿hora no es oportuno revelar loe secretos 
de la moribunda, que como se ha dicho de- 
seaba dejar algún encargo para defia Do- 
tóres* 

Cuando esta salió del cuarto el religioso 
tflfeá solo, y todotík* h*w*r*s Jóvenes <f*t 
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según se ha tlícho Hé habitó retírrid*, coa 
el ¿bfctte'dé gala salieron de ^ tafsK. . 

Epilogaremos los últimos é&cfefeofc éé a- 
quella desgraciada noche. 

Cumpliendo las órdenes del respetable 
religioso, el cochero con los demás criados 
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disparó el cañonazo del alba! 

¡¡Doña Dolores y Carinen cerraron loa 
ojos al inanimado cadáver! ! 



CAPITULO X. 

Efectos de un buin consejo. 

Cinco días después de haber sido entre- 
gados k la madre común los restos mortal 
les de la señora de Soto, la gran casa en 
que había pasado tantos años y en la que 
había muerto estaba & cargo de los criados, 
los que obedecían todos al viejo Andrés, 
sino el mas fiel, porque todos lo eran hasta 
el punto de d^r la vida por su amo, el mas 
inteligente y distinguido por los buenos 
servicios. Las órdenes de don José, dadas 
todavía desde la prisión, se cumplían al 

Sie de la letra» La niña Carmen, como la 
amaban sus criados, se había ido 4 vivir 
•on laseñora de Galceran por no quedarse 
sola. 

Nada resultaba contra don José de Soto 
de la causa que se estaba formando, contra 
los .verdaderos 6 supuestos conspiradores; 
pero la situación del rico español era su- 
mamente delicada. Como se temía, los am- 
biciosos que pretendían derribar al gobier- 
no constituido para sustituirlo y repartir, 
empleos entre sus amigos, atronaban las 
plazas y calles, los teatros, los clubs y los 
salones de los cafés contra la supuesta de- 
bilidad de los encargados de conducir á 
seguro puerto la nave del Estado. Todos 
tomaban por tema la necesidad ,de castigar 
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4 los conspiradores para hacer imposibles 
ulteriores conspiraciones, y se quejaban de 
los débiles magistrados que no tenían va- 
lor para hacerlo. Si les preguntaban quié- 
nes, eran los conspiradores, contestaban 
que eran muchos y todos ricos; y si se pre- 
tendía averiguar de qué conspiraciones se 
trataba, no era difícil encontrar quien afir- 
mara que los realistas ocupaban de envene- 
nar el pan de las tropas y quizá hasta las 

. aguas del rio, que tiene diez leguas de an- 
chura y fondo para grandes buques. Ya 
los habitantes de la ciudad, siendo ricos, 
eran todos conspiradores, aunque hubiesen 
sido los primeros apóstoles de la reforma. 
Carmen habia pasado 4 vivir con Dolores 
cumpliendo con la voluntad de su difunta 

' madre,, confirmada por el afligido preso. 
Eran las diez de la mañana, hora intem- 

S estiva para visitar dos señoras que están, 
e riguroso luto, cuando recibieron recado 
doña Dolores y Carmen de que un caballe- 
ro necesitaba hablar con ellas. 

Sin preguntar quién era, la señora de 
Galceran contestó que le hicieran entrar 
en el salón principal, suplicándole que se 
aguardase un rato. Algunos minutos des- 
pués dejó á Carmen y se fué sola á ver al 
recien llegado y sin sorpresa sé encon- 
tró que era don Braulio Cervino, quien, 
al verla, se levantó y la tendió la mano: 
ambos se sentaron después de haberse sa- 
ludado como antiguos y buenos amigos. El 
-joven abogado tomó la palabra, bastante 
conmovido: . • 

—Vengo, señora, 4 despedirme, 4ijo, 
tengo ya los caballos ensillados y voy 4 
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—Os estaba esperando y no veníais: : <*o- 
m# rá f necesitaba/quise ho^ mismo maulla- 
ros^ á! buscar, porque me conviene ^sifter 
- una éjbfea y s¿lo vo|i podéis decírmela. c 

— Dispensadme sí 10 he venido' áfifes 
pero no né perdido el tignípo: sin £fe<íír\>s 
una palabra he trabajado á favor de varita 
personas, y sobre todo, del padre de Car- 
men. " 

—Pero yo necesito "saber hasta dónde 
puede llegar nuestra desgracia. . 

— Tío es tan grande como pudiera haber 
sido. . . . , , 

—Quizá vos no sabéis ttdo lo que yo 
temo. ... 

— Xa cartera áéí séíor deBálceranán^ 
tés de ser entregada al'gobierno pasé' 'por 
mis ráanos; examiné todos los papeles y 
• saqué y guardé los nías importantes. ^Que- 
remos contenerle, pero n n¿ perderle* 

— Ne' desconfióle vuestra honrádéfcros 
creo de buetia fé nuestro amigo y dispues- 
to á reparar graves faltas. • t 

— Contad conmigp, señora, dijo D. Brau- 
lio inclinándose: pero todavía no^jbtfiftio 
jmblícar mi arrepentímiéjíto: si ñütSien 
en mí cierto cariíblo," no pbdría'^lvar'álos 
que sufren 6; peligran por, causa iriia, La 
hora vendrá en que pueda probaros ti úe mi 
corazón no ha estado nunca corrommdo, 
cómo dijisteis el otro dia cuando nSfrájal- 
váBtéis de un peligro* que veia claramente, 
pero que no nie resolvía á evitar por 'Hftlta 
' de valor y energía. 

— rPér desgracia h£Beis reconocido algo 
tarde vuéktrós errores .... 
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—[Peligrosa es vuestra situación! 
—Saldré bien, no lo pongáis en duda: 
he d% continuar en el mismo puesto, por- 

2ue, en el estado en que se encuentran los 
ni naos, no me«aueda otro recurso. Com- 
prendereis mi pían: quiero aprovechar la 
influencia que tengo para dar otro giro á 
la opinión pública y adoptar otra política. 
Al efecto he dado mis disposiciones, y 
ninguno de los que hasta ahora me han o- 
bedecido podrá abandonarme, no cono- 
ciendo mis intenciones ni mis solemnes 
compromisos. El gobierno está, dispuesto 
á salvar 4 don José de Soto y será puesto 
en libertad tan pronto como lo pidan los 
patriotas bien probados; y estos no tarda* 
rán en pedirlo, gracias á mis insinuaciones. 
Cuando el señor de Soto esté en libertad 
me ocuparé de otro asunto. Por de jmnto 
voy á Lujan, donde vuestro hermifrg me 
aguarda sin saberlo. Imitando vuestro 
ejemplo, me perdonará y volveremos á ser 
amigos # íntimos. Trabajando juntos dare- 
mos al país un gobierno sólido, y entonces 
Erocuraremos que el señor de Gal c eran a- 
andone el rumbo que ha tomado en circuns- 
tancias tan criticas; y viviendo tranquila- 
mente á vuestro lado, con sus grandes co-* 
nocimientos podrá prestar ala América 
importantísimos servicios. 

— Basta, don Braulio: estoy firmemente 
convencida de que habláis con sinceridad, 
y me congratulo de haber contribuido á 
vuestro bien, dirigiéndoos algunos severos 
reproches. Al obrar así, tal vez sin pensar- 
lo fui un instrumento de la Divina Provi- 
dencia! De todos modos debéis dar gfa« 
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las aspiraciones de los caudillos del pueblo. 
• Quiza conoció antes que nadie la diver- 
sa faz de la política de los prohombre» 
que en 1810 destituyeron al virey y a 
los jueces de la Audiencia. En 1113 la ' 
mayor parte de ellos quizá en secreto no* 
estaban muy contentos de su obra. Los 
que no Rabian sufrido trisles desengaños 
veían sus ilusiones convertidas en humo. 
Doña Dolores contaba que el pueblo estaba 
cansado, y en esto sí se equivocaba, porque 
cierfas clases no se cansan nunca de desor- 
den. En 1810 nadie contaba con un ele- 
mento queden 1813 tenia ya gran prepon* 
deranciay aspiraba 4 dominar el pais com- 

Sletamente. En 1811 el Ayuntamiento de 
luenos Aires, con sus fondos pagó la ma- 
numisión de dos siervos, y aquella cene^ 
rosidad del cuerpo municipal, qiíe celebró 
el primer aniversario de la.revolucion com- 
prándolos derechos civiles para dos hom- 
ares que no los tenían, fué cantada por los 
poetas y considerada como digna de gra- 
varse en mármoles y bronces! Algunos me- 
ses después, con motivo de tomar pa rte en 
las elecciones de representantes, el .alcal- 
de Grijera se presentó á las urnas con mil 
y quinientos peones de las quintas inme- 
diatas á la ciudad, carretoneros y ot/as 
trabajadores, y los jóvenes que pronuncia^ 
ban elocuentes discursos á favor del sufra- 
gio universal y de los derechos del hombre* 
se reian á carcajada tendida cuando los e- 
lectores de^ Grijera, con toda circunspec- 
ción se presentaban alas mesas para depo- 
sitar su voto. ¡En tan poco tenían al pílenlo 
cuyo nombre invocaban continuamente! En, 
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1'413 ya Tos hombres del pueblo no se pre- 
sentaban á las mesas electorales tímida- 
mente. Conducidos por caudillos audaces, 
quitaban y ponian gobiernos: ya la raza 
privilegiada estaba abatida. Al principio, 
de la revolución los jóvenes mas ilustra- 
dos de la capital fundaron una . Sociedad 
Patriótica, según decían, con el objeto de 
difundir las máximas de Tomás Payne, 
de Volney y del filósofo de Ginebra. Ni 
siquiera se acordaban de q ue en sx * P* 1S 
habia algunos miles de esclavos, y que los 
campos y ciudades contenia » una pobla- 
ción cuya inmensa mayoría ei~* <*e castas, 
con las cuales no querían igual' arse aque- 
llos jóvenes elegantes é instruidla Ni S9 " 
ñaban siquiera que aquellos lionu 1>res P** 
dficos y trabajadores modestos a^^ es ^e 
tres años elegirían caudillos de su Ci^ or J 
les disputarían el mando y todos losp uc *" 
tos lucrativos y honoríficos. Aquellos 4 10 " 
venes ent asiastas por la revolución, contt *~ 
ban disfrutar pacífica y brillantemente las ' 
fortunas que habían heredado de sus pa- 
dres, y ¡además se proponían desempeñar 
los dest anos que, según proclamaban, por 
espacio de trescientos años les habian usur- 
pad» les que llamaban opresores. En 181S 
much o's de aquellos jóvenes habian podido 
cono ci;r ysalo^ resultados de su propaganda 
y hr Man modificado sus ideas. Ya no se 
nab^tu. tanto en la difusión de sus doctrinas 
sob«*e los derechos del hombre como en la 
furria que daba á los partidos un buen 
ej ércíto de línea. 

Pero como lo habia dicho dona Dolores 4 • 
¿Ion Braulio,, ya no habia entonces los ele-* 
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mentos de orden ewvqtfe {Midiera haberse 
contado tres aftbg aritos: las ideAs^disolven-' i 
tes hábián dado abun&Bterfmíjo^ipwo nía* 
le: Los ¡ hombres excitados* cuando f ja «o 
encontraron europeos á/ quienes perseguir 
y saauear, buscaban hijos de América ri-r 
eos, tos calificaban de realistas y Los trata- 
ban como habían tratado á, los peninsulares* 
y Teamos ahora lo rque pudo- influir en lo» 
destinos del país la íecoion y el buen oeiH 
seje que la señora de Gaiceran di4a do» 

. Braulio Cervilp. > 

El general don Manuel Belgrano oue 
mandaba el ejército titulado del, P«ru y 
que en'ua aSo había batido dos veces k 
los realistas en Salta y TujeumMi, apesar. 
del valor <Son que se batían por tlítey los 
indios y los mestizos, habia pertenecido . 
á la fracción de los exaltados* Si» embaí-. * 
go no aprobaba las medida» atroces de sus 
amigó», porque la sangre inocente: der*- 
ramada en los patíbulo». Je asustaba, y las 
confiscaciones de los Sienes délos españo- 
le» y americanos le entristecían. Como 
hombre de Juicio recto conocía que un dia 
ú otro se habia de acabar aquelaistama st- r * 
guido en perjuicio del país mismo. - 

En la capital y aun en eiiseno dei' Go- 
bierno Supremo tenia el general Bt Igra- 
no muchos enemigos, y estos $q colocaron 

* aliado de dos coroneles hijos del ,pais que 
acababa» de, llegar . de España, donde ha- s 
bian pasado con sus padres siendo W*y 
niQos. Don Jo sé de San Martí», y don 
Cirios Alvear„ que así se> llamaban* aban> 
donando á su % compañeros de anftas-y al 
gobierno que les habia colmado de hopo- 
-*■>'' > >_ iÁ->-« Riótü ofl jsy ^o.iüJiífiL fio fc 
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réV' fcalieffcn de España cuando ;el pu*Mo 
¿«píafíoi peleaba enmasa contra ka legiones 
de Napoleón I, pasaron ¿Inglaterra y .*e 
dirijieron al Rio de la Plata, pagando los 

Easajes con el dinero de Alvear, cuyo 
onradísimo /padre * era entonces Gober- 
nador de la plaza de Cádiz, baluarte ines- 
pugnable xte la ¿oastancia empanóla! 

Aquellos dos ingratos jé venes que tan 
generosamente habían sido, educados y 
recompensados por la /España desde la 
edad de ocho anos, al llegar A lacjudad áe 
América que no conocían aun que nacie- 
, ron én sus inmediaciones, se pusieron al 
frente del partido que mas encarnizada- 
mente perseguía á los españoles. Sus ami- 
gos los enaltecían, á fin de rebajar 4 r Bel- 
1 grano, y con este, objeto se dio .mas impor- 
tancia de la que tenia a un .encuentro 11a- 
madade San Lienzo. Consiguió en, él 
den «fosé de San .Martin . un triunfo ejon 
seiscientos hombres: de caballería contra 
'doscientos cincuenta marinares españoles 
que habían heche un desembarco junto k 
una estancia de ganado, para proporcio- 
narse reses con que abastecerla pMza 
de Montevideo, sitiada hacia ya mucho 
tiempo. .. . t ,, ;i 

El general Belgrano y . sus $injgos > 
. miraban con el .mayor , disgusto, a^quejQas 
intrigas del partido exaltado, pero no jo- 
dian contenerla^: . les faltaba un ,homJ>ré 
de influencia y energía y, este le propor- 
cioné la señora jda.^jGraíceran quitanqfí á 
los-deniigGgos ©L hombre que er* su £lma, 
* den firauliit Cervino, Á.quieu * vWejnpj^en 
adelante figurar entre los. deftorg&niza- 
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dores como gcfe y ser en secreta el que 
teas trabaja para librar víctimas del patí- 
bulo. 



CAPITULO XI. 

LOS MONTARACES. . 

A pocas leguas de Buenos Aires, y en 
la confluencia de los dos caudalosos rios 
que reunidos forman el Paraná Guazú, 
nombre que en el idiama poético de los 
aborígenes significa Rio que parece mar, y 

2ue fué llamado por sus primeros explorad- 
ores Río de la Plata, sin que haya po- 
dido saberse qué idea tuvieron para darle 
ese retumbante nombre, la naturaleza, á 
mejor dicho, las aguas con su trabajo ince- 
sante, han formado un laberinto, cuya mag- 
nificencia y belleza es tal, que á su lado no 
serian mas que juguetes de niños los que 
construyeron los mas hábiles artistas de 
la antigüedad en Grecia y en Egipto» El 
laberinto que han formado las aguas del-Pa- 
raná y del Uruguay no tiene coma los que 
han descrito los historiadores y poetas, 
mu rallones, pirámides, castillos y otras 
obras del genio egipcio y griego; pero en 
cambio, sí, hermosos canales por caminos, 
millares de islas can árboles frondosos y 
corpulentos, con una vejetacion tan lozana 
que las hace casi impenetrables* En aque- 
llas islas tenían segura guarida al princi- 
•pio de este siglo miles de animales feroces 
que todavía no han sido ahuyentados com- 
pletamente. 
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Mis arriba de este gran laberinto de islas, 
y en el punto en que el rio Poraná empie- 
za á ser ja mas regular en su curso, pocos 
días después de haber tenido lugar los a- 
contecimientos referidos en los preceden- 
tes capítulos, había una goleta fondeada, 
sin bandera y con un canon giratorio de 
gran calibre que subía mas que la obra 
muerta. Estaba á unas cien varas de ambas 
orillas del rio con la proa á la parte supe- 
rior, obedeciendo á la fuerza de la cor- 
riente. Por la brilla del Oeste y enfrente 
de la goleta fondeada, se veía la desembo- 
cadura de un arroyo 6 brazo de agua, que 
como muchos que desembocan en los gran- 
des ríos de América, era muy profundo, j 
tan estrecho que las ramas de los árboles 
de sus dos orillas y las enredaderas for- 
maban una espesa bóveda. Como casi todos 
los arroyos del Paraná, era navegable pa- 
ra embarcaciones menores hasta muchas 
leguas, aguas arriba^ como en el pais se 
dice, desde el punto donde desembocaba 
en el gran rio. / 

Apenas amaneció, cuando de la goleta 
salieron dos botes bien tripulados y la lan- 
cha, llevando todos los marineros su com- 
pleto armamento, fusil, pistola y machete. 
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siado, y muchos de ellos se alejaron síb 
tomar, señas para orientarse. En aquellos 
bosques es muy difícil, desde el suelo, co- 
nocer á donde están los punto^ cardinales 
del horizonte y por consiguiente no se sabe 
si caminando se aproxima une 6 se aleja 
del paraje" Zá - " 

Era ya 
marineros 
lia mandos 
estacas de 
prendíeroi 
tes,, pues 
ba adunada 
nocido car 
les faltaba 
jeron debi 
Trataron 
traron;y c 
minante di 
el sol, pon 
ser atacadc 
po por los 
se embarca 
llamando 
muy lejos. 

Aunque el hombre que dejaban abando- 
nado era valiente, estaba armado y conocía 
el desierto, sus compañeros le considera- 
ron perdido, y como ttdds eran buenos 
cristianos, aunque había españoles penin- 
sulares, americanos blancas, indios y afri- 
. canos, rezaron á San Antonio para que le 
ayudase, y para su alma, si como era de 
suponer habia^ya muerto en un pantano o 
arrovo, ¡é había sido víctima de otro acci- 
dente. 

ESCENAS HISPANO-AMARICANA8. 24 
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Contaremos lo que sucedió al marinero 
abandonado, y se comprenderá 1* que sa- 
bían hacer los montaraces del Paraná, á 
principios de este siglo. 

Corriendo tras de un venado, descubrió 
un sendero nuestro hombre, y coa el afán 
de encontrar ' una casa habitada, se alejé 
mucho de sus compañeros; después de lar- 
go é inútil andar se halló en un espeso 
bosque, desde donde apenas distinguía los 
tiros y los gritos de sus compaleros; quie- 
nes debian tomar los suyos como el eco de 
aquellas selvas. Por fin, ya no les oia, y ni 
seial encontraba de haber pisado un ser 
humano aquel desierto bosque, cuyos cor- 
pulentos arboles cubrían con sus copas la 
bóveda celeste, casi por completo. 

El sol estaba ya próximo á su ocaso cuan- 
do el animoso marinero se encontró en la 
orilla do un arroyo. No sabiendo si era el 
mismo que por la mañana habian remonta- 
do con los botes, y viendo que en la orilla 
opuesta había una ceiba de extraordinaria 
altura, y que por su conformación especial 
íe podía subir á su tronco y llegar hasta la 
mas alta de sus ramas, contó nuestro hom- 
bre dominar desde allí el arroyo, la isla y 
hasta ver la goleta. Como práctico de aquel 
laberinto, sabia que muchas veces, des- 
pués de haber caminado leguas por tierra y 
por agua, se viene el hombre á encontrai" 
muy cerca del punto de partida. Es claro, 
que siendo de día, si la goleta estaba á la 
vista, con mas motivo distinguirían los ofi- 
ciales con los anteojos la señal que desde 
la alta ceiba les hiciera, pues al ver regre- 
sar los botos con un hombro monos, algo 
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habían de hacer para descubrir su paradero. 
Resuelto y animoso como pocos, se des- 
nudé, hizo con la ropa un envoltorio seme- 
jante á una pelota, como es costumbre en- 
tre los gauchos y los indios; áteselo en la 
cabeza, agarró el machete con los dientes 
y dejando su fusil, pistola y municiones al 
pié de un árbol se arrojó al agua intrépi- 
damente. Nadando perfectamente, consi- 
guió llegar á ün paraje donde los matorra- 
les no eran tan espesos, y pudo afirmar el 
Í>ie á unos cincuenta pasos de distancia de 
a graü ceiba, donde deseaba trepar N . Vis- 
tióse en un momento, y al empezar el tra- 
bajo mas pesado, cual era el de abrirse paso 
cortando enredaderas y arbustos con el 
nuche te, se apercibió de que no había na- 
dado solo por aquéllas tranquilas aguas. 
Con gran sorpresa vio que habían salido 
del rio y tomado tierra, no muy lejos de él, 
dos rigorosos compañeros. Sin duda eran 
prudentes ó astutos, porque conocían el 
machete y la robusta mano que lo maneja- 
ba. Esperando que oscureciese ú otra cosa, 
se escondieron en lo mas espeso de los ma- 
torrales y enredaderas. ¡Grande, extraor- 
dinario era el valor del marinero! Conti- 
nuó con la misma sangre fria, abriéndose 
. paso entre los matorrales para llegar al ár- 
bol que debia servirle de mirador: sin em- 
bargó, miraba continuamente de soslayo 
por temor de los que le seguían de cerca. 
Al llegar al pie del árbol vaciló un momen- 
to: sin duda no creía muy fácil llegar á, la 
mas elevada rama, porque en el acto de a- 
brazarse con el tronco para subir, podían 
abrazarle á él por la espalda! ¡Los dos na- 
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dadores que^ le habían seguido y que. esta- 
ban observándole atentamente deádfe los' 
matorrales, eran dos enormes tigres! Y lps 
tigres de aquellas regiones, como dice .Al- 
zara, soló se diferencian de las mas feroces 
panteras en que nadan mejor y trepan á los 

árboles mas fácilmente! (3) 

Por fortuna, Ja sangre fría de nuestro 
hombre era extraordinaria: viendo que la 
ceiba tenia una rama á poca altura que pe- 
dia servirle de escalón, *se puso de espal- 
das al tronco, blandió al aire su reluciente 
machete, y de un brinco se colocó encima 
de la rama qué distaba cuatro ó cinc o. va- 
ras del suelo. Desde allí dio unos cuantos 
gritos y blandió de nuevo su acerada hoja 
y mientras subia á otra rama las dos fieras 
se aproximaban á paso lento. Colocóse en 
buena posición de defensa y era ya tiempo: 
los doa tigres llegaban al pie del árbol, y 
arqueando sus cuerpos, dieron tal bramido 
que resonó como un trueno por aquellas 
soledades, y de un salto se colocaron ambos 
en la primera rama del árbol, cuya segun- 
da ocupaba el d,enonado marinero! Por for- 
tuna se había ejercitado mucho, como to- 
dos les ele su profesión, en ,1a gimnástica, 
y sosteniéndose con las piernas y con la 
mano izquierda, se colocó dé modo que la 
parte mas baja de su cuerpo era la, mano 
derecha, con la cual blandía su máchete al 

{>aso que procuraba con sus gritos asustar 
as terribles fieras. 

Dieron estas un segundo bramido y se 
encaramaron para alcanzar la rama que. el 
hombro ocupaba, peto con ti machete con- 
siguió arrojarlas al suelo levemente heri- 
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das. Como es natural 3 a sangre aumentó la 
ftrocidat* d¿ l*g dot tigt^Sf,^ suff bfathidos 
enrimasnerribietfy" ftectrenterf? ía^nnrrí- 
nefifo escogió mejor posición/ ¿ontahdo que 
pronto recibiría un segundfo atable: en e- 
fefeto, no se hizo esperar mucho tiempo, y 
fué mas encarnizado que el primero, por- 
gue los tigres consiguieron colocarse en 
una rama mas alta que la que él ocupaba, y 
le amenazaban con echársele encima! Cam* 
bió hábilmente de posición el marinero, y 
al fcuerer uno de los tigres arrojarse sobre 
él, lo derribó al' suelo 3e un machetazo; ai 
turar otro á 1a pierna del que quedaba ar- 
riba faltó muy poco para perderse, cayén- 
dose. Por fortuna el segundo tigre al verse 
herido se arroió á tierra. 

Así terdrittó la primera parte de esta 
hercúlea batalla, que Bea dicno de paso, no 
ha sido única en los bosqiíes de América. 
Los tigres permanecían al pie del árbol, 
repitiendo por intervalos sus bramidos y 
preparándose para dar otro ataque. £1 hem- 
bra gritaba cada tres minutos, pero su voz 
manifestaba que ya se le acababan ks fuer- 
&Ksv Mientras tanto, loi bramidos de las 
ñeras eran cada vez más horribles y la luz 
del crepúsculo disminuía rápidamente! £1 
valeroso marinero conocia todo ^et horror 
de su situación: no habia tomado alimento 
desde por la mañana y salo podía sostener- 
#é>al¿unas horas mas sin quedar rendido, 
*Podia contar solo con los airxilios del cie- 
lo, y en Dios pensaba cuando tres tiros dis- 
Srados simultáneamente dejaron tendí- 
s al pie del árbol á sus dos 1 feroces ene- 



migos! 
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Ante» que el marinero se resolviera 4 
bajar, vio dos negros y un blanco abulto- 
zarse 4 los dos tigres, sujetarlos por las 
patas y degollarlos en un instante con sus 
enormes y afilados cuchillos. Seguros de 
que las fieras no se moverían, los tres hom- 
bres levantaron la- cabeza, y el blanco dijo: 

-—Bájate, amigo: estos no se hacen el 
muerto para engañarte. 

El marinero se dejó caer y abrazó en si- 
lencio 4 sus desconocidos salvadores: lúe:' 
go les dio las gracias, diciéridoles: 

—Amigos mios: yo no puedo pagaros el 
granservicio que acabáis de prestarme, 
pero si no me es posible mostraros mi re- 
conocimiento de otro modo, pediré 4 Dios 
quecos tenga en cuenta esta buena acción. 

— Est4s con montaraces, dijo el hom- 
bre blanco, y entre nosotros no se hacen 
cumplimientos. Si quieres quedarte en el 
bosque puedes hacerlo, pero no telo acon- 
sejo porque esos animalitos no estaban so- 
los» y sabes ya como brincan y mueven las 
garras y los dientes. Si quieres, puedes ve- 
nir con nosotros, y estar&s seguro aunque 
seis desertor ó te hayas escapado de la 
fcarcel ó de presidio. 

—Voy con voso fc ros, dijo secamente el 
marinero. 

—Nunca preguntamos £ los que se re- 
fujian en las islas quiénes son ni de dónde 
vienen: cuando quieren marcharse no les 
detenemos. Si la vida de montaraz no te a- 
comoda te llevaremos mañana con la ca- 
noa 4 tierra firme y te diremos de qué mo- 
do puedes proporcionarte caballo. Si te a- 
comoda mejor, quédate hasta que pase un 
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buque de los que navegan hacia al Para- 
guay ó á Montevideo. 

— ¡ Gracias! por ahora no puedo res- 
ponderos. 

— Responderás cuando quieras. 

Mientras tenia lugar este amistoso • diá- 
logo* entre el marinero y el montaraz blan- 
co, los dos negros colocaron los tigres 
á lo largo en el fondo de la canoa, y luego 
embarcándose en ella todos, se alejaron 
rio abajo con increíble velocidad, gracias 
á la habilidad y robustos brazos de los dos 
negros remeros. 

Doblaban uno de los recodos tan nume- 
rosos en los arroyos de los rios: los hábiles 
montaraces tdmaron bien la distancia para 
safar las dos orillas, por esto fué rudo el 
choque de la canoa con un bote que en me- 
dio de la oscuridad subía río arriba á to- 
da fuerza de remo, y que por no encallar 
en Ja orilla, como los montaraces, había 
doblado el recodo quedándose en el centro 
del arroyo, gracias á Ja exactitud con que 
midió la distancia y orzó á la banda el ti- 
monel del bote. 

Apesar de la oscuridad de la- noche, hu- 
bo dos hombres que se reconocieron dea- 
de las distintas embarcaciones: 

—¡¡Pedro!! 

— ¡¡Señor!! '» 

Don Francisco de Galceran desde el 
bote abrazó al indio araucano; porque tan 
pronto como vio regresar los botes, sin el 
audaz explorador, tomó su escopeta de dos 
cañones y con algunos hombrea de confian- 
za se dirijió al arroyo con un bote pe- 
queño, á fin de hacer el él timo esfuerzo 
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para salvar á su querido Pedro, á quien 

Í* habían librado milagrosamente de una 
orrorosa muerte los tres resueltos man? 
táracirSr 



CAPITULO XII. 

El amor en el desierto. 

/ 8ia duda habrá adivinado el inteligente 
lector 4 que la cañonera fondeada en el Pa- 
raná era la misma que algunos dias antes 
había estado ea la rada , de Buenos Aires 
para embarcar al señ«r de Galceran y á 
sus compañero C Lo único oue estragara 
si conoce la geografía dvlpais y la historia 
de la época, es que habiendo dicho que se 
dirijian á Montevideo, única ciudad en 
que ondeaba todavía la bandera realista, 
gracias á la energía de un puñado de espa- 
ñoles, mandados por el general Vigodet, 
estuviera Galceran en aquellos parajes, tan 
distantes de la ciudad sitiada donde pensé 
dirijirse. 

Luego sabremos la causa de este cambio 
de derrota.* Salvado Pedro cuando Galce- ; 
ran 16 buscaba sin querer disparar sus ar- 
mas, por né creerse todavía bastante lejos 
de la embocadura del arroyo; calculó 
que Jorge y sus d#s negros debían ser 
grandes cazadores, pues que se habían 
colocado á <Ji fc fc varas de distancia dé las 
fieras sin ser sentidas, y les hicieron en - 
trar simultáneamente á los dos las balas 
por los ojos, para que no pudieran moverse 
del sitio. < . ' 
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Ni Galceran bí el indio hablaron mucho 
'con los montaraces, porque estos no fuerori 
muy expansiVos: los do* negros ni siquiera 
habían proferido una palabra, y el hombre 
blanco se limité k decir que se llamaba 
Jorge Pérez, y que tenia su casita como á 
media legua del punto donde estaba», pe- 
ro aguas abajo y entrando por un canalizo. 
Sin haberse podido ver las caras porque era 
de noche, se despidieron navegando en di- 
recciones opuestas, el bote por la gnleta y 
la canoa para el canalizo que conducía á 
la casita. 

Estaba esta situada en una península ro- 
deada de canales y arroyos más ó menos 
anches y profundos, comunicándose con 
la tierra firme por un istmo que el montaraz,* 
como buen ingeniero, habia fortificado con 
estacada y tranquera. Allí habia sembra- 
dos, árboles y corrales: los canales y arro- 
yos tenian vados que solo los montaraces 
conocían y por ellos pasaban á las islas. 
£1 dueño de aquel 1 a casa y del territo- 
rio contiguo poseía tres canoas, que se 
armaban y tripulaban con sus tres dueños 
para pescar, cazar, matar nutrias, carpin- 
chos y tigres. 

Con frecuencia navegaban en convoy co- 
mo naves mercantes para ir k vender pie- 
les y k proveerse d« municiones y víveres 
donde mejor les convenia. 

Era Jorge Pérez soberano absoluto de 
aquel estado, que poseía por derecho de 
conquista;- sus dos vasallos eran como él 
labradores, marineros, soldados y cazado- 
res, independientes de todos los gobier- 
nos vecinos como de los emperadores del 
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Mogol y de la China. Su territorio y sus 
recursos eran los mas a propósito para <jue 
el rey Jorge y sus dos vasallos pudieran 
conservar siempre la querida independen* 
cia. Separado su territorio por estrechos 
canales del gran laberinto de islas, y sién- 
doles fácil ganar la tierra firme de un sal- 
to, lo mismo podian llegar á las cordille- 
ras de los Andes y al Corazón de la Pam- 
pa que al Océano. 

Embarcado» en sus canoas podian nues- 
tros montaraces compararse con las balle- 
nas, porque solo esperando con desden y 
de barriga al sol al enemigo, podian ser he- 
ridos. Si se metían en los bosques de las 
islas, solamente los tigres eran capaces de 
encontrarlos; y ya hemos visto de qué ma- 
nera los tres montaraces trataban á los ti- 
gres. Si navegaban por los mil canales y 
arroyos, nadie podia alcanzarlos, porque 
ademas de correr con sus canoas, tan ve- 
lozmente como nuestros modernos vapores, 
solo ellos poseían el^hiio de Ariadna para 
conocer por d.-nde entraban y salian del 
Gran Laberinto. (4) 

Galceran y Pedro necesitaban saber si Jor- 
ge Pérez era un hombre honrado, y aunque 
fuese un bandido escapado de las garras de 
la justicia quisieron tratarle: no les fué di- 
fícil encontrar la casita y fueron á visitar- 
la varios días. Probablemente la diploma- 
cia de Galceran y de Pedro no adelantaba 
gran cosa con el monarca de aquel estado, 
siguiendo los trámites ordinarios: por for- 
tuna supieron apelar á otros medios, como 
se verá contando lo que on aquellas regio» 
nes tuvo ligar algunos días después del 
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encuentra de Pedro con las dos fieras. 

Jorge Pérez enseñé á nuestros amigos 
un canal por el cual podían ir de la goleta 
a su casa, en un cuarto de hora, y aprove- 
chábase esta facilidad para visitar con fre- 
cuencia y ganan* la confianza del magnate. 
Por fin, no pudiendo llegar á donde pre- 
tendían, Galceraa dijo un dia á, , Pedro, 
que era necesario pensar en otra cosa y ha- 
cerse k la vela. El indio pidió un plazo de 
veinte y cuatro horas para hacer un nuevo 
ensayo y ganar la confianza de Jorge Pé- 
rez. 

Trataremos ahora de dar una idea de la 
arquitectura y fachada del castillo feudal 
de este. 

Sobre vigas clavadas en el suelo y levan- 
tadas como cin 6o varas y media, estaba 
edificada la casa de barro, madera y techo 
de paja, y se componía de cuatro habita- 1 
ciones, colgadizos y granero. La cocina 
estaba al aire libre enfrente de la casa, 
pero Uabia una contigua de barro y techo 
para los dias de lluvia y para dejar dormir 
en ella cierta clase de huéspedes. 

La cocina se componía de grandes pie- 
dras traídas de la costa de Montevideo, 
5 ues ni en las islas ni en la provincia de. 
iuenos Aires se encuentran canteras ni 
grandes piedras sueltas. 

Las cinco varas y media de alto que te- 
nia la casa se subían por una escalera mo- 
vible que todas la9 noches se levantaba y. 
quedaba en el corredor que formaba el col- 
gadizo del frente. £1 objeto de fabricar las 
casas sobre estacas se comprenderá, sabien- 
do que el ría Paraná, el Uruguay y todos 
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sus arroyos con las ¿venidas inundan las 
tierras inmediatas; no bastando muclftfs 
veces ni lá elevación tíe veinte Varas para 
salvar las habitaciones otié han de abánr 
donar los habitantes délas islas. Por últi- 
mo, diremos que la estacada, el colgadizo 
y la escalera de las casas se arreglan de 
modo que los perros y los hombres, si es 
necesario, puedan defenderse conventaja 
de los tigres. Hoy que estas fieras se han 
retirado* los montaraces continúari cons- 
truyendo del mismo modo sus habitaciones 
en las islas de aquellos grandes ríos., sol* 
por librarse de las inundaciones. * : 

Al dia siguiente en que Galceran había 
pensado dejar aquellas comarcas, apenas 
el sol asomaba en el horizonte, la puerta 
de la casa estaba abierta, la escalera baja- 
da y ardia un gran fuego en las piedras qué 
formaban la cocina. La paba ó cafetera He- 
lia de agua hirviendo y la^s calabazas con 
bombilla de plata que se veian en las inme- 
diaciones del fuego eran ^indicios de que 
se había ja tomado mate y que los monta- 
races habían madrugado, y estaban fuera 
de su vivienda. 

Al píe de la escalera corran gran canti- 
dad de gallinas, pavos y patos, acompaña- 
das ó guardados por dos grandes y hertfto- 
sos perros. Al cabo dé un rato apareció en 
lap*erta de la casa una jóveri como de 
veinte años, con el delantal lleho dé maíz, 
y* trigo que empezó á arrojar á las aves 
desde el colgadizo. Como hacia rato que 
pitos, pavos y gallinas estaban frente la 
casa peleañeto y cacareando, era fácil 

colegir que esperarían á» la jó veri par* 

:.; • ■ .« ¿ü lo t Mi* /iü U:i la 9 ./p ob 
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rae que les diera el almuerzo; y combas 
av.es no podían haber eontraido tal costum- 
bre de esperar si no se les "hubiese dado 
todos los dia8 la comida, es, evidente que 
la joven, no siendo la dueña de la casa, dé- 
bia ser t huéspeda b criada que residía en ella 
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lumnade humo capaz de distinguirse 4. la 
distancia de diez leguas. Si alguao sabia 
que cuando Jorge Pérez dejaba á su hija 
sola, esta se entretenía en echar lefia ver- 
de al niego, la señal telegráfica no podía 
ser mal interpretada. Y como la mestiza 
había dicho el día anterior que en efecto 
aquel era el modo de distraerse cuando se 
cansaba de trabajar sola, no faltaba proba- 
blemente quien aguardaba aquella telegrá- 
fica seña. / 

Mientras Dominga contemplaba la alta 
"pesa columna de humo, de éntrelos ár- 
5 mas inmediatos que tenia por la es- 
%, salió un hombre, y turnando precau- 
ciones para no ser visto ni oido, consiguió 
poner la mano en el hombro de la bella, di- 
ciendo al miámo tiempo: 

— Buenos dias, Dominga .... 

Sin asustarse ni enojarse por tan p«ca 
cosa, como lo hubiera hecho quizá una se- 
ñorita de nuestras ciudades, la niña con- 
testó sonriendo dulcemente: 

— Buenos dias, Pedro: me figuré que 
ptfj>á estaba á bordó de vuestro barco y 
que no vendría hasta muy tarde. 

Por lo visto, el'montaraz no tan solo ha- 
bía impedido que los dos tigres ius veci- 
nos comiesen la carne y lamiesen los hue- 
sos djel indio araucano sino que le había 
facilitado unas relaciones que pudieran 
envidiar los mas 'galantes marineros. La 
niña, que apesar de vivir en el desierto dis- 
taba mucho de ser fiera, no deeia siempre 
la verdad, y aquel dia empezaba temprano 
á disfrazarla. Sabia bien que su padre no , 
•ataba á bordo de la goleta, y esperaba 
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que el indio no sé haría esperar mucho 
tiempo; el (lia antes había dicho en su 
presencia lo del humo que fabricaba con el 
objeto de entretenerse. Ninguna necesi- 
dad tenia Dominga de andar con tantos 
rodeos, pero la mujer ama los misterios, lo 
mismo en las ciudades que en los desiertos. 

Pedro conoció sin duda que la niña ha- 
blaba por hablar, y que el humo había sido 
fabricado expresamente para él; aunque 
se subía á, las nubes sin que nadie pudiera 
detenerlo: el indio sabia que en realidad • 
acababan de llamarle y avisarle de que la 
hija de Jorge Pérez estaba sola y deseaba 
verle. Esto estaba escrito en caracteres de 
humo; pero era mas cierto que muchas de 
las coshs que dicen las damas de las gran- 
des ciudades en papel de vitela y con sello 
de oro. 

Este Pedro era un mortal afortunado de 
un color como el cacao: contaba unos treinta 
anos de edad, aunque no lo sabia á punto 
fijo, poique en los desiertos 'de Arauco, 
donde había nacido no habia libros de bau- 
tismo, y las indias daban á luz sus hijos 
donde se encontraban, sin dar parte á cu- 
ras ni alcaldes. Como era barbilampiño, lo 
mismo pudiera decir que tenia veinte que 
treinta anos y todos f le hubieran creído fá- 
cilmente. Por lo demás era un mozo de 
regular estatura, pero robusto, bien forma- 
do \ de fuerzas hercúleas: ¿u semblante y 
su mirada llamaban la atención por la expre- 
sión é inteligencia que revelaban. Vestía 
el mismo trage de los demás marineros,, 
tanto á bordo cómo en tierra, en lo que se 
parocia á Galceran, que no usaba ningún 
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distintivo que le diferenciara de sus com- 
pañeros. 

-r-Me parece que me esperabas. 

— iPor qué? 

— Porque aun suponiendo que hayas que- 
mado mi carta debes haberla leído cuando 
menos tres veces. Por poco interés que 
tenga una joven por un hombre, le gusta 
* ver como manifiesta sus pensamientos: por 
esto las cartas de esta cla&e si se queman 
es después de ieidas tres veces cuando 
menos. 

— Como yo no he pensado quemar la 
tuya la he leído y volveré á leerla; pero 
no puedo mudar de conducta y he de cum- 
plir como buena hija mis sagrados deberes: 
no puedo tener secretos para mi padre. 

— Es tjue nada malo te ne pedido: me 
conviene antes de separarme de tí, quizá, 
para siempre, que me hables con fran- 
queza. 

— No creo que nos veamos en la necesi- 
dad de separarnos, y menos para siempre: 
me parece que no has conocido bien con 
qué personas tratas. 

—Justamente, porque -temia hacerte mas 
desgraciada, no quena decirte la causa de 
mi reserva. 

■<r-Pues yo seré franca contigo, porque 
Iqlq conocido hace dias que desconfías de 
mi padre; al paso <!iue este, si no descon- 
fía de tí, mira á tu íntimo compañero con 
mucha atención como si temiera 

En este caso es mejor salir de dudas 
cuanto antes, y por esto hemos resuelto 
explicarnos cía ro, ,. 

—Ante todo quiero contarte nuestra 
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i salto una 
l y con bu 
>s mientra* 
arroyo que* 
Al dia si- 
tiado cada- 
pultura en 
ei estancia! 
losdeaque- 
nído.unafor- 
un pariente 
do este bos- 
esclavos na 
le mi padre 
vimos aquí 
mande vié- 
enes, 
irte k esta 

— Es que necesito mi tiempo todo para 
cuidar la casa y consolar k mi padre! La 
pérdida de una esposa querida y el aban- 
dono de la rica estancia de* ganados le pu- 
so en el caso de necesitar el cariño de una 
hija sin la cual ya se habría hecho matar en 
un regimiento como soldado ¿ en un buque 
como marinero buscando la ocasión de ven- 
I *" ' * " i ahora 

emoque 
< rensado! 

tuacion 
o tede- 
3|ue me 

ista que 
tú; p^ro 
aunque 
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cent el corazón partido» me separaría de tí 
para siempre.' 

-«-Comprendo tu situación, querida mia, 
me amas como yo te amo; pero no quietes 
faltar á tus filiales deberes! Haces bien»' 
Dominga; tampoco yo puedo mostrara* 
ingrato con el hombre que me salvó gene- 
rosamente, exponiéndose á un gran peli- 
gro. Si Jorge no puede aceptar nuestra» 
proposiciones y hemos de separarnos, siem- 
pre le quedaré agradecido, porque á lo 
.menos tendré una muerte gloriosa: ¡cuán- 
to mas yale morir en la brecha de ni* fuer- 
te ó en la cubierta de un buque, peleando 
entre héroes, que al pie de un árbtol, devo- 
rado por los tigres! 

— Espero que no morirás desesperado, 
Pedro: si tus compañeros son enemigos 
nuestros, tú puede* ser un buen amigo: nos 
sobran medios de escaparnos y aunque nos 

Í persiguieran cien tripulaciones como la de 
a goleta, no podrían darnos alcance. 
£a explicación de la bella mestiza no 
* necesitaba comentarios: era claro que ama- 
ba al indio y que conocía medios seguros 
Sara facilitarle la deserción, si era como, 
ebia suponer uno de los marineros o sol- 
dados déla goleta. Pedro debió agradecer 
' aquella declaración, aunque veia el error 
en que estaba la joven, respecto á su posi- 
ción entre los marineros y soldados del 
buque allí cerca fondeado. 

—Dominga; dijo Pedro tomando una ma- 
no que su dueña no hizo esfuerzo ninguno 
para retirar, tengo la esperanza de ser an- 
tes de poco tiempo el hombre mas feliz del 
mundo! Hasta ahora me habia figurada que 
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por estar m$ alma encerrada en un ouespe 
de piel cobriza, so sería nunca debidamen- 
te apreci&4&> porque no véia e? mi «iza 
t ninauna mujer capaz de comprenderme} y 
Ven las de raza» mas aventajadas reitía¿ 
preocupaciones que me separan de ellas. 
Hoy veo que me equivocaba cuando ,jasá* 
discurría, porque justamente en este <apaj> 
♦lado arroye be encontrado una mujer capaz 
de comprender y apreciar los sentimientos 
de un hombre como yo, educado de una, 
manera especial como sabrás mas adelante. 
Tá, sin conocerlos extraños acontecimien- 
tos de mi vida; sin saber quién soy, sin 
haber calculado ni lo que puedo ofrecerte 
ni hasta donde puedo colocarte, creyéndo- 
me un soldado forzado, has comprendido 
mi amor, has necesitado recordar tus. de- 
beres filiales para ne manifestármelo mas 
aMertpmente y has discurrido medios pasa 
retenerme á tu lado. 

Dominga, ruborizada, bajé la cabeza ¿y 
el indio no podiendo reprimirse por mas 
tiempo imprimí* sus labios en la linda ma- 
no que no había soltad». Entonces fué 
cuando la jé ve* se retiré algunos pases. 

-^¿Ternes acaso? voy ¿disipar tus temo- 
res, vida mia, pero me has de jurar que: no 
revelarás mis .secretos, si por desgracia; «o 

Sodemos ponernos de acuerdo con tu pa- 
re. 

— Te lo juro,' aunque no es necesario, 

perqué tú puedes quedante con nosotros. 

«-Per ahora es imposible* 

Una lágrima cerrié por la mejilla de ^a 

jeten, aunque habia hecho esfuerzas ser 

centeneria. Fedro, egoísta como tota ios 
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*bftbar*d*s, oonfeaspló co*gran aatiafao- 
étoÚ acjuGlla lágrima, viendo: en elbí , una 
ffruébft éé'stt ¿ralníé; y^comiriájévep nor- 
ra coqueta el indio tenia razón para supo- 
ner qoe aquella ligrima «lo en la fof ma se 
iárécía á Otr'as que en casas análogos se 
fcrfatfia* en los saloneá y en las rejas; eii 
la* grandes ciudades, lis mujeres saben fa- 
ldear admiraMementri aquella clase de 
pgrfcté que, se cria» bajó las conchas de los 
'4jé& y que se regalan fácil y abundante - 

nVcate* 

£1 hijo de Aramco, queriendo transmu- 
tar é, la mestiza* se sentó sobre un trozo 
de toadera, é indicando á su amiga que hi- 
ciera lo mismo, dSjo en tone solemne: 

-¿Quisiera hoy mismo ser tu esposo, Do- 
tnifcgaj te ano mas que la vida y solo deseo 
vrvir eternamente á tu lado. Pero la hon- 
rajéxije dé mí un sacrificio, y ne puedo ser 
<$uéfío de mis acciones hasta de -aquí á al- 
gurtés meses. 

—Si te vas con tus compañeros, ya no 
Volvéremos 4 vernos. Mi padre, una vez 
Convencido de que sois sus enemigos, no 
te perdonará nunca el desaire de no acep- 
tarlos inedkfe de desferter, después de ha- 
berte Salvado la vida y de haberte prome- 
tido aceptarte por hijo. ¡No me abandones 
Pedro, cuando mi padre vuelva entrégate 
£ bu disfcfecfcm y nadie podrá impedir 
tfuestra fbga, que asegurará tu dicha y la 
miaí 

**-P*r ahora es imposible; con dolor te 
lo repito; £fefe arates de seis meses estaré a 
tu lado pm nO'tÉ^arteTÉiaai 

^(Vanttftjpmtótái* ¡MaOTípa^dopensar 
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en el único hambre que he amado,! ¡lile a- 
bandonas por no separarte de unos hom- 
bres que siempre te tratarán como 4 um 
indio! ' 

—Mira, Dominga, he de contártelo todo: 
el hombre que siempre está don migo á so- 
las, es un gefe de la marina española, y en* 
tre los dos hemos de llevar á cabo uu gran 

Eroyecto. No puedo dejarle, porque desde 
i edad de cinco anos, aunque soy un p*- 
bre indio, la fortuna de este hombre está 
identificada con la mia: no podemos lepá- 
ramos! ¡Es mi hermane! 

—Y pertenece todavía á la. marina espa- 
lóla? ¿Es verdad lo que estás diciendo? 

£1 araucano notó sin duda el interés cen 
que la enamorada jó ven hizo estas pregun- 
tas tan naturales, pero que hasta entonces 
no habian hecho ni ella ni su desconfiado 
padre. Como por su parte el indio trataba 
de averiguar algo, no quiso contestar di- 
rectamente, y empezó la relación que ve- 
rá el lector; animándose al paso que ade- 
lantaba y observando cenia mayor atención 
el efecto que producían sus palabras en el 
semblante de la mestiza. 

-*-C incóanos contaría, cuando fui reco- 
jido en una playa de Arauco y llevado ca- 
ritativamente por un oficial á bordo de un 
navio. El comandante era el padre de mi 
amigo. Desde entonces tuve un protector 
cariñoso, que me llevó á España y me ce- 
locó en el mismo colegio en que se educa- 
ba don Francisco, que contaba la misma 
edad. Este ha sido desde entonces mi her- 
mano: nunca me trató como criado sino co- 
mo compa&ero de estudios: entre los dos 
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"iá« hubo* nunca lo tuyé j lo mío. ¿«uto» «os 
embarcamos para haeer tina campala, jun- 
tos volvimos á tierra para 7 emprender mas 

* ^elevados estudios y juntos, después de ter- 

minados estos, Yios volvimos á embarcar 

* ton el gefe español- que nos llamaba sus 
dos hijos, y que nos trataba con igual ca- 
f ilo á mí y 4 don Francisco. 

— Qué bueno era este señor! dijo Domin- 
ga observando á su amanté: supongo que 
apesar de haber nacido en A rauco y de te- 
ner la cara cobriza no habrás sido ingrato 
eon el hombre que te llamaba hijo. 

Pedro conoció que la bella mestiza, co- 
me todas las mujeres de aquella época, pu- 
diera haber emprendido la carrera diplo- 
mática, según sabia disimular sus inten- 
ciones y examinar el credo político que 
profesaban sus amigos. Siguiendo su plan 
continuó la relación como si nada le hu- 
biese dicho. 

—Un dia, después #e un terrible comba- 
te, mi hermano estaba herido en el según; 
do puente de un navio, y en el acto de irse 
este á pique, me agarré con él y por una 
puerta de cañón me arrojé al agua sin 
soltarle! La Diviña Providencia me deparó 
** pedazo de verga sobre la cual pudimos 
descansar; y nadando con todas mis fuer- 
zas conseguimos al fin llegar á tierra; pero 
ambos moribundos: don Francisco por efec- 
to de la sangre que habia perdido y su sal- 
vador' por los extraordinarios esfuerzos 
que habia hecho á fin de llegar con su her- 
mano á la playa!! Unos pobres pescadores * 
nos recojieron, y graeias 4 sus generosos 
auxilios, nos salvamos. Desde aípiel dia 
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memorable, don FraÁewo 4e Cralcprji^, 
hoy ctpitMV di, «avío dq Ja armada f apa- 
ñola, e*i»i hermano- y amigo; apesar 4e la 
diferencia 46 posición y de raza. Si él 
muere jo debo morir porque su honra es 
mi honra, su gloria mi gloria y mios sus 
compromisos. Ahora esti empeñado en 
pasar á Montevideo, coii el objeto de 
emprender lafl.eperaciones coútia los si- 
tiadores y reorganizar la escuadra espa- 
la ola y no puedo abandonarle. 

—-Pe manera, dijo la, joven con marcada 
satisfacción, que sois realistas? 

—Sí: somos realistas. 

T-Pues en este caso ya.no nos separare- 
mos, Pedro! Cuantos disgustos beojespasa 
do por no habernos explicado desde el pri- 
mer dia. 

El indio ya no desconfiaba de las pala- 
bras de la joven, pero quiso continuar 
sin duda para que Dominga supiese inme- 
diatamente, la importancia de su situación 
personal; pero la, impaciente joven le inte- 
rumpio diciéndele: 

. —Tan pronto como mi padre sepa quién 
es tu ami^o y lo que hajS hecho, asegurará, 
nuestra dicha: no os marchareis solos, estoy 
dé ello segura^ hoy mismo abandonaremos 
esta casa por seguiros. 

—¿Hablas de veras? ¡Me parece que 
sueno! , 

. —-Mi padre es un realista decidido, y si 
no ha pasado mas pronto á Montevideo, para 
hacerse matar en la$ mq rallas 4 en un buque 
. paleando castra los enemigos de España, Jia 
•idojM* o* dejarme, abandonada! Ues<fe.a- 
^uí temaos 4 Jos españoles» pasando par - 
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tés y remitiéndoles Jos víveres jque .pode- 
mos comprar en las inmediaciones; pero 
auTíqu£e$te servicio nos expone 4 perder la 
vida como espwas y ajenies det enemigo* mi 
padre quisie a emplearse en un servicio 



tú n> me has encañado, porque tus pala- 
bras salían del csrazon, según hacian vi- 
brar el mip mientras hablabas! 

—Gracias, querida mia! no sé comí» tu 
padre no comprendió, por nuestras reser- 
vadas frases, que era mes realistas. 

— Porque conocía la cañonera, que es 
una de las que mandaba su amigo don Ja- 
cinto Romarate. Viendo que habíais entra- 
do aquí y notando que erais marinos des- 
conocidos, concibió dudas. 

—Y nosotros al bservaT su actitud, pro- 
cedíamos cada dia con mas cautela. 
. * — El gran pensamiento de mi padre era 
separarte 4e tus compañers9, porque llegó 
4 figurarge que era» todos traidores y que 

BSCKXAS HISPÁNe-AatERICANAS. 27 
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esperaban Ja oportunidad de pasarse á loo 
patriotas con la goleta. 
— Y en qué fundaba tales sospechas? 
— En primer lugar no veia gefes ni ofi- 
ciales; lwego parecíais todos hijos de Amé- 
rica: deducía que despachad* el buque en 
comisión habíais sesinado ¿ desembarcado 
en alguna isla deshabitada, los gefes y ofi- 
cíales, % que ahora esperabais los emisa- 
rios enviados por tierra 6 por agua á tra- 
tar con el gobierno de Buenos Aires. 
— Y qué ha hecho tu padre? 
— Hasta ahora nada: si mi primo y alguu. 
otro amigo hubiesen llegado á tiempo, te 
habrían hecho proposiciones para atacar 
el buque, apoderarse de él y pasar á Mon- 
tevideo. 

— -Me parece que Jorge es hombre re- 
suelto para esto y mucho mas. 

— Ha sido valiente siempre, y en su ju- 
ventud marino muy acreditado. 

— Tu amor nos ha sacado de dudas, que- 
rida mia; dijo el indio tomando la mano 
de la mestiza y levantándose: ayer Galce- 
ran quería, ya h acerse á la vela y le pedí 
veinte y cuatvo horas de tiempo: quise 
probar tu ingenuidad, mientras él se expli- 
caba con tu T^ádre: creo que todo habrá 
salido á medí da de nuestros deseos. 
— ¿Pero di i dabas de mi amistad? 
Apesar de. la reserva con que rae trata- 
bas, tenia f ¿resentimientos que me hacia* 
feliz: no p' adía convencerme de que mi co- 
razón sint iera tanto la armonía de tu voz, 
el fuego fie tu mirada y el magnetismo* de 
tu ser, e?a una palabra, sin qué el tuyo re- 
cibiera ulgu.na imp^eW»» cada ve» «juejne 
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5 reparaba fiara revelarte este amor que me 
tyora! N Ay$r tarde te escribí lleno de es- 
peranzas, que por fortuna se han realizado 
con exceso! me correspondes y eres digna 
de ser nñ companera. ¿Qué mas pudiera de- 
sear? '-f 

; , TTíYe haré tu felicidad, Pedro, como hi~ 
zo mi santa madre la de su honrado espo- 
so. He recibido buena educación y mejor 
ejemplo: mi madre, india de la Reducción 
de Santa Fe, era bien educada^ cristiana 
piadosa! Ella cuidó de enseñarme y acon- 
sejóme hasta cumplidos los, diez v siete 

' anos! Esta edad tenia yo cuando, mi santa 
«Midre fué asesinada! j Por fortuna me pro- 
teje desde el cielo, porque me ve, recibe 
mis oraciones y. lee en mi corazón y sabe 
<|ue no he olvidado lo que me decía al sen- 
tarme diariamente en su regazo: "Hijamia, 
siguiendo mis. consejos y siendo virtuosa, 

. serás feliz en esta vida y alcanzarás la 
glori a eterna en la otra! 

—Al fin, querida, se han cumplidojos 
vaticinios de tu madre: aunque eres joya 
de inestimable precio, tu compañero es 
capaz de apreciarte en lo que vales; y tu 
padre, ai lado nuestro, podrá consagrar 
los áltimos años de sü vida al servicio de 
España, ya que así lo desea como español 
leal y decidido. 

—-Será vuestro mejor compañero: es 
marino valiente y el mas, hábil práctico de 
estos ríos. Su padre, que era contramaes- 
tre de un buque de guerra, le dejó en Mon- 
tevideo hace veinte y cuatro años para que 
se instruyera en la navegación del Paraná, 

TJruguay y del Plata: por esto conduce con 
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toda paridad los buqué* ééi€e Méfttétfr- 
¿éo taita las Mudónos V fcásf* Ifts prSf la- 
cias del Brasil; y desde eürttmcéfr i* & 
vuelto á Espaila; per© ahora quérfc embar- 
carse con áon Jacinto Romarate, y con- 
cluida la campaia trasladarse 4 tíáliciá. 
Abuelita murió de pena cuand* Supo la 
noticia de la muerte de mi abnelito Geró- 
nimo!!. ... 

Pedro, dándose una palmada éQ lá fren- 
te, interrumpía la relacién de la jóvefc, 
áíciendo: 

— ¿Cómo se llamaba él padr* dé Joitge, 
tu abuelo? 

— Gerónimo Pérez, contramaestre dfeu* 
naví*. 

—¡Qué Dios le teiga en srtt santa gldfitt,. 
Dominga! 

—Supimos que hallia muerto haté cóftío 
siete años, porque en el combate de T*á- 
falgar se fue á pique el navio en que ser- 
vía! ¡El pobre era ja muy anciano! Solé 
me acuerdo de él confusamente, porque 
hizo un viaje expresamente para verawn v 

— Era tu abuelo ün hombre honrado co- 
mo pocos, y .valiente mas que wadie. . . . 

— ¿Conociste á. mi abúelito que tanío 
hemos llorado, y por cuya aitoa rezamos 
hace siete años toaos los días? 

—Sí, le conocí: fué maestro mió y de 
don Francisco. Gerónimo nos enseñó á su- * 
bir á loS palos, á aferrar velas, á hacer ti- 
món y á cargar y apuntar los cañones de 
mayor calibre. Cuando una palanqueta 
partid su cuerpo en dos mitades, habíamos 
Quedado los dos solos ál tólo del eafcfcfi v 
con los éspéqueá ióf '^HA^UPIY *& 
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— j¡íBio8jnioi!I 

—Tu Ye serenidad para basarle en ]* 
frente y reunir las d°$ partes de su cadá- 
ver. Siempre he venerado ía memoria del 
hombre que tant* queríanlos! 
—¡¡Secretos «Je pios!! 
Los d¿w a¿n#nj;es permanecieron largf 
rato en silencio. Ambos eran cristianos y 
veían en todo la mano déla Providencia. 
Sin duda creyeron sinceramente que sus 
-virtudes n? esperarían por mas tiempo Ja 
debida recompensa. 

Mientras Pedro reflexipnaba y Dominga 
enjugaba sus Jágrjmas con el delantal, sf 
acercaba* a la casa, conversando comp 
dos antiguos amigos, el .señor de Gañeran 
y Jorge JPere&« 

El indio conoció que el amor habia triun- 
fado en el desierto como e* las ciudades: 
puestas en contacto íntimo el hijo del vie- 
j* contramaestre con eí 4®1 viejo general 
y guiados p¡or i el coraron enamorado de 
Pedro, las desconfianzas itiútuas se disipa- 
ron en un mfmentp. 

—Será bueno q*e te retires, Dominga, 
porque yo he de hablar con jni amigo y 
con tu padre: luego sabré Ip que han tra- 
tado y no dudo que nuestra felicidad que- 
dará hoy mitro» ^flegara,d r a : , aunque nos 
veamos obligado* ¿ correr juntos nuevos 
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) — Pero, con tal que tú me atoes, aada 
temo, y puedes estar seguro da mi valor 

¡>ara resistir con perseverancia y energía 
os aSos de fatigas y desgracias que sean 
necesarios para ljegar con honra al fin de 
la campaña. 

—Trabajos y privaciones te sobrarán 
sin duda, pero mi amor, Dominga, too te 
faltará nunca mientras viva! 

— Cuando tú mueras ya nada me hará 
falta porque no podré sobrevivíate! 

—¡Oh! o creo, querida mía! De tu boca 
no pueden salir falaces promesas: tu alma 
es pura como el ambiente de estos desier- 
tos bosques: aquí no se respiran los pestífe- 
ros miasmas que infectan ef airé en las ciu- 
dades; miasmas que pueden corromper har- 
ta los corazones mas.pu ros. Los sentimien- 
tos de tu corazón, formados y alimentados 
con la contemplación del firmamento, de 
los grandes riós, de los árboles,- las flores, 
las plantas y los ganados, son conio los 
míos. Yo nacido en el desierto he sido edu- 
cado por sabios tan virtuosos como tus 
sencillos padres, Dominga, y recorriendo 
tierras y mares he podido leer en el gran 
espectáculo de la naturaleza, como en un 

Íra» libro escrito por la mano del mismo 
tíos con letras que deslumhrad al mirarlas 
con los oj*>8del cuerpo; sin duda porque su 
omnipotente Autor ¿juisó que soto fuesen 
examinados por el corazón y el entendi- 
miento que son los ojos del alma. Los senti- 
mientos de mi corazón 6 de mi alma se cor- 
'• responden con los de la tuya por la omnipo- 
tente voluntad del Supremo Se? que las 
ha creado. Este amor tan puro ytflft subli- 
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me, se ha comunicado instantáneamente 
en nuestros corazones; recorriendo en un 
instante suer mas secretos arcanas. Y estos 
sentimientos que nada tienen de ficticio, 
cerno nada de facticio tienen la veje tac ion 
de las islas, la corriente de los rios ni el 
ordenado movimiento de los astros. Como 
esta vejétaeion, esta corriente .y ¿pte mo- 
vimiento que no terminan nunca, -puestro 
amor, Dominga, durara tanto como nues-rj 
tras almas, que como sabes y ahora com- 
prendo yo. mejor que nunca, Dios ha que- 
rido que fuesen inmortales! 

La bella mestiza, de todo lo dicho por 
su amante, solo entendía que era amada 
con pasión y ternura; y en verdad sea dj : 
tshe, y en resumen, esto era lo único que 
tenia de claro é inteligible la nebulosa pe- 
roración metafísica 4ol indio araucano. 

Sabe Dios cuánto tiempo hubiera Pedro 
disertado sin. variar de tema, si Galceran y 
Jorge Pérez no hubiesen llegado. 

CAPITULO XIII. \ 

Varios proyectos. 

Sucedia á Jorge Pérez lo que con harta 
frecuencia sucede i los maridos y i los pa- 
dres:- estaba algo atrasado de noticias res- 
pecto á lo que en su casa sucedia. Aunque 
un paére y un marido sean observadores 
minuciosos, si algún percance no alterawpl 
irden natural, nunca ven sino loque quie- 
ren dejarles ver las espesas y las hijas.- Es 
por este que todo tambre sensato defe* ha- 
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cerse el .miope si quiere que no se altere 
fíunca el buen orden de la familia. Así lo 
aseguran 4 lo menos muchos hombres aba- 
nados: por'nuestra parte dejaremos al lec- 
tor que juzgue de la bondad del sistema, 
que no era el de Jorge. 

Llevóse este 4 su hija para hablarle de 
lo que ya sabia; pero Galceran, al verse 
solo con el indio no cajo feü el mismo lazo: 
entró en materia de golpe, suponiendo bien 
enterado de todo á su amigo. Figurábase 
y con razen que Dominga había dado ex* 
plicaciones mas completas que su. padre, 
porque las mujeres de todas edades siem 
pre explican las cosas de familia mejor 
¡|[ue los hombres. 

— ¡Lastima de tiempo perdido! ¡Qué fa>- 
tal desconfianza! Jorge y sus negros son los 
hombres mas aprepóslto para sacarnos de 
apuros. 

— A lo hecho peche, contestó Pedro: 4 
mí no me pesa del todo habernos quedado 
aquí estos días, esperando al hombre que 
desde San Fernando enviamos 4 Buenos 
Aires. Decidme ahora lo que pensáis ha- 
cer, sabiendo que Jorge es de les nuestros, 
y capaz de tode. 

• — A ver si te gusta mi plan. No podemos 

¡rmanecer aquí mas tiempo, porque nues- 
ro emisario ó nos ha vendido ó h¿ perma- - 
necido tranquilamente en su casa, después 
de pagado, por no exponerse á perder la 
vida. Nada podemos súber tampoco ppr vía 
de Montevideo; de consiguiente hemos.de 
e npezar de nuevo tratando de averiguar 
d^nde han ido 4 parar los papeles. 

-«No creo que la cartera se kaja perdi- 
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d» y menas que esté en poder de les patrio- 
tas: estoy casi seguro de ^11$ la Aejisteis 
«bidad* en 1a stl&» y q¡i»i por consiguíeá* 
tola sel ora la babrá guardado cuidado- 
samente. £1 corcel Miranda, vuestro cu- 
fiado es un enemigo leal, y en caso de ha- 
berla visto él, antes que doña Üolores, 
no la habrá tocado siquiera. Además a- 
quella misma noche debia partir para el 
cuartel general del Tucuman, donde le es- 
taba esperando el general Belgrano. 

•**-Tu, Pedro, siempre te las prometes 
felices; pere la prudencia me aconseja su- , 
poner siempre lo peor que puede haber su- 
cedido. 

—Esto, en verdad sea dicho, lo hacemos- 
alternativamente los dos. 

— En efecto, dijo el comandante apre- 
tando la mano al indio; somos dos gefes ó 
mejor dicho dos hermanos, que animados 
por un mismo espíritu, procuramos obrar 
con. acierto después de habernos ilustrado 
mutuamente con las luces que juntos reu- 
nimos. 

—«La situación es difícil y conviene me- 
ditar mucho por no comprometer á los lea- 
lee que nos han ayudado. Si la cartera hu- 
biese caido en manos del gobierno ya no 
habria remedie, y á éstas horas el verdugo 
tendría algo que contar de sus nuevos tra- 
bajos! 

—Si el gobierno c< 
sin duda no se habrá 
nuestros amigos; sino 
brá tomado sirias me 
nos. Pero es de supoi 
do disftóticien^s en a 

1SSBNAS HISPANS-AÜ 
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tierra que por aróa, con el objeto de enga- 
ñarnos mejor y dejarnos emprender las e« 
pe raciones, para que caigamos en alguna, 
emboscada. Quizá hasta se habrán puestc 
en relaciones con los traidores militares ¿ 
paisanos, que están esperando la hora en 
Montevideo para vender la plaza y entre- 
gar al valiente general V igodetjá los es- 
panoles que con tanto heroísmo se defien- 
den hace tres anos. ¡No podremos salvar 
este último baluarte de tan bellas regiones! 

— \ eamos Jo que se puede hacer sin ex- 
ponemos á caer en la emboscada en caso 
de tener el gobierno insurgente los papeles. 

— He pensado depositar toda mi confian- 
za en los negros de Jorge: pueden ir á la 
capital sin ser conocidos ni excitar las sos- 
pechas de nadie; verán á Dolores y nos 
traerán la cartera si está en manos de ella; 
y en caso contrario la triste noticia, si ha 
sucedido alguna gran desgracia. Jorge me 
responde de la fidelidad de sus negros, que 
son inteligentes 

— Como todos los del Continente, 'los ne- 
gros de Jorge morirán si es necesario en 
defensa de Espala; pero no podemos con- 
fiarles una comisión tan delicada. La me- 
nor indiscreción puede echarlo todo á per- 
der. Si por desgracia les papeles han sali- 
do de casa, pudiera suceder que el gobier- 
no no los tuviera, porque en Buenos Aires 
abundan los buenos realistas y alguno de 
ellos pudiera haberlos encontrado y escon- 
dido; en cuyo caso será necesario hacer di- 
ligencias para buscarlos, tocando resortes 
secretos y delicados. Además, como una 
parte de les papeles están en -cifra y no 
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tiene* nuestros enemigos ninguna clave 
para descifrarlos, quizá no seria difícil 
aprovechar esta circunstancia pata hacer* 
les creer que dicen lo que no dicen, por 
medió de un descifrador hábil y amigo se- 
creto de España. 

—Seria en efecto muy bueno tener en 
Buenos Aires un hombre más inteligente 
qué los negros. 

— Lo tendremos, y desde allí podrá es- 
cribir al general Vigodet y á Romarate, 
lo mi¿mo si los papeles se han perdido co- 
mo si se han salvado. 

—Vamos á ver de qué modo, dijo el sfe-' 
ñor de Galceran mirando al indio atenta- 
mente. 

— Vos con toda la tripulación os embar- 
cáis y navegáis con la goleta aguas abajo, 
por los canales mas estrechos de entre las 
islas. Si él gobierno de Buenos Aires ha 
pussto buques armados en todos los pasos, 
como la goleta es J de fuerza, podréis bati- 
ros y pasar venciendo á haciendo retirar 
ál enemigo. 

— Esto es lo mas fácil; no tienes ellos 
ningún buque capaz de detenernos. 

— Entretanto yo iré per tierra á Buenos 
Aires. ... 

— ¿Tu? 

—Sil seior; dejadme continuar: si los 
papeles no se han perdido, en un solo dia 
podré despachar ¿os emisarios fíeles que 
llevarán al Pera y al Paraguay las órdenes 
fe instrucciones para Pezuela y Romarate. 
Yo, sin pérdida de tiempo; pasaré á San 
Fernando, en cuyo punto sabré si estáis 
todavía alli si habéis pasado ya tranquila- 
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inerte a ai después de haber peleado, 
an*bos casos, vendré 4 remarme e ( <mir 
s*a en* el irlp ¿ en el mismo puert* de! 
Uvideo* con una embarcación chica Q AW*- 
de. Por fortuna tenéis a Ijordo los aes#V 
c.hos d&la Regencia del Bejno, jrel general 
Vigodet, tan pronto como lleguéis, oa reo*- 
nocerá cerno comamdante general de jas 
furrias aavalea^del rio de laTílata. 

^Xuplan*no es realizable: cono liaste 
cruzar estos pantanos, k caballo? Ignoras 
que para salir á tierra firme has de atrayíe- 
. sar losfeañadoAró pantanos, cuja extensión 
es de.nl¿chaj8 legu¿# Ademáj, ¿cerno pudie- 
ras entrar en Buenos Aires siendo tan, co- 
nocido? 

— Pue^o heceí el viaje, taja fácilmente . 
•orno yes el qi*e os he indicado» y como 
podéis permanecer algunos- dias frente <jel 
riachuelo de San Femando esperándole 
fondeado ó bordeando cerca de tierra, , 

— Tu viaje es mucho mas difícil, y jte 
necesito demasiado para permitir úf\& ¿e 
expongas 4 ser prest V ahorcado en la pla- 
za que loa patriota* han bautizado cea el 
nombre de.Ea Victorjiu 

— También vos os espomeis á encontrar 
buques de guerra con los cuales tendréis 
que batiros; 7 un cañonazo bien ayuntado 
pudiera terminar todos nuestros pro/je- 
tos, 

—Esto puede suceder, pe*» no es tauge- 
guro como tu per dida. si emprendes el vía - 
j^ por tierra. 

— |je ijfi nie perder/a. si lo en^eJníSf ra 
stIpfperajios:sMvareinoa8Í parió e* cojn- 
palía de Jorge Pérez. Es hombre préveni- 
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é§ ytoadi* sin» él ¡Hiede atravesar esta* 
tierno pantanosa» por seki (tero* tpw splo^tít* 
cttbaakfteouooéiiy que tiete ab alteados oo- 
molos bancos deiósraaafeb jr puertos. Grttal- 
^utf rgineta vm intente seguirle, tea cwio- 
eiendo las balizas, se queda «on el caballo 
aburado eñ el barro: asi ha podido prestar 
-gandes servicios 4l loe españoles, propor- 
efstmnde víveres 4 los taques de Romarate 
^fasando los partes de Vigqdet basta Jas 
estancias en que estaban los indios perua- 
nas, espéas del brigadier JPezffietau 

*wPar lo que veo estás tony bien entera- 
do >át iodo, 'dijo sonriendo ¿Ulceran, y& 
>np me parece tan peligroso ta. proyectado 
viaje. 

-^Vestidos, Jobge jr viwfcrír.o servidor 
deigauchds, «adíe «eré capote de conocer- 
nos, y mattos de ssttpe&bar que seamos los 
agentes ¿e un gefe realista. Aunque mi 
compañero sea gallego de «freimiento, es 
san blanco de cutís cohioy^, y procuraré 
baUar siempre por Ios-dos, í fin de que na- 
fdie le reconozca por el acento. 

■+*-Es preciso confesar, PedrOiqtte eres 
mas sagaz, que yo 

-«♦Pero su señoría es mas sabio, mas pro- 
fundo y mas sereno, sea «ato dútóí o #in li- 
tsooja, ya qne entre ¿osados 110 pueden atra- 
vbsarse rivalidades ni chelos. 

««oDame la mano, querido amigo; ya sa- 
bes qué antes dé deberie Ja vida <te consi- 
deraba ib mismo que ajbora^qufc me la feas 
salvado tantas veces, finas mi hermano; 
renes parte de mí mismo, y sofocón tjiauxi- 
lio puedo realüar **is ¿w&iopfes ipreyec - 
•ítp* ido lo* coisdj^y c^bw^ee, (dftpeade la 
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suerte de un grande imperio. Mas, si triun- 
famos, Pedro, no dudes que has de ocupar 
un elevado puesto: tus servicios serán re* 
compensados debidamente. , 

Ei'gefe español y el indio araucano per- 
manecieron con las manos enlazadas y en 
silencio, como tres minutos. Solo Dios sa- 
be lo que pasé por la imaginación de aque- 
llos hombres en momentos tan solemnes. 
Pedro tomó primero la palabra, diciendo 
con emoción profunda: 

— Será de mí lo que Dios quie ra; pero entre 
tanto me considero feliz por los servicios 
que casualmente é por disposición superior 
he pedido prestaros, y por el afecto que 
tanto vos como vuestro ilustre padre me 
habéis manifestado desde niño. Nunca po- 
dré pagaros los favores qu¿ os debo: habéis 
sido para mí lo que ha sido España para 
América. Sin vuestro cariñoso celo fuera 

5o un salvaje abandonado en el desierto! 
tajo buen manto he sido abrigado, y con 
tan sabia y cariñosa dirección, he podido 
llegar hasta donde permiten mis faculta- 
des: si mas no sé y mas no valgo, en mí 
consiste; no puedo culpar á mis bienhecho- 
res ni á mis maestros; lo mismo puede de- 
cir mi tierra á vuestra tierra. 

•—Mucho sabes y mucho vales, querido 
amigo, y sea dicho sin ofender tu modes- 
tia: algunos hombres conocemos colocados 
en los puestos mas elevados délas primeras 
naciones de Europa que no poseen, ni tu 
saber, ni tus virtudes! 

—Son obra de vuestro padre, que como 
lo ha hecho España por América, me ha 
dado cuanto ha podido como á su propio 
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hijo; y «jala todos los hombres nacidos em 
este Continente, de todas razas j condi- 
ciones, como jo lo reconocieran j lo agra- 
decieran! ¡Yo lo reconozco y agradezco! 

— Dejemos este asunto, Pedro, porque 
los hijos ingratos con sus padres j bienhe- 
chores han de encontrar ja en la tierra el 
§ago que merecen. Por mi parte he recibi- 
o el trato del buen proceder de mi padre: 
él te hizo un hombre honrado j sabio; tá 
me has salvado dos veces la vida j has 
prestado á I£spaña valiosos servicios* 

— En pago de todo os pido un favor aho- 
ra,' j lo apreciaré mas que ningún otro: de 
lo que voj á pediros depende la felici- 
dad de* mi vida. 

— ¿Quieres hablarme de la hija de Jorge 
Pérez? > 

— Sí, señor: quisiera que ahora mismo 
hablaseis al buen Jorge, dándole sobre mí 
algunas noticias que no me es lícito dar 
personalmente. Estoj seguro de que el hijo 
de nuestro viejo maestro Gerónimo Pérez, 
en adelante nada os negará ni nada hará 
sin orden vuestra; j como deseo casarme 
con su hija. .. ... 

— ¡Vive Dios, /amigo Pedro, que para ca- > 
samientos estamos! 

—Deseo ante todo que vuestra esposa se 
encargue de educar á Dominga; aunque la 
amo tal como es v está educada; j cuando 
llegue el easo quiero que seáis amboá los 
padrinos j nos deis vuestro nombre para 
los hijos.... 

— ¿En tu plan de operaciones entra tam- 
bién el de casamiento? 

Galceran hizo la pregunta sonriendo; 
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pero el ifetfio le contest* em la mayor gm- 
vedad: 

—Sí, séñors el deseo de llevar áDou*iu- 
/ n á Buenos Aires me fea iabpirado la idea 
dé hacer el viaje con Jorge y su hija. 

— Dé manera que 110 ha sido todo el celo 
por recuperar loe papeles 6 -saber su para- 
dero el que te ha 'movido: vamos, en esto 
como en todo el poder de la mujer es evi- 
dente! 

— El poder de la mujer me hizo ver mes 
claro que tos en un negocio de importan- 
t cía; porque no pude creer <nunca¿ como vos, 
aue él padre de la jéven que me fasciné 
desde el instante en que la vi, fuese un cri- 
minal escapado de la cárcel* del presidio. 
El amor me inspiró la idea de suplicaros 
que sos quedásemos algunos dias. 

— Y esto aés ha proporcionado trée bue- 
nos auxiliares; pero pudieras haberte equi- 
vocado éomo otros. 

—Yo, señor, soy hombre de coraron; y* 
si hasta ahora había procurado no engol- 
farme en las procelosas aguas del aBoor, no 
* era porque frutase fuego en má pecho. Fi- 
gurábame que en nuestra raza no había 
una fttujer capaz de comprenderme y apre- 
. ciar mis sentimientos en lo que valen; ni 
paso que vivía en la persuasión de que una 
mujer de otra rasa mas favorecida, vería 
siempre m£ corazón y mi alma al través del 
color de la piel que cubre este cuerpo. -fl» 
sido muy desgraciado, y mas lo fuera sin 
vuestro carino. Ahora encuentro lo kgue tío 
esperaba 'encontrar ^n el mundo; una -mu- 
jer que, educada por vuestra espeta* llega- 
rá á*er la digas copia do tan noUo modo- 



Digitized by VjOOQÍC 



Digitized by VjOOQlC 



— *38 — 
mismo la mano de Dominga para mía Jor- 
ge Pérez, y que me daréis licencia para 
casarme tan pronto cerno doia Dolores se 
ííaya reunido con nosotros en Montevideo 
• en otra parte, y diga que mi prometida 
está en estado de enlazarse con el hombre 
que lleva y llevarán sus hijos viestroilus- 
tre nombre, y cuyos hijos también han de 
llevarlo. 

— Concedido. 

— Gracias, dijo el indio apretando la 
mano á Galceran: ¡quiera Dios que nues- 
tro anciano padre, el ilustre general, pue- 
da llevar con salud a la pila del bautismo 
al hijo del pobre salvaje que recogió en la 
playa de Arauco! 

Reino entre aquellos dos hombres ex- 
traordinarios otro rato de silencio; pero» 
como sus almas estaban unidas por un mis- 
mo sentimiento, justamente cuando no ha- 
blaban era cuando mejor se comprendían. 
Galeeran tomó <ie muevo la palabra, di- 
ciendo: 

— Ahora pued es ir á verte con Jorge y á 

Prepararos para el viaje: entretanto ha- 
laré un rato con Dominga, á la que dirás 
que baje inmediatamente. 

Pedro, sin de tenerse un instante, subióla 
escalera y entrií en las habitaciones de Jor- 
ge Pérez. Gal ceran se quedó paseando; y 
al parecer, c orno del éxito de sus proyec- 
tos dependía la futura suerte de España y 
América, p'#co debia preocuparse de los 
amores del indio con la mestiza; no pen- 
saba queaq uella joven habia de ser antes 
de poco el instrumente inocente, empleado 
por otra pe jrsonj^ que con un golpe deses- 
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pendo pudiera detenerle en su carrera en 
un momento decisivo. ¡Así son los cálcu- 
los humanos! Don Francisco de Galceran, 



América. 

Un indio se enamora de una mestiza; 
Galeeran apenas dedica algunos minutos á. 
tales amores y los aprueba, y sin embargo, 
¿quién siquiera lo solara? aquellos amores 
debían influir poderosamente en la fortuna 
de un hombre que se oóupaba de la suer- 
te do tan grande imperio! 
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. A üu de que el lector pueda formarse 
upa idea mas clara de lps grandiofkps pror 
yectos que pudieran cruqst por la menfr 
de un hombre como el bére#4eesiedra|na 
.político, qu acuella época en qjie aimult^- 
peajnente se arrojaba un p#4er^o enemi- 
go de la Península, se ensayaba la rege- 
neración politice social desde Ja is|a. uadi- 
tana, y se luchaba con ber¿icá c^a^^ck 
para no perder el Gran 4* .Ifnp$cj* que a 
costa de tantos sacrificio habían fondado 
weatros abuelos en el N^ero Aturda, b^r 
00 sera exponer aunque bpeye y 8\W*ri*- 
mente, el estado en que se encontraban la* 
cosas e$ la primera mitad de), a^q df 181$. 
Es de advertir que nuestra, reja^ion pa- 
recer4 quizá algo apasionada al principio, 
y en particular á las personas ilustradas 
que bajan lei^Q algunas fri^s qqa disfru- 
tan de gran e-rédito, en las qpe se explican 
los mismos acontecimientos. En ranchas, ae 
ejlas abundan las iataas apreciaxjipnes y no 
escasean las relaciones adulterabas 4e 4*- 
termi&ados sucesos notables. §ip embargo, 
creemos que despees de haber pesado nues- 
tras razones y teniendo e^. c^&tft 4* q¥|é 
fuentes faen>o$ tomado tos <Mw> ba#ta ^ 
mas preocupados se pnnveacar^n d$ q¥* 
los colores del cuadro que aquí presenta- 
mos son de una vexdad incontestable; aun- 
que en nada se parezcan 4 \*& qué de mas 
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extranjeros y por haber desigurado des- 
pués los hechos algunos hijos de América. 
Pero ja por los años de 181$ y 1814 se 
tenia en Europa una alta idea de los caudi- 
llos y de los soldados de la revolución his- 
panoamericana; al paso que cuantos de 
cerca la observaban comprendían que no es- 
taba én condiciones ventajosas. Losespaño- 
en tanto heroísmo en lá 
iiian poderosamente i le- 
los que entonces se 11a- 
s. A los ojos de Europa, 
sombrada los hechos de 
íarogoza, Gerona y Sa- 
ner, y en efecto tenían 
a los ejércitos america- 
i á los' españoles y que 
s y florecientes ciuda- 
en todo el continen- 
te americano no había un ejército con 
dos mil hombres nacidos en la Península; 
pero según sonaba en das gacetas, los ejér- 
citos derrotados por los caudillos america- 
nos eran tan españoles cómo los que man- 
daban Castaños, Palafox, Aivarez y Mina. 
En la América española el vocabulario del 
heroísmo se hizo vulgar, y las cosas mas 
pequeñas aparecían según las contaban co- 
mo los mas grandiosos hechos que nos re- 
cuerdan las historias antiguas y modernas. 
Citaremos un ejemplo, y lo sacaremos 
de lo que pasaba entre los mismos ameri- 
canos y en los pueblos donde ya los espa- 
ñoles no hacían resistencia. 

Mandaba en Buenos Aires don Cometió 

Saavedra, y de resultas de un motín, dio 

, ¿rden de procesar k unos cuantos jóvenes 



Digitized by VjOOQlC 



;— ur- 
que le habían promovido. Estos se reunie- 
ron con sus amigos, j k fin de que el juez 
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de la Península se batían con las legiones 

de Bonaparte* 

viendo el gobierno de la MetrtfpoH #ue 
los habitantes del vireinato dé Buenos Ai- 
res estaban divididos y se habían adelan- 
to ja hasta el punto de destituir, nom- 
brar y rechazar vireyes, confirió este ele- 
vado cargo á. don Baltasar Hidalgo de Cis- 
neros,,uno de los mas distinguidos genera- 
les de la armada. El gobierno de U Metró- 
poli tenia cazones para creer que el nuevo 
vi rey seria sostenido ^por todos lo* buenos 
españoles, y en esto se equivoca: los pe- 
ninsulares y muchas hijos de América que 
Jo habían sido díscolos se limitaron á no 
acer oposición al nuevo virey, pero sin 
prestarle el menor apoyo. , 

. domo nos hemos propuesto poner de ma- 
nifiesto las verdaderas causas que produ- 
jeron la revolución americana y explicar 
de qué manera los hijos de los espadóles 
cambiaron de idea* y conquistaron una. in- 
dependencia en la que no pensaban ni aun 
después de haber invadido la Península 
las legiones francesas, hemos de entrar en 
estos detalles, a fin dé convencer k los in- 
crédulos. 

La revolución fué. al principio mirada 
con indiferencia, con desden, come cosa 
insignificante por parte de los peninsulares 
regidentes en America. En primer lugar no 
podían preer que sus hijos, cufiados, .sue- 
gros y parientes se transformasen de te- 
ponte en sus mortales enemigos. Los espa- 
ñolea en au inmensa mayoría estaban caía- 
dos en el pais, y las lamillas de la esposa 
del español, si este era rico, vivían a su 
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costa. Otros eran j¿ venes casados con pa- 
rientas ricas; pero también estos habían 
favorecido gran número de parientes y 
amigos nacidos en América. Hasta la clase 
artesana nacida en España, que era en to- 
dos los vireinatos muy numerosa, estaba 
casada generalmente con mugeres de eolor 
cujqs parientes les debían muchos favores. 
, A todos les parecia que la revolución podia 
dominarse á cualquier hora con s«»lo poner- 
se en pie los hijos de la Península. 

La confianza en sí mismos, que en otras 
circunstancias es virtud, fue una de las 
causas principales de su ruina. Cuando la 
autoridad tomaba medidas se reían de» ,su 
vdesctnfianza; y si pedia recursos se res- 
pondía que no había necesidad de gastar 
dinero. May desengañado debió quedar el 
virey Cisneros cuando vio que los i¿cos 
españoles de Buenos Aires se negaban á 
prestar ai gobierno sesenta mil pesos para 
organizar una pequeña fuerza de línea. No' 
se descuidaban sin embargo de criticar 
todos sus actos administrativos, y hasta de 
poner en tela de juicio su patriotismo; de 
manera que un general reputado por sabio 
y que se habia distinguido en elevados 
puestos; que habia sido herido muchas 
veces peleando por la patria, y que quería 
organizar el país en una época difícil, se 
veía contrariado por hombres muy honra- 
dos sin duda,. pero que solo conocían los 
negocios de sus tiendas y almacenes, y que 
no creían en el saber ni en el patriotismo 
del nuevo virey, porque no conocía ¡atierra. 
Esta frase ha perdido 4 los. españoles en 
todos tiempos, porque los que la profieren 
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con frecuencia no se conocen á sí mismos. 

Cuando estallé la revolucionad Sr. Gis- 
ñeros no tenia en el vireinato trescientos 
soldados de línea peninsulares para guar- 
necer el Fuerte, que era dónde residía. Bar 
esto cuando tres diputados del que sé 
llamaba pueblo fueron á intimarle que hi- 
ciese dimisión del mando, la guardja del 
Palacio é Fuerte permaneció fria espec- 
tadora de aquel desacato 4 golpe de mano, 
porque se compoaia de milicianos ameri- 
canos de nacimiento. Al día siguiente casi 
todos los españoles ricos votaron por la 
creación de una Junta que gobernase el 
vireinato» En una palabra, los españoles 
habían conspirado dos anos antes contra 
el virey Liniers, porque había nacido en 
Francia; aunque desde mas de treinta anos 
antes estaba al servicio de España: después 
quisieron gobernar el pais por medio de 
una Junta, porque no tenían confianza, en 
el saber ni en el patriotismo del virey, de 
los jueces de la Real Audiencia y del Sr. 
Obispo Lúe* 

Es preciso advertir que una gran parte 
de aquellos peninsular eq, ilusos se desenga- 
ñaron al ver fiue la junta, compuesta en su 
mayor parte de hombres influyentes en el 
foro, mandó embarcar en un buque inglés 
para llevarlos á Canarias, bajo partida de 
registre, al virey Cisneros y a los jueces, de 
la* Audiencia. Algunos, sin embargo, vien- 
do que se continuaba invocando el nom- 
bre de Fernando VII, contaban recobrar su 
influencia; y creían que la muerte atroz de 
Liniers y de sus cuatro compañeros no 
implicaba deseos de acabar con los tsp&ito- 
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les europeos. Dos afíos necesitaron aquello» 
honores para desengañar de. En 1812 tra- 
taron de hacer un esfuerzo pata apoderar- 
le del mando': ¡extravagante proyecto, que 
ñotuvo otro resultado que llevar al patí- 
bulo algunos infelices! Tal fué el primer 
periodo de la revolución. 

Al estallar tan impensadamente en el 
vireifiato de Sueños Aires, el Perú perma- 
neció fiel á España, y él virey Sr. Abascal 
pudo mandar tropas á las fronteras del rio 
Desaguadero para contener á los revolu- 
cionarios del Plata y de-Chile, quiso em- 
plear exclusivamente soldados y ¿jefes na- 
cidos en el vireinato, y así lo hizo. Los 
brigadieres Goynneche y Tristan, hijos de 
América, fueron batidos por Belgrane en 
Salta y en Tucuman; pero creemos que, 
á lo mentís el primero, peleó siempre con 
lealtad contra los revolucionarios y 4 fa- 
,vor délos realistas. Durante muchos años 
lofe ejércitos llamados españoles que de- 
fendían en todo él continente la causa de 
España, eran compuestos lie hijos de Ame- 
rica; tanto los soldados como sus valientes 
>y pundonorosos gefes. Pero en aquellos e- 
jércitos que se ñamaban españoles, y que 
por españoles los tenia la Europa entera, 
no habia un centenar de hombres nacidos 
en España, y eran blancos los menos. 

tJna gran parte dé los letrados que ha- 
brán iniciado la revo ucion, al cabo de dos 
años eran conservadores: habrían querido 
gobernar sus respectivos paises con tran- 
quilidad en nombre del rey y dependiendo 
¿arfo de él. JPoro al laflé, de ellos se levan- 
taba otro elemento: habia los verdaderos 
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caudillos del pueblo; á quienes importaba 
otro sistema: ¿abia los verdaderos caudi- 
llos del pueblo á quienes importaba poco 
separarse 6 depender de España; lo que 
buscaban era la guerra contra los ricos. El 
general Belgrano deseaba contener á los 
anarquistas que hubieran confiscado los 
bienes de los capitalistas nacidos en Amé- 
rica como los peninsulares; pero no tenia 
muchas esperanzas de conseguirlo. Cuan- 
do ganó la batalla de Tucuman á los rea- 
listas peruanos dio libertad á todos los pri- 
sioneros, encargándoles que dijesen á sus 
amigos y paisanos lo que tuvo por conve- 
niente, i los efectos de estas comunica- 
ciones éntrelos que defendian la causa de 
España y los llamados patriotas se vieron 
al año siguiente. 

El dia 20 de febrero de 1813 el geneial 
don Manuel Belgrano dio la batalla de 
Salta con los argentinos y batió k los idea- 
listas peruanos. El gefe de los' españoles, 
(que así se llamaban aquellos indios del 
Perú,) era el brigadier Tristan, peruano 
como se ha dicho: mandaba el ala izquier- 
da de los mismos realistas otro gefe nacido 
en el Pero, el marques de Tojo; y % como 
fué el ala izquierda la primera que cejó; y 
como el marqués al dia siguiente fue reco- 
nocido "en el ejército de Belgrano con su 
grado y título, es probable que había pe- 
leado de modo que los realistas se per- 
dioran. Sin embargo el paso del marqués 
de Tojo no fué imitado por otros gefes y 
manifiesta qué aquellos hombres ni siquie- 
ra soñaban en establecer en su país una 
república democrática, ni dar siquiera 
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derechos civiles á. los trabajadores que 
lo mismo en el Perú que en Cnile y demás 

frises constituían la inmensa mayoría de 
os habitantes. 

Justamente en 1813 algunos gefes espa- 
fioles empezaron á recelar de las castas,* 
comprendiendo que era necesaria mucha 
prudencia para organizar ejércitos dein- 
dígenasy batir con ellos á, los soldados de 
la revolución, que por logeaeral eran de su 
misma raza y habian nacido en los mismos 
pueblos. Tan solo reanimando la fuerza 
moral del nombre del rey y las creencias 
religiosas se podia sostener en el conti- 
nente nuestra bandera. Como luego vere- 
mos renacieron las esperanzas de los rea- 
listas de la América meridional con los he- 
chos gloriosos y la delicada política del ge- 
neral Pezuela. , *- 

Justamente los españoles que habian que- 
dado ya no vacilaban ni estaban divididos 
en bandos como tres años antes. Aunqu^ 
tardé, todos los hijos de la Península resi-* 
dentes en aquellos vastos países, compren- 
dieron que no podían salvarse sino obe- 
deciendo ciegamente á los gefes que nom- 
brara.el gobierno de la metrópoli, sin aten- 
der clases ni procedencias. 

En aquella fecha ya todos los peninsula- 
res residentes en América estaban resuel- 
tos á sacrificar sus vidas en defensa de 
España: tal es el carácter español: indife- 
rente y fácil de engañar al principio, una 
vez reconocido el error propio ó la malafé 
ajena, se convierte en enemigo terrible. 
A favor de la causa de España podia con- 
tarse como auxiliar poderosa la mala poli- 



JDigitized by VjOOQlC 



_ gS4 — 
tica de les Directores de ia revolución. En 
todas partes estos fueron ciegos:, no vierojí 
las consecuencias de sus actos hasta muy 
tarde. No habían sabido respetará los es- 
pañoles, que hubieran permanecido tran- 
quilos en sus casas trabajando si no se les 
hubiese quitado su caudal y su libertad: no 
supieron contener k Us gefes de la plebe, 
«i mas tarde pudieron granjearse las sim- 
patías de los mas importantes hijos de A- 
mérica. Desencadenaron las malas pasiones 
del populacho como mas de una vez se ha 
dicho, y este seguía siempre el pendón de 
los gefes mas exaltados. Los hombres mas 
terribles eran ya los que se presentaron 
tarde en la escena. 

Entre los actores que aparecieron tar- 
de en la escena revolucionaria de la Amé- 
rica española, citaremos k dos que repre- 
sentaron luego papeles muy importantes; 
jporque eran coroneles del ejército español: 
aunque muy jóvenes, habían peleado con- 
tra los franceses y luego habían desertado, 
dejando abandonados k sus antiguos com- 
pañeros y uno de ellos hasta á su padre, que 
era entonces gobernador de Cádiz. Lla- 
mábanse los dos jévenes coroneles, don 
Cirios de Alvear y D. José de San Martin. 

Aunque habían nacido en las tierras 
que bañan el Uruguay y el Plata ambos ha- 
bían crecido y se íiabiau educadoen España. 4 
Alvear había dejado la América k la edad 
de catorce años y San Martin k la de och#. 
Cuando la Península parecía ya completa- 
mente dominada por los franceses, los dos 
jóvenes militares que debiau ser dos riva- 
les, pasarom k Londres y desde allí á Bue- 
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mos Aires, donde se hicieron ambos gefes 
de partido, y esto, tividió IwL &aú»os pás 
hondamente. 



CAPITULO XV. 

Cambio de flan. 

Sabemos ya que do» Francisco de Gal- 
eeran, con amplios poderes de la Rejentia 
del Reino y con instrucciones de su padre, 
que era uno de los mas influyentes miem- 
bros del Consejo de Indias, intentaba co- 
municar á la guerra un vigor desconocida 
hasta entonces en el Rio de la Plata. Con- 
taba en primer lugar con dos mil y qui- 
nientos hombres de tropas escojidas que, 
apesar de las grandes necesidades de la 
guerra que se sostenía contra los franceses 
en la Metrópoli, destinaba el gobierno al 
vireinato, y que de un momento á otro de- 
bían 'llegar á Montevideo, donde llegaran 
efectivamente. 

Según noticias de Lima, el anciano virey 
Sr. Abascal organizaba otro ejército de 
peruanos realistas, con gefesLy oficiales en 
su mayor parte nacidos en España, cuyo 
ejército debía reunirse con el del Desagua- 
dero, rio que separaba entonces el virei- 
nato del Perú del de Buenos Airas, y po- 
nerse tojla la fuerza reunida 4 las .órdenes 
de den Joaquín de la Pezuela, brigadier 
de artillería y uno de los gefes mas capa- 
ces que tenia entonces España en sus po- 
sesiones de América, como constaba á, 
nuestro héroe. (5) 
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Además, este conocía el estado material 
y moral de los ejércitos patriotas* que co- 
mo se ha dicho no era bueno. Los elemem- 
tos disolventes se habian introducido en 
las filas de los dos* ejércitos con que conta- 
ban los patriotas del rio de la, Plata, situa- 
dos el uno á quinientas leguas de distan- 
cia del otro: el de Belgrano en la frontera 
del Pera y el de la Banda Oriental del 
Urnguay que sitiaba la entonces fuerte 
plaza de Montevideo. 

- Sabia que los gobiernos revolucionarios 
se sucedían en el mando con harta frecuen- 
cia para que pudiesen hacer nada -bueno y 
estable: Gal ce ran conocía el corazón hu- 
mano y calculaba c«n razón que detrás de 
las grandes y magníficas palabras no había 
sino intenciones torcidas y ambiciones pe- 
queñas. Los directores de la revolución se 
sucedían los unos á los otros, y soló una co- 
sa quedaba siempre fija, las ambiciones 
personales insaciables y la arbitrariedad 
de los gobernantes, que al subir al poder 
solo pensaban en rodearse de aduladores y 
en elevar á sus favoritos. 

Galceran calculaba que dentro de pocos 
Ineses los franceses serian completamente 
arrojados de España, y que una vez resta- 
blecido Fernando en el trono, si bien' la " 
Constitución de Cádiz debía ser anulada 6 
á lómenos radicalmente modificaba, se esta- 
blecería en la Metrópoli un gobierno sabio 
y justo que llamaría al rededor de la bande- 
ra espaüola á los hombres honrados de to- 
dos los partidos. Una vez los hijos de A- 
mérica viesen las cosas de la Corte en tan 
buen estado, ajuicio de Galceran, depondría 
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inmediatamente las armas y se apresura- 
rían á entrar en la gran familia áe CU jo 
seno habían querido separarse cqu jn^s 
precipitación que conveniencia y pruden- 
cia. Contaba nuestro gefe que los nombres 
sensatos de los florecientes reinos del Perú ? 
Méjico y demás, se aprovecharían de las 
. lecciones que podian*ofrecerlesyaelrio de 
^la Plata y Venezuela; que habian contado 
ya en que proporción estaban los hombres 
de razas distintas y cómo las castas mas 
pacíficas podian convertirse en sanguina- 
rias. Por último, calculaba que la& señoras 
eran de corazón adictas á los espalóles, y 
bástalas mujeres de color tenían simpatías 
por una nación cuyos marineros, soldados, 
artesanos y labradores eran los padres de 
sus hijos y las habian hecho sus esposas 
en gran n amero, sin abrigar las preocupa- 
ciones de los ingleses y franceses. 

Pero el sabio y. enérgico gefe, al paso 
que se lisonjeaba de encontrar tantos y tan 
buenos elementos favorables, comprendía 
que era de suma necesidad desplegar ener- 
jía y adopt r medidas de aquellas que mu- 
chas veces son calificadas de tiránicas y 
sangrientas. En primer lugar no era, para 
él un secreto que entre los realistas y en 
los pueblos ocupados por los españoles ha- ' 
bia conspiradores y enemigos de España. 
Sabia también que desde los primeros pa- 
sos de la revolución algunos diplomáticos 
hijos de América, como *mas astutos que 
los peninsulares, habian sacudo inmenso 
parado de las negociaciones de mala ley 
mas que de las francas y honrosas. Muchos 
intrigantes americanos sapieron conducirse 
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admirablemente y lograron seducir bene- 
méritos pero tontos españoles que ocu- 
paban respetables posiciones. Pero fue- 
ron pocas las diplomáticas hijas de A- 
mérica que trabajaron con empeño á favor 
de la revolución, pues las que lo hicieron 
contaron importantes triunfos. 

Por desgracia entre los patriotas de Bue- - 
nos Aires y los realistas de Montevideo no 
faltaba quien trabajara activamente contra 
España, t durante su permanencia en a- 
miella ciudad, por medio de sus amigos, 
óalcéran y Pedro habían sabido cuales 
eran los encargados de seducir soldados j\ 
marineros españoles en la ciudad y en la 
escuadra de Montevideo; v como sabia que 
en las plazas sitiadas y á bordo de los bu- 
ques de guerra con el enemigo á la vista 
no se puede andar con contemplaciones, 
nuestro gefe habia resuelto inaugurar su 
mando castigando con toda la severidad 
que marcan las «leyes k los que resultaran- 
culpables de haber seducido soldados • 
marineros, sin tener en cuenta la posición 
ó rango, qne ocuparan ni si eran hombres 
é mjujeres. 

Justamente por los años de 18 J 5 en la 
América española faltaba un gefe de este 
temple. Era necesario castigar muchos es- 
pañoles de los que por ambición, por re- 
sentimientos personales, por complacer k 
cuñados é hijos y por no desligarse de mu- 
jeres mas ó menos dignas, é se alistaron 
en las filas de los enemigos de España, ó 
conspiraron contra su patria y hasta persi- 
guieron k sus compatriotas que permane- 
cían fieles á su bandera. 
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Galceran sabia por último que el gobier- 
no de Buenos Aires trabajaba con empelo 
y con grandes esperanzas de buen exitn 
para destruir la escuadra española de Mon- 
tevideo y desconfiaba de algunos ge fes. 

El digno gobernador de la plaza, don 
Gaspar Vigodet, aunque supiera que exis- 
tían intrigas, atendidas las circunstancias 
del puerto y la proximidad de los ejércitos 
sitiadores, quizá no hubiera podido casti- 
gar á los intrigantes aun cuando los cono- 
ciera. Vigodet estaba resuelto á defender 
la plaza hasta el último extremo y una gran 

5 arte de la guarnición y. de los vecinos eran 
ignos soldados de tan leal y valiente gefe; 
pero la defensa era imposible sin la coope- 
ración enérgica de la escuadra: la resisten- 
cia no podia prolongarse apesar de los re- 
fuerzos que el gobierno de la Metrópoli 
mandara al último baluarte de la domina- 
ción española en el rio de la Plata. 

Trataba de ponerse cuanto antes al 
frente de la escuadra á fin de asegurar a- 
quella plaza, organizar fuerzas sutiles pa- 
ra subir los ríos Paraná y Uruguay, recon- 
quistar las provincias de Corrientes y po- 
nerse en comunicación con los realistas 
del Perú que empezaba á reorganizar don 
Joaquín de la Pezuela. Confiaba en la ac- 
tividad y pericia leí capitán de navio don 
Jacinto Romarate, gefe el mas apropósito 
para mandar las fuerzas lijeras destinadas 
á remontar los grandes ríos. 

Combinando estaba el gefe español sus 
planes de campaña marítima y terrestre» 
cuando salieron de la casa y bajaron la es- 
calera Pedro, Jorge Pérez y su linda hija. 
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El grave comandante *o pudo ctotbner la 
risa: Pedro y Jorge estaban vestidos como 
los soldadas gauchos que en la Banda t)- 
riental y en las demás provincias argenti- 
nas mandaban ciertos getes colocados entre 
patriotas y bandoleros como el célebre Ar 
tigas. ©otasjde potro, tes decir, del cuero de 
potros acadofrefcco de las piernas deljaaimal 
y amoldado á las a del hombre; calzoncillos 
anchos, chiripa y poncha, con unas espue- 
las de' acero que pesarían cuando menos 
cuatro libras. 
Además del |ran cuchilla atravesado 

Eor el ceñidor y ae tín terrible sable de oa- 
alleria, los dos gauchos estaban armados 
* de carabinas que dejaron al pie de un *ár- 
bol. Por su parte, Dominga, estaba Vertida 
en traje de gaucha viajera y traia dos ata- 
dos de ropa dispuestos con lazos de cuero 
para colocarse en un caballo carguero. 

Jorge Pérez se adelantó y salud* á sUgele 

— Señor, dijo después de un rato de si- # 
lencio, mi padre fue un hombre honrado y 
valiente que como sabéis murié como bue- 
no en defensa de la patria, y á mi me toca 
seguir su noble ejemplo. 

— Ambos seguiremos el que nos han da- 
do nuestros padres, Jorge, y no haremos 
poco si cottsegttimos imitarlos. 

J31 ffefe ditf la mana ai montaraz, y dfes- 
pue,s de un rato de silencio, este se alejó, 
tomó á su hija déla mano é hizo ki pre- 
sentación, diciendo: 

—^Dominga, saluda aUefror don -Francis- 
ca de'Galcéran: *s nuestro -géfe'y ka li- 
bido 1 el ser de un general que lo fué dé tu 
líbuelite. 
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La joven saluda con la cabeza sin pro- 
ferir una palabra. Galceran, que sin duda 
cotkjcía el ansiando* la? jíveny lo qste mas 
líe importaba saber en a<^u«l momento, traté 
de ganar tiempo dirijiéndose al padre y 
hablando indirectamente á la hija. 

—Ya Pedro os habrá dicho que vamos á 
principiar la campafia y o» habrá explica* 
do, mi plan. 

— Sí, señor. 

— Estáis dispuesto á seguir á Pedro y & 
dejar á Dominga con mi esposa? 

—Haré cuanto me mandéis y os haré las 
observaciones que juzgue conveniente para 
secundaros. Si conviene morir, repito lo 
dicho: estoy pronto. 

Balee raM volvió á tomar la mano de Jor- 
ge diciendo: 

—Os creo, amigo, porque sois hijo de un 
hombre que murió en edad avanzada sin 
haber faltado siquiera una vez á sus pro- 
mesas! f ' 

— Repito que su hijo sabrá imitar su 
ejemplo. 

—Antes de separarnos quiero pediros 
uá favor; pero no deseo aprovechar un 
momento de entusiasmo; quiero que dentro 
de algunos dias de palabra 6 por escrito si- 
no podemos vernos, me deis con entera li- 
bertad una franca respuesta. Yo, Jorge, ten- 
go un hermano con el cual he vivido desde 
ajledad de cinco anos, que ha compartido 
mis trabajos y me ha salvado la vida varias 
- veces. Este amigo, ahora me ayuda con sus 
luces y su potente brazo, y es el que está 
encargado do «terminar mi obra si me so- 
brevine: este«ém4gOftJ*ifto .hermano, Jorge, 
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morirá de dolor si pierde la esperanza do 
llegar k ser vuestro hijo. 

El montaraz no le dejó continuar; aun- 
que la emoción trabé su lengua, coa los 
ojos inundados, se volvió hacia donde es- 
taban la mestiza y el indio, abrió los bra- 
zos y los dos jóvenes corrieron precipita- 
damente hacia este padre., que los estrechó 
contra su seno. 

No trataremos de pintar oon sus verda- 
deros colores la emoción que debieron sen- 
tir aquellos corazones en tan solemne mo- 
mento. El hijo del desierto, educado como 
los hombres mas sabios de su tiempo; al 
paso que convencido desde tantos anos a- 
trás de que no llegaría nunca á encontrar 
una muger capaz de hacerle feliz llenando 
sus aspiraciones, porque su alma estaba 
encerrada en un cuerpo cobrizo, se veia 
estrechado en los brazos del padre de su 
amada, hijo de un hombre k quien había 
respetado desde niño. El corazón del a- 
raucano saltó con mas violencia cuando 
Jorge, enlazando su mano con la de Do- 
minga indicó á los dos que se arrodillaran. 
Don Francisco de Galceran, que sin duda 
comprendió la intención del montaraz, se 
puso á, su lado y se descubrió respetuosa- 
mente. Jorge Pérez levantando los brazos 
sóbrela cabeza de los jó venes amantes y 
éon los ojos al cielo dijo con voz so- 
lemne: 

— ¡Hijos m ios, en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, os bendigo!. 
¡Pido para vosotros la poderosa intercesión 
de Nuestra Señora y la de «ai querida es- 
posa y madre vuestra, que debe estar en el 
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cielo, porque fué una santa en esta vida! 
Y pido en este mundo la protección para los 
dos deestegefe español que me sirve de tes- 
tigo en el acto mas solemne de mi vida! 

Jorge bajó los brazos y sus hijos sin le- 
vantarse le besaron, repetidamente las ma- 
nos y las humedecieron con lágrimas de 
ternura: hasta el imperturbable Galceran 
estaba profundamente coamovido. 

Si un acto semejante hubiese tenido lu- 
gar en un salón aristocrático; si un padre 
obligado á separarse de su familia para 
emprender una peligrosa campaña, convo- 
cando sus deudos y amigos bendijera en tu 
presencia á una hija querida y al hombre 
que amándola ansiara ser su esposo, hubie- 
biera sido ya conmovedor en extremo; pero 
en nuestro caso rayaba en le sublime. Jor- 
ge Pérez daba su hija frente la casa solita- 
ria que se preparaba á dejar para siempre 
y sin mas testigos que Dios y su gefe,al 
hombre desconocido pocos diasantes y que 
no lejos de aquel mismo lugar debia ser sin 
su auxilio devorado por los tigres! 

No hay duda que un escritor poético y 
un pintor inspirado sacarían gran partido 
de un suceso semejante; nosotros nos limi- 
taremos á relatarlo como simples cro- 
nistas. 

Pedro se levanté y volvió á los brazos 

de Jorge, luego mirando atentamente á 

«Galceran éste le dijo con benévola sonrisa: 

— Aquí no hay gefes ni soldados, Pedro: 
desde añora padre é hija son de la familia 
y cuando estemos en el seno de ella entre 
tú y tn hermano no hay ordenanza ni ge- 
rarqufas» - « 
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—El cielo os lo pagará haciéndoos téii¿ t 
dijo $\ indio arrojándole & los brazos de 
sugefe. , r , 

, Poco después Galceran estrechaba tala- 
bien co&trá su pecho al hijo del bravo con- 
tramaestre cuyo cadáver partido en dos mi- 
tades había caido en Trafalgaf cuando esta- 
ba él herido. Entretanto la mestiza conti- 
nuaba llorando y arrodillada; pero ella su- 
prema felicidad de su alma y ningún pintor 
seria capaz de copiar las expresivas miradas 
que dirijia á los tres hombres que tanto 
quéria! 

Galceran fue quien tomó la palabra des- 
pués de aquella escena digna de ser mejor 
descrita, 

— Varaos á ocupar nuestros puestos res- 
pectivos: no son todavía las nueve de la ( 
mañana, fe i ahora mismo montáis á caballo 
dentro de veinte minutos con los dos negros 
y los marineros nos embarcaremos llevándo- 
nos cuanto queda em la casita. Seguiremos 
aguas abajo hasta la boca del arroyo de S. 
Fernando, y allí esperaremos vuestras no- 
ticias. 

' — Mis dos compañeros de desierto tier 
nen ya los caballos ensillados y vendrán 
en el acto á recojer los papeles y cuanto 
teüemos aquí escondido. Son dos morenos 
de toda mi confianza y tan buenos españo- 
les, y cristianos como yo mismo. 

Apenas Jorge hubo concluido cuando se 
oyó el toque de un silbato aeran distancia 
Pedro miró á Galceran y todos guardaron 
profundo silencio: luego oyeron otro toque 
jnaa cercano y Jorge pudo conocer era de 
uno de los que jisan los contramaéitrta 
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de 1*9 buques de guerra. Lea toques ' se 
repetían por intervalos cortos y variando. 

Qalóétatt se yuso lá mano en la frente y 
luego dijo* 

—Ya no podéis ir por tierra á la ciudad: 
y dirigiéndose á Jorge y bajando mas la 
voz. añadió: esta mañana, como los demás 
dias, hemos apostado marineros en los ár- 
boles mas altos de las inmediaciones á fin 
de descubrir j avisar si el enemigo se 
presenta. Ahora hacen la senol de ver tro- 
pas com* á legua y media de distancia. 

Oyéronse otros toques y Pedro mirando 
á su gefe pregunté: 

— ¿Entendéis? íi 

— Que se dirijen hacia aquí. * 

—Y al galope, anadié el indio. 

Galceran sacó un silbato de plata y lo 
tocé de un modo particular; dirigiéndose 
en seguida á Jorge, le dijo: 

— Toco retirada y vos diréis lo que nos 
conviene hacer. 

Pedro esta vez interrumpió al gefe y al 
montaraz que iba ya á contestar: 

—Todavía tenemos tiempo para montar 
y partir á escape, dijo el indio: los caballos 
son lijeros corap el viento y están descan- 
sados, mantenidos á grano y acostumbrados 
á correr por los pantanos. Los del enemi- 
go no pueden alcanzarnos. 

— Los caballos pueden correr y llegar á 
la ciudad sin peligro, dijo Jorge, pero no 
es necesario exponerse tanto. 

—Sí debemos, repuso eündio: el coman- 
dante y los marineros pueden llegar fácil- 
mente á bordo; y aun cuando ti enemigo 
tenga tas buques en los /«anales, {a goleta 
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se abrirá paso y podrá reumirsc á la escua- 
dra española. 

Oalceran continuaba pensativo, y la mes- 
tiza escuchaba con el cuidado que es- de 
suponer, atendiendo su estado y cuando 
de la determinación que temaran aquellos 
hombres dependía la suerte de su vida. 

Jorge toma seriamente la palabra diri- 
giéndose primero al indio y luego al co- 
mandante. < 

—Cuanto has propuesto tiene sus incon- 
venientes; por consiguiente, hemos de pro- 
ceder de otro modo. Del otro lado de la 
zanja encontrarás los negros con los caba- 
llos ensillados. Monta el mió y corre á es- 
cape por el camino que te he indicado si 
guiendo los sauces plantados al efecto; los 
negros esconderán los otros caballos V ven 
drán inmediatamente. El uno conducirá, 
al comandante con los botes y la [gente 4 
un pajonal poco distante: el otro negro se 
esconderá con Dominga en un cuarto sub- 
terráneo que tenemos para tales casos. 
^ — ¿Y está muy distante? frunció» 

A esta pregunta del indio Jorge 
el entrecejo. Luego respondió: 

— Aquí mismo, debajo de la casa. 

— ¿Y con tais burlar las pesquisas de los 
soldados? 

Galceran hizo es ta pregunta con el toBo 
mas natural del mundo, pero el indio no la 
eché como se dice fin saco rote. 

— Si como supon emos sen patriotas sabré 
engasarles y despacharles muy pronto. 
Les diré que ayer pasaron una partida de 
desertores, que me robaron cuanto quisie- 
ron, se me lleváronlos caballos y obligaron. 
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á mi hijo único que les acompañara hasta 
haber pasado el rio de Lujan; y añadiré 
que temo por la vida de mi pobre hijo. Es- 
to nos favorecerá en caso de que Pedro 
caiga en manos de otra partida, lo que 
me parece imposible. 

— Y ¿Pedro podrá cruzar el pantano sin 
guia? 

El caballo sabe el camino y con las senas 
de los sauces no puede equivocarse: es una 
calzada estrecha pero firme construida por 
nosotros entre la peUgrosa ciénaga. Sin 
encontrar, alma viviente puede llegar á la 
earretera que va de la capital á San Fer- 
nando. 

Mientras Jorge hablaba salieron seis ma- 
rineros del bosque y se quedaron en piea- 
guardando las órdenes del gefe. 

— ¿Cuántos son? preguntó este al cabo 
de mar que estaba mas inmediato. 

— Con el anteojo he contado treinta y 
dos hombres á caballo: es tropa de línea. 

— ¿Qué dirección llevan? 

— Vienen hacia acá. 

¿A qué distancia están? 

— Como una legua; pero úl ti mámente 
andaban despacio y haciendo rodeos. 

— Embarcarse. 

Los seis marineros atracaron las embar- 
caciones. Jorge silbó y cruzando la zanja 
de la derecha poruña tabla se presentó 
uno de los negros. Dirijiéndose su dueño 
al comandante le dijo: 

— Este sabe el pajonal, y allí vendré con 
el otro tan pronto como los soldados se ha- 
yan alejado. 

El indio permanecía inmóvil al lado de 



Digitized by VjOOQlC 



— 248 — 
Dominga, Fué necesaria que (Sfákeran k 
tocas» para hacerle voJyeT en sí. 

filias entenado? 

— *Cruza Ja zanja y diríjéte al omW 
grande. Atravetarás un arrojo y te vas de- 
recho á los otros tres ombús que e&tán k 
media legua de distancia siguiéndola linea 
de los pequeños Sauces plantados. 

— Sois hombre prevenido. 

— Yo me he salvado siempre y Pedro se 
salvará ahora: por mí no temo. 

— ¡Pues adiós, Pedro! Nada te digo pa- 
ra mi esposa: tú sabes y lo mismo ella que 
no puedo olvidarla un solo instante! ¡A- 
dios Jorge! sed prudente y procurad des- 
pachar á los soldados cuanto antes. 

Galceran abrazó á Pedro, dio* la mate á 
Dominga y precedido del negro se embarco* 
aguas abajo. 

Apenas Galceran se habia perdido de vis- 
ta cuando Jorge dijo secamente á Pedro: 

—■Abraza a Dominga y marcha. 

Pedro no se movia: Dominga lloraba y 
Jorge Pérez empezaba á incomodarse. 



CAPITULO XVI. 

D ESCONFIANZA. 

Es un hecho bien notorio paira cuantos 
han estudiado el corazón humaJio que has- 
ta los hombres mas delicados y celosos de 
su honra, algunas veces, sin tratar de elu- 
dir el cumplimiento de un deber sagrado, 
han buscado los medios de conciliar sus obU- 
gáciénegy cóhipróihftos x*h m&fté tfeíeses 
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—Es necesario que ahora mismo te pon- 
fas en marcha. 

>— Quisiera antes haceros algunas obser- 
vaciones. 

—Pudieras haberlas hecho cuando esta- 
ba aquí el comandante: por ahora no nece- 
sito sino las. órdenes que me han dado. 

—Pues yo he de deciros lo que me ha 
•currido. 

— Te escucharé otro dia cuando estemos 
despacio: lo que ahora quiero es que cruces 
la zanja, montes á caballo y carras á esca- 
pe hacia donde te he dicho. 

— Es imposible. 

Jorge se puso en actitud amenazadora, 
pero el indio continué sin inmutarse: 

— Vamonos los tres 4 la ciudad, ya que 
tenemos tres caballos y el enemigo anda 
¡despacio sin saber caminos. El negro pue- 
de avisar al comandante pava que se em- 
barque, según habíamos nensado antes. 

— N#^sJM>ra de modificar un plati: des- 
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pídete y á caballo. 

— Solo no parto: m# puedo dejaros ex- 
puestos á vos y á Dominga k morir asesi- 
nados ó quemados. 

Jorge Pérez por única respuesta se re- 
tiró algunos pasos arrastrando á Dominga 
é interponiéndose entre ella y el indio. 
El viejo negro hasta entonces frió especta- 
dor de aquella escena, sin esperar señal ni 
orden, tomó las dos carabinas que estaban 
arrimadas al pie de un árbol, entregó una 
al padre de la joven y se quedó con la otra 
guardándole las espaldas. La joven no se 
atrevió á proferir una palabra; limitóse k 
besar la mano del desconüado montaraz. 
£1 indio ningún ademan hizo apesar de 
haber notado todos aquellos movimientos 
que denotaban desconfianza. Luego Pedro 
bajó la cabeza y sonrió tristemente. 

Dominga interpretó mejor que su padre 
y que el negro aquella triste sonrisa: la jo- 
ven quedó ya mas tranquila. 

— Aunque no sea sino* por dos minutos 
habéis de escucharme. 
—Habla. 

. — Si partimos juntos excitaremos menos 
sospechas, dejamos con seguridad 4 Do- 
minga y nos reunimos los dos con el co- 
mandante: con los negros puede pasar por 
donde quiere ya que son tan buenos prác- 
ticos de las islas. ** 

— ¿Has concluido? 
. —Sí. 

— Pues márchate, porque tus razones no 
me han convencido. 
Las creo inmejorables. 
-—Aquí no hay ñus voluntad que la mia, 
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al paso que j* no obedezco mas que las 
ordenes de mi gefe. Te vas ahora mismo y 
solo, -ó no salts mas de este sitio. 

Soltando 4 su hija anadié Jorge, con 
enérgico acento: 

. —Conmigo nadie juega: Pecjro, si así 
conviniera, ahora mismo matara á mi pro- 
pia hija: :va ves si repararía mucho en de- 
jarte aquí tendido! 

—Por lo que veo me creéis capaz de to- 
do: no sabéis que por mi compañero daría 
la última gota de mi sangre? ¿No compren- 
déis que esta desconfianza es infundada, 
porque solo me inspira el temor de perder 
vuestra hija? ¡Nunca esperara de vos tanta 
desconfianza; tanta injusticia! 

— ¡Alto ahí! Pedro, te creo un hombre 
honrado, pero estás ciego: sé que un hom- 
bre enamorado comete mil faltas de las 
que en las actuales circunstancias pueden 
coatarnos la vida k todos. 

— Gracias! creí que me considerabais co- 
mo por lo general son considerados los 
hombres de mi raza. 

— No, amigo Pedro; te creo un hombre 
de corazón y pundonoroso como el que 
mas; pero exijo que me obedezcas. Domin- 
ga se esconderá como te he dicho, por 
consiguiente despídete pronto y á caballo. 

Al mismo tiempo Jorge alargó la mano 
al amante de su hija y le entrego la cara- 
bina. Los dos jóvenes se abrazaron y el 
indio besó con entusiasmo á la bella mes- 
tiza. 

Conociendo el carácter del sebero hijo 
de Galicia, Pedro no hizo mas resistencia: 
cruzó la zanja por encima la tabla quecer- 
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via de puente y desapareció. Jorge diriiiéji- 
xlose á su bija, sin tratar 4e 'cwpojfcrlp» 
dijo: . 

— Sigue á este. 

Y el negro con la ropa y la carabina en 
la nano se dirijió á la estacada ,sobrs la 
cual estaba construida la casita. 

Jorge era un padre tierno y cariñoso, y 
debió sentir el disgusto que babia dado á 
su hija. Por esto al llegar al pie de la es- 
calera la besó de nue*o diciéndola: 

— Antes de media hora estaremos ó. bor- 
do de la goleta navegando hacia Buenos 
Aires donde encontrarás í Pedro. No .te- 
mas nada, llegara allí con toda seguridad 
y nosotros también con la ayuda de Dios 
que nunca abandona á los buenos. 

— Ahora solo temo por vos, padre inio, . 
dijo la joven: si les soldados os matan ó 
quieren lleva ros preso! 

— No sucederá nada de esto; pero en el 
caso improbable que yo no pudiera acom- 
pañarte, el tie Juan, que es un negro de 
toda confianza, te llevará á casa de la se- 
ñora de nuestro gefe y le servirá de ma- 
dre hasta que Pedro sea tu esposo, 

Ooino no habia tiempo que perder, el.ne- 
gro Juan abrió la puerta del subterráneo y 
entró dejando caer la trampa ó escotilla 
después de estar dentro con Dominga. Jor- 
ge subió la escalera y entró en la casita: 
les animales desaparecieron todos; .perros, 
gallinas, patos y cabras: sin duda conocían 
que su^resenoa en las inmediaciones de 
la casr en aquellos momentos pudiera ser 
perjudicial 4 la familia. 

Jorge Pérez, oonsercapáo pura la-fié que 
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y por los numerosos arrojos que habían de 
cruzar, caminaban despacio, trató de hacer 
los preparativos para recibirlos y despa- 
charlos lo mas pronto posible. 
Ff*tretanto, Dominga, permanecía en- 

ESCENAS HISPANt-AMERICANAS. 33 



Digitized by VjOOQlC 



— 254 — 
cerrada en el subterráneo. Era este un cór- 
redor como la galería de una mina, pero 
poco profundo, y se cerraba por dentro con 
una puerta 6 escotillón casi invisible por 
fuera, porque estaba cubierto de barro. 
Caminando á oscuras por el subterráneo se 
llegaba á la barranca ó costa del arroyo 
donde por medio de otra puerta o escotilla, 
á menos que él rio no estuviera muy crecido 
se podia recibir luz y aire: en las inme- 
diaciones de la puerta dicha tenia Jorge 
una canoa fondeada, con la cual su hija y el 
negro podian escapar en caso de una ees- 
gracia. Pero la joven no se había movido 
de las inmediaciones de la puerta por don- 
de bajara. 

Desde allí, arrodillada, dirigía al cielo 
sus oraciones y en ¡voz alta para que el 
viejo negro la acompañara. Como aquellos 
dos seres allí enterrados ponían también 
en Dios su esperanza, no temían como 
otras personas de fé menos pura, en tan 
difíciles circunstancias. Dominga y el po- 
bre negro estaban íntimamente persuadi- 
dos que Dios velaba por su padre, por ellos 
y por sus amigos; que Pedro llegaría con 
felicidad á la capital y que ella iria á reu- 
nirse con el hombre que Dios le habia des- 
tinado por compañero en casa de la señora 
que había de servirla de maestra, de amiga 
y de madre. 

Mientras la mestiza y el negro oraban, 
muy cerca de 1& puerta de aquella mina se 
situaba un hombre que habia llegado á pie 
por entre los árboles sin hacer ruido y con 
la carabina preparada. 

Aquel hombre era Pedro y tomaba tan- 



Digitized by VjOOQlC 



— 255 — 
tas precauciones porque conocía á fondo 
el carácter del padre de su amada. 

Como entre las estacas sobre las cuales 
estaba construida la casa de Jorge, había' 
montones de leña, madera y paja, el indio 
pudo colocarse perfectamente para no ser 
Tistt de nadie y al mismo tiempo ver cuanto 
pasara frente de la casa. 

En dos palabras se comprenderá lo que 
había hecho Pedro. 

Cuando llegó al punto que le indicara 
Jorge, encontré en efecto 4 un negro con dos 
caballos ensillados. El indio sin vacilar Je 
dio orden para que fuera á situarse mas 
allá del arroyo y que le aguardase escon- 
dido á fin de que nadie pudiera verle des- 
de las inmediaciones de la casa. El negrro 
había recibido orden de obedecer al indio 
v Jos negros de Jorge cumplían fielmente 
ostas órdenes. Ademas, el negro sabia cuan- 
to importaba que el rastro de los caballos 
no se viera; por lo tanto se los llevó como 
le mandaba el indio, procurando que no 
quedaran impresas en el suelo las pisa- 
das. ^ 

Quizá el amante hubiera tratado de des- 
cubrir la puerta del escondite de su amada, 
que sin duda había visto de lejos, pero no 
tuvo tiempo, porque los soldados acababan 
de llegar á la tranquera y se ojo una voz 
que dio la orden de apearse y reconocer la 
casa abandonada. 



. 
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CAPITULO XVII. 

LOS ENEMIGOS. 

Un sargento con cuatro soldados des- 
montados y con la tercerola terciada pasa- 
ron la tranquera, y á paso lento mirando á 
todas partes sin pronunciar una palabra, 
llegaron al pié de la escalera. 

— ¿Quién habitará en este palacio? 

— Es una casa encantada, mi sargento. 

— Pues tú vas á subir primero y solo: 
otra vez no creerás en encantamientos. 

— ¿Usted cree que no hay casas encanta- 
das ni brujas? 

— Silencio. 

El soldado no dijo una palabra mas y el 
sargento después de haber mirado con a- 
tencion la casa y las inmediaciones, gritó: 

— ¡¡Oh de casa!! 

— ¡Adelante! contestó desde dentro Jor- 
ge Per$z. 

— Por fin ha resollado,- dijo el que creia 
e* brujas. 

— No puede ser cosa buena, anadió por 
lo bajo otro soldado, dirigiéndose £ su 
companero. 

El sargento sin moverse preparó el arma 
y vio que, sin mandarlo, los soldados ha- 
bían imitado su prudencia. 

—Mas fáciles bajar que subir, señor 
t propietario: bájese usted inmediatamente. 

Jorge Pérez, no dio lugar á que el sar- 
gento repitiese la orden; .apareció en el 
cortijo y oajo la escalera desarmado, tran- 
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qttilo y con la, ropa que usaba cuando iba á 
cortar leña; de manera que Labia cambiado 
de traje en menos tiempo que un actor de 
comedia. / 

-—Muy buenos días les dé Dios y muy 
bien< venidos sean, señores! 

—¡Que Dios guarde al señor de este cas- 
tillo.* A ver, dente la mano, buen amigo. 

Ai mismo tiempo jque en tono burlón di- 
rigirá Jorge estas palabras le examinaba 
atentamente de pies á cabeza, y por su 
parte los soldados no se dee cuidaban mi- 
rando alternativamente la casa, las inme- 
diaciones de las zaajasiqne la rodeaban, la 
tranquera que impftdia la entrada, á tan so- 
litario castillo y sobre todo> el humilde tra- » 
je do su dueño, 

-**Este*no debe pelearse con los vecinos, 
dijo un soldado- á su companero mas inme- 
diato. 

— *Si necesita sal ó vinagre ó si pierde 
el eslabón tendrá que galopear tres dias. 

Jorge, haciéndose el sencillo tomó parte 
en el diálogo como si los dos cantaradas le 
preguntaran: 

— tA cuatro leguas de aquí vive un com 
padre con su mujer y- tres hijos. 

—Y le visitáis con frecuencia. 

— ¡Silencio! dijo el sargento en tono ás- 
pero: Jorge se asusté ó alo menos así lo 
creyéronlos soldados y el mismo sargento 
al ver su semblante. 

- — Acabemos, señor mió: soy un sargento 
de dragones y mi compama acaba deechsfr 
pie á tierra como sin dfcukt habréis visto, 
aperar de vuestro esfoüdiaah)- disimulo: elca- 
ptta» me manila ¿rara- ^sabec si i tenéis rela- 
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ciones eon los soldados y marineros de la 
goleta fondeada en el Paraná y á poca dis- 
tancia de la desembocadura de este ria- 
cho. 

— En el Paraná, siempre hay buques fon-, 
deados y á la vela, pero suben muy pocos 
botes hasta aquí. 

— Yo creo que aquí subirán muchos bo- 
tes y lanchas: yo sé lo que hacen todos los 
montaraces; venden el ¿añado que roban á 
los marineros que vienen á comprarlo. 

— Yo no robo ni vendo ganado. 

— Contadlo á mi abuela: esta casa pare- 
ce que está en una isla y por la tranquera 
se comunica con tierra firme; mientras que 
desde aquí veo que este campo está aislado, 
las zanjas comunican con los arroyos y veo 
que tenéis algunos tablones por los cuales 
se puede cruzar lo que parece foso de una 
fortaleza y echar fácilmente al agua tan 
lijeros puentes. En suma, veo que estáis 
bien situado y fortificado. 

— Para cazar, pescar y cortar lena, la 
casa está en buen paraje. 

— Y para reunir vacas y caballos, con- 
servarlas sin temor y venderlas sin que na- 
die lo sepa. Esta casa con su campo, que 
parece una isla sin serlo, me huele á con- 
trabando*. 

— ¿Qué quiere el seitr sargento? 

— Que me contéis lo que os ha pasado en 
estos últimos 4ias. 

—Os repito que hoy no he visto anadie, 
pero ayer sí, pasaron una partida de hom- 
bres que tenían todas las trazas de destr 
tores: quise darles algún auxilio, pero no 
se contentaron: lleváronse cuanto quisieron. 
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— Bueno, diga todo cuanto sepa, si quie- 
re el señor propietario conservar el pelle- 
jo. Al que miente le tratamos como espía 
y con cuatro tiros le mai damos á que en- 
gañe á los porteros del infierno 6 del cielo 
si se confiesa. 

El intrépido Jorge, conocia el lenguaje 
de ¡os fanfarrones, y contestó con tranquilo 
semblante: 

— Yo sé que me comprometo, pero digo 
siempre la verdad. 

— Pues adelante y no tengáis miedo; so- 
lo queria asustaros para que no me oculta- 
rais nada de lo que necesitamos saber. 

Jorge comprendió que el sargento nt sa- 
nia nada, y dijo con la misma naturalidad: 

— Después que saquearon la casa me 
mancaron ensillar los tres añicos caballo* 
que tenia y obligaron á mi hijo único que 
marchara con ellos para ensenarles los ca- 
minos entre el pantano: le dijeron que si 
no les conducia por donde pudieran evitar 
un encuentro cbn las partidas del ejército 
acampado en Lujan, le matarian. 

— Estoy seguro de que no eran patriotas 
desertores del ejército. 

— No lo aseguraré; pero que eran de Tu- 
cuman lo juraría. 

— No puede ser que fuesen marineros y de 
Tucu manos, porque ya sabéis que los bu- 
ques no suben á las montanas» ¿No dije- 
ron á donde iban? 

" Jorge con la voz entrecortada, y como si 
temiera comprometerse, contesto á la pre- 
gunta del sargento coa un rodeo. 

— Al verme tan afligido, uno que pare- 
cia gefe me aseguré que si no daba parte i 



Digitized by VjOOQÍC 



— 260 — 
nadie de haber ellos pasado, al llegar al 
rio de Lijan soltarían á mi hijo y le de- 
volverían los caballos y las monturas. 

— Si es verdad lo que contáis, los solda- 
dos que pasaron ayer no debían ser realis- 
tas y por consiguiente nada tengo que ha- 
cer con ellos. Si no tenéis otras noticias 
que darme nos retiraremos. 

— Que les vaya bien, amigos. . . . 

— Nos irá bien á todos, Dios mediante, 
porque nuestro gefe quiere veros. 

—-Aquí aguardaré hasta cuando gusten. 

— No, señor; un propietario de vuestras 
circunstancias no puede quedarse solo y 
abandonado. Venid con nosotros, porque 
me parece que tratáis de escurriros como 
las culebras. 

— ¡No me abandonéis, Dios mío!! dijo 
Jorge por lo bajó, pero al momento reco- 
brando su imperturbable calma, antes que 
el sargento notara su turbación, anadié con 
voz segura: 

— Cuando quieran. 

—Como ¿no tenéis que hacer algún pre- 
parativo antes de dejar casa y tierras? 

— No, señor. 

— ¿Y así lo abandonáis todo? 

— Vuestro gefe me pondrá en libertad 
en el acto. 

— Según sean las noticias. 

— Vamos andando, dijo Jorge dirijiéndo- 
se ya hacia la tranquera. 

Los soldados, fuera por desconfianza o 
por casualidad, se colocaron detrás de él 
mientras que el sargento se quedó al lado 
y como si tratara de no quedarse lejos. Sin 
duda el soldad» oreiapqü^ Jorge era capaz 
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rail te su permanecencia en la ciudad, pen- 
sando en los funestos resultados que para 
Galceran y su esposa tendría un acto vio- 
lento contra don Braulio, se alegré en el 
alma. Muchas veces habia presenciado es- 
cenas repugnantes cuando los aduladores 
del abogado revolucionario le felicitaban 
por su buena fortuna con la que habia sido 
esposa del mas fatuo y grosero de los ma- 
rineros españoles. 

Al ver a don Braulio Cervino vestido de 
uniforme militar y armado hasta los dien- 
tes, Pedro, que conocía todos los oficios y 
servia para todas las carreras, supo hacer 
una maniobra importante y una operación 
atrevida. Sin hacer Tuido j pasando por 
entre las estacas j los montones de lena y de 
madera se colocó cerca de la zanja y donde 
estaba el tablón, que como ya sabemos ser- 
via de puente volante que con facilidad podía 
echarse al agua y asegurarla fuga. Como 
sabíalos secretos de los bandoleros y con- 
trabandistas v solo estaba á diez varas de 
distanciare Jorge y del abogado, sacó un 
pañuelo del bolsillo, lo ató fuertemente en 
el canon de la carabina, levantó la cazo- 
leta, cebói y montó el arma en disposición 
de hacer fuego sin hacer el maslijero rui- 
do. Desató en seguida el pañuelo y esperé 
tranquilamente con el ai *ma al brazo la oca- 
sión de matar al seudo a jnante de dona'Do- 
lores que tanto aborrecí a. 4 

A juicio de Pedro el hombre que estaba 
conversando con el pad re de su amada era 
el primer intrigante de América y teniia 
que no hubiese engaña* lo antes ó que ma- 
quinara enjalar á Jorj ¿e: *or esto traté de 
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averiguar lo que entre los dos trataban y 
consiguió su objeto, porque dtn Braulio 
después de haberse alejado ya de los solda- 
dos hablaba a Jorge con voz mas^lta y con 
menos rodeos. Sin pensar ni remotamente 
que su vida estuviera pendiente de un hilo y 
que bastaba una palabra mal interpretada 
para que la certera bala del indio, dispara- 
da de diez, varas de distancia, cortara de 
golpe su carrera, dijo á Jorge: 

— Ahora que estamos solos podré deciros 
lo que busco y obligaros a que me habléis 
con franqueza. Delante de los soldados no 
quise deciros que no hay una palabra de 
verdad en la relación que habéis hecho. 

Jorge no contestaba y Pedro miraba la 
carabina y la tabla que servia de puente. 

— Vos no sois hijo del país como asegu- 
ráis: aunque -procuréis hablar y en efecto 
habláis como nuestros gauchos, vos habéis 
nacido en Galicia. Me alegro que seáis 
realista español y proveedor de les buques 
de guerra. 

—Yo no soy mas que un gaucho. 

—Tos sois un gallego intrépido y re- 
suelto a morir por su rey y por su patria; lo 
comprendo, y vos me ayudareis á salvar 
un hombre ilustre y á muchos desgraciados 
que sin vuestra auxilio irían ai patíbulo! 

Jorge Pérez se encogió de hombros, mi- 
ró, tranquilamente á don Braulio, pero no 
contestó. • 

— Me gusta la desconfianza, continuó 
el abogado, porque me asegura vuestra 
lealtad. Voy á deciros lo que quiero espe- 
rando que no mt haréis quedar mal. 

Jorge volvió k mirarle sin contestar. 
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Mientras tanto el indio dijo para sí: 

— Pronto habrá en el mundo un picaro 
nienos, pero le dejaré charlar un poco reas. 

— Sois español y realista y nosotros per- 
seguimos 4 uno de vuestros gefes: yo quie- 
ro salvarle á todo trance: necesito ponerme 
en comunicación con él pero está en la go>- 
leta fondeada en el Paraná. 

— Quiere el señor ir á bordo? 

— Si no hay otro remedio iré, porque de 
no saber el gefe lo qué solo yo puedo co- 
municarle, está perdido. Todos los pasos 
estás tomados para apresar la goleta cuan- 
do desemboque en el rio do la Plata. 

— ¿Pues, qué hemes de hacer? 

— Quiero que vos vayáis á bordo y en- 
treguéis al gefe estos pliegos y esta tar- 
jeta. 

— Aunque quisiera hacerlo no sé si me 
seria fácil, porque las goletas no se dejan 
abordar por pequeñas canoas. 

— Dejaos de razones tontas. 

— No son tales, mi comandante; desde la 
goleta los marinos con sus buenos anteojos os 
han visto, han contado los soldados y hasta 
conocen ya las fisonomías nuestras. Estoy 
seguro que si la partida no se retira inmedia- 
tamente sin dejar por acá ningún soldado 
la goleta antes de un cuarte de hora se ha- 
ce á la vela. Los marineros son desconfia- 
dos, os han visto venir y si no os retiráis 
todos en exacto, se creerán que tratáis de 
hacer algo contra ellos* 

— ¿ Y creéis que pueden contar los sol- . 
dados desde la goleta? 

— Como cuento yo los dedos de tamaño. 

— En este caso voy 4 retirarme' ea?el>ac- 
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to, porque come «s he dicho, si el gefe que 
está enm goleta no recibe éstos papeles y 
se ya hacia el Plata, su pérdida es segara 
y le mismo la de muchos otros infelices es- 
pañoles. 

— Ya que un gefe lo quiere probaré de 
ir á bordo de la goleta aunque- mi canoa «ea 
muy pequeña. 

— Bien, pues, entregad el pliego y si no 
os dejaran pasar á vede, entregad esta tar- 
jeta y le diréis que el Sr. coronel -Miranda, 
cuyo nombre esta aquí en la misma tarjeta 
se ha quedado en Lujan con su regimiento. 

— Este hombre no debe morir ahora por- 
que quizá por matarle comprometería á 
mis amigos, y sobre todo á Dominga. De- 
jémosle que se vaya: no me Miará oportu- 
nidad para atravesarle el corazón de un ba- 



lazo. ¡Qué lástima! ¡Lo tenia á diez varas 
de distancia! ¡Y se va! 

Mientras Pedro hacia estas reflexiones, 
don Braulio hizo ver una vez masa Jorge 
la dirección de los pliegos y los nombres 
de la tarjeta, diciendo: 

— Si no podéis llegar á bordo venid á 
Lujan sin que nadie vea estos paquetes: 
presentándola tarjeta podréis llegar hasta 
donde esté yo ó el coronel Miranda, aun-' 
que encontréis partidas de tropa. Podrá ser 
que si entregáis los pliegos, el gefe español 
,os encargue de traernos una carta: podéis 
recibirla' sin cuidado y entregarla al coro- 
nel Miranda mismo si así lo pide el gefe. fin 
todos los oasos la tarjeta os servirá de sal- 
vo conducto. 

Jorge sé quedó largo rato con Jos plie- 
gos y -la tárjela en la mamo sin/proferir una 
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palabra: sin duda ne quería comprometer- 
se. Por 8u parte, el indio no comprendía el 
plan de Cerriie, per© sí se convenció de 
que no era aquella la oportunidad de ma- 
tarle. 

— No dude que trato con un español que 
prestará con gusto un servicio á sus com- 
patriotas desgraciados. 

— 'Señor, no da mucho que pensar el a- 
sunto. Si quiere Vd. puede mandarme fusi- 
lar por el solo hecho de aceptar semejante 
encargo. 

— leñéis razón, esto prueba que no me 
he engañado. Me retiro por nt excitar las 
sospechas de los marinos, según me habéis 
indicado. ¡Adits! 

Don Braulio dio la mano a Jorge y se di- 
rigió á la tranciuera retirándose en segui- 
da con los soldados. Cinco minutos des- 
pués ya la caballería se alejaba á media 
rienda. 

Jorge se quedó un rato pensativo con 
los pliegos en la mano; en seguida subió la 
escalera, entró en la casa y cerró la puer- 
ta por dentro. Con el anteojo y por un agu- 
jero contó los soldados. 

Pedro, dejando la carabina entre la lei a, 
subió también la escalera y golpeó en la . 
puerta de la casa. Su dueño, sobresaltado 
y enojado, creyendo que Dominga habia 
salido antes de tiempo del subterráneo, 
abrió la puerta. Pedro no le dio tiempo de 
manifestar su enojo, porque tomándole de 
la mano é imponiéndole silencio le condu- 
jo al interior de la casa diciéndole: 

—La Divina providencia me ha inspi- 
rado la idea de quedarme observando. Este 
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tambre, el que os ka hablado y os ka dado 
los papeles, es el enemigo más encarniza- 
do y mas temible de Galceran y de todos 
los españoles! 

— /Tú le conoces? 

—Quise matarle de un tiro, y solo me 
contuvo la idea del peligro en que os ponia 
á vos y á Dominga. 

— Debías haberle muerto y á un grito 
tuyo me hubiera arrojado al arroyo y esta- 
ríamos ya reunidos con el comandante. 

— ¿Y Dominga? 

— El subterránea tiene dos puertas y la 
habría sacad* con la canoa. ¡Lástima que 
se nos haya escapado somejante enemigo! 

— Otro dia caerá: por ahora lo que im- 
perta es ver si se alejan y examinar estos 
papeles. 

— No entenderás nada porque son puros 
garabatos. 

Jorge entregó los papeles abiertos al in- 
dio; sacó en seguida el anteojo de entre la 
paja del techo y volvió á contar los solda- 
dos que se alejaban siempre á media brida. 

— No sé lo que están tramando, pero se 
van todos y están ya bastante lejos. 

— Han encontrado los papeles que dejó 
Balceran olvidados y han escrito con una 
de las cifras que usamos. Por fortuna la 
clave de otros escritos no está en su poder: 
¡lástima que este picaro se haya escapado! 

— ¿Y quién es ese coronel Miranda cuyo 
nombre está en la tarjeta? 

— Es un coronel patriota, cuñado de 
nuestro gefe. 

— De manera que don Francisoo está 
casado con una señora de la capital y tiene 
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un cuñado catre los patriotas. 

— Y uno de los gefes mas queridos é in- 
fluye rites del ejérdito de Belgrano que a- 
caba de batir en Salta á los realistas pe- 
ruanos. 

Jorge Pérez frunció el entrecejo. Como 
todos los espalóles de su tiempo, descon- 
fiaba de todos los hombres eminente? si 
estaban enlazados con familias americanas; 
siendo esta desconfianza mal fundada en 
la mayor parte de los casos, porque en el 
continente todas las señoras americadas 
se distinguieron por su fidelidad ala causa 
de España. Hubo tristes excepciones; pero 
las esposas de los empleados y militares, 
sufrieron toda clase de persecuciones y 
miserias por no consentir que sus esposos 
faltaran a sus juramentos. 

— Veo, dijo el desconfiado montaraz, que 
estos hombres saben buscar todos los me- 
dios para conseguir su objeto. Ño es extra- 
ño que tantos gefes valientes y pundonoro- 
sos hayan sido juguete.de tan bien trama- 
dos manejos. 

— Solo hemos de estar en guardia contra 
don Braulio Cervino, porque el coronel 
Miranda es un gefe valiente y un enemigo 
leal: se batiría si necesario fuese con su cu- 
ñado, pero no apelará nunca para triunfará 
los medios torcidos. En cuanto á la señora 
de Galceran, es un modelo de virtud y tan 
española como nosotros mismos. 

Sin duda Jorge Pérez debia quedar sa- 
tisfecho de la comparación; aunque el in- 
dio araucano suponia su españolismo igual 
al de un hombre nacido en la Península, y 
que tan claramente había manifestado sus 
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disposiciones á favor de su querida p4tria. 

— Veremos lo que dirá el comandaste: 
ts inátil devanarse los sesos calculando las 
intenciones del sujeto que ha venido con 
estos papeles. Examínalas como te parezca 
mientras voy á llamar á Dominga. 

Así lo hizo y no le costé mucho hace rae 
oir porque el negro tenia ya la puerta un 
p^co levantada, sosteniéndola por dentro 
con una percha. Todo estaba arreglado de 
modo que facilitara los medios de hurlar la 
vigilancia del enemigo: desde el subterrá- 
neo se veia y oia algo de lo que pasaba en 
las inmediaciones de la esealera. 

Dominga habia oido ai indio y por esto 
hablan abierto ya un poco la puerta; pero 
cuando al salir de su escondite, su padre le 
dijo que Pedro estaba arriba, la joven disi- 
mulo perfectamente. 

Los dos amantes se abrazaron con toda 
libertad, porque Jorge ya no veia en el in- 
dio sino a su hijo. Creía' que Dios kabia 
criado aquellos dos seres para unirlos en 
esta vida y hacer. de ellos esposos queridos, 
hijos agradecidos y padres cariñosos! 

CAFITULe XVIIL 

Una oran prueba di confianza. 

Como se comprenderá fácilmente, el in- 
dio araucano* enamorado como todo hom- 
bre de corazón ardiente que no ha tenido 
la oportunidad de conocer y tratar á una 
mujer digna de ser amada hasta después de 
haber pasado de los treinta anos de edad, 
estando ai lado de su amante no podia tener 
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sino un pensamiento. Apesar de lo que aca- 
baba de suceder, solo hubiera tratado de 
conversar con Dominga, trazando planes 
de felicidad y dicha para lo presente y lo 
futuro. Pedro se figuraba que tenia ya lo 
que nadie ha encontrado aun, el secreto de 
la felicidad permanente. Idolatraba á la 
mestiza y se figuraba que poseyéndola ya 
nada mas ambicionaría: el indio no estaba 
en el caso entonces de comprender que el 
hombre no vive sino de recuerdos, deseos 
y esperanzas! Si alguna vez dejamos de re- 
cordar, desear o esperar porque el presente 
embarga todos nuestros sentidos, están so- 
lo por pocos y muy contados momentos! 

Pedro sabia que su amigo y compaSerp 
idolatraba á su espesa, y que en todos los 
sucesos de su agitada vida, en los mas orí- 
ticos momentos tenia presente la imagen 
de Dolores; pero el indio no reflexionaba 
que aquellos recuerdos, deseos * esperan- 
zas de su amigo*no eran la felicidad pre- 
sente. Hasta entonces no había podido 
comprender cómo uñ hombre sabio y e- 
nérgico no podia desprenderse un instante 
de aquellos recuerdos y esperanzas, pero 
ahora se encontraba, en un estado tal de 
ofuscación que le parecia imposible pen- 
sar en otro objeto que en su adorada que 
tenia delante. Al pobre enamorado le pare- 
cía ya que Galceran nunca había amado k 
doia Dolores con Isí intensidad de la pa- 
sión que él sentía por Dominga: el hijo del 
desierto se figuraba que separándose de su 
amada moriría! 

Jorfre Pérez le dejó un rato surafcrjido en 
aquel Océano de ideas y conjeturas; aunque 
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presentándole de nuevo los papeles consi- 

ftiió que los pensamientos del enamorado in- 
io se dirigieran á otra parte si» variar de 
objeto. 

Conociendo prácticamente cuánto de- 
bía sufrir su compaiero viviendo sepa- 
rado de la muger que amaba, se perdía 
en mil conjeturas: sabiendo lo que había 
pasado la noche de despedida éntrelos dos 
esposos y el coronel Miranda, hasta llegó 
á figurarse que este habia conseguido lla- 
mar á su partida al influyente gefe del par- 
tido exaltado á fuerza de promesas, y que 
se habia servido de él para hacer llegar á 
manos de Galceran los papeles que se de- 
jara olvidados. El hombre enamorado se 
hace ilusiones y las de Pedro llegaré!* has- 
ta á suponer que se podían suspender las 
hostilidades, hacer una paz honrosa y per- 
mitirle los sucesos vivir tranquilamente mu- 
chosañoscon Galceran y su esposa casado 
con la bella mestiza. Pero al mismo tiempo 
cruzaban por su mente como negras nubes 
terribles sospechas; hasta pudo suponer que 
la esposa y el cuñado trataran de perder ai 
marido! Es verdad que desechaba inme- 
diatamente tan atroz suposición, pero es lo 
cierto que para el pobre amante de Domin- 
ga nadie habia en el mundo incapaz de 
malas acciones sino su ídolo! 

Pero apesar de su amor ciego, el indio 
conocía que le era necesario obrar con 
cautela respecto á Jorge, porque este no 
estaba dispuesto á variar sus proyectos ni á 
dejarse llevar de suposiciones: el buen ga- 
llego no quería entender razones sino na- 
cer lo que creía en consonancia, con las 
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órdenes del Comandante. £1 infeliz Fe» 
are no podía deslumhrar al padre de su 
amada, y por consiguiente aquella peda, 
mas preciosa para él que todos los teseores 
del mundo no pedia nunca pertenecerle si- 
no obedeciendo ciegamente al henabre pe- 
co amige de la prosa y menos de los ensue- 
ños de la poesía. Para el amante entusiasta 
su querida era un talismán que poseyén- 
dolo no debía temer menstruos, ejércitos 
ni tempestades: el recuerdo de las prome- 
sas de Galceran ya no excitaba su entusias- 
mo: hubiera dado el iraperie del mundo; se 
habría conformado con renunciar ala gloria 
de regenerar su raza y de consolidar la di- 
cha ,y bienestar de grandes naciones per 
vivinÉranquilamente en aquella casa soli- 
taria! Se hubiera alimentado largo tiempo 
aquella imaginación volcánica eon las tier- 
nas caricias de su amada en su tranquilo 
retiro? 

Respondan los enamorados presentes y 
los casados que llevan ya algunos anos dfe 
matrimonio. 

En euanto.á la hija de Jorge Pérez solo 
diremos que no sonaba. El amor de Do- 
minga, como el de todas las mujeres de 
alma pura y de corazón sensible, no nece- 
sitaba hacerse ilusiones; era ya una reali- 
dad la dicha que disfrutaba! Ni deseaba 
ni esperaba mas que lo que ya poseía! Ver 
al araucano, vivir © morir á su lado y po- 
derle decir te amo, constituían para ella el 
bello ideal de la vida! Seguramente que si 
le preguntaran qué quería hubiera contes- 
tado que no lo sabia. 

Criada desde la infancia bajo los mas 
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neveros principios de la religión cristiana, 
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tra voluntad, así en la tierra como en el 
cielo! En una palabra, el amor de Dominga 
era mas que ideal, era una creencia reli- 
giosa, porque lo consideraba obra de Dios 
como la creación del cielo, de la tierra, de 
los animales y de las plantas. La mestiza 
se creía obligada a amar á. Pedro, obede- 
cerle y consolarle en este mundo para po- 
derse reunir con él y con sus queridos pa- 
dres en la otra vida! 

Y mo deben asombrarse los escépticos al 
ver que la hija del desierto tenia del amor 
tan sublime idea: era efecto todo de la e- 
du cae ion y del ejemplo que de sus padres 
había recibido, y de las uiieas escenas que 
hasta la edad dé veinte anos habia con- 
templado en el desierto, explicadas por la 
sencilla india de Santa Fe, quelanabia 
puesto al mundo. Por la voluntad de Dios 
corrían las aguas dé los arroyos ai gran 
rio; por la voluTAtad de ~Iíius*-rracian y cre- 



Digitized by VjOOQÍC 



— 274 — 
cían las plantas, volaban los pájara y salía 
el sol, cfmo por la voluntad de Dios ella 
debía amar al indio. 

Las inundaciones que destruían las ca- 
sas de los pobres; los tigres que devoraban 
las gentes indefensas, la muerte que le ar- 
rebatara prematuramente su querida ma- 
dre, eran instrumentos que tenia Dios para 
castigar los pecados de los malos y para 
probar la paciencia de los buenos. 

Estas sencillas nociones del poder infini- 
to y de sus distintas aplicaciones, no esta- 
rán quizá fundadas en la razón ni ajusta- 
das, del todo á la filosofía cristiana de las 
mas acreditadas escuelas; pero, acaso los 
habitantes de nuestras ciudades tienen i- 
deas mas perfectas y hacen mejor aplica- 
ción de las que les imprimen sus maestros 
y sus parientes? 

Mientras que estas ideas cruzaban por 
la mente de la joven y mientras Pedro ar 
pretaba con entusiasmo entre las suyas una 
mano de Dominga, el buen Jorge conti- 
nuaba paseándose por la casa y mirando 
de vez en cuando con el anteojo los solda- 
dos que se retiraban. 

Sin duda siguió contándolos hasta que 
los perdió de vista y no temió que retroce- 
dieran, por haber seguido la marcha sin de- 
tenerse ni hacer maniobras sospechosas 
hasta llegar á la carretera. 

Salió al colgadizo y llamó al negro: le 
habló al oído, y en seguida el criado entró 
en el último cuarto, de donde regresó con 
galletas, carne asada y una botella de vino. 

— Antes áe ponernos en marcha debe- 
mos tomar algún alimento. Ademas no sé 
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. todavía lo que debemos hacer: todo tiene 
sus inconvenientes. 

Pedro temió de nuevo: las vacilaciones 
de Jorge manifestaban su desconfianza, y 
creyó que el mejor modo de tranquilizarle 
seria dejarle entera libertad para discurrir 
hasta el último momento. Menos por ape- 
tito que por quitar á su salvador todo pre- 
texta de desconfianza, el indio se puso á 
comer tranquilamente. Figurábase que se 
veria obligado á dejar |>or algunos dias á 
á su amada, pero «confiaba que Galceran 
procuraría que pronto se reunieran con él 
Dolores y Dominga. 

— Será lo mas acertado que vayas á 
Buenos Aires por tierra como habíamos 
pensado, y allí podrás averiguar lo que sig- 
nifica la visita que nos ha hecho ese aboga- 
do, militar. é lo quesea. . 

— Pero es necesario que Galceran diga 
si quiere mandar algún aviso á Lujan. 

-r-Eneste, caso iré yo mismo, porque in- 
conviene que el comandante se embarque 
mediatamente y que no ponga mas los* 
pies en tierra. Mis dos negros son tan bue- 
nos prácticos como yo, y pueden cendutir 
el buque con toda seguridad á Montevideo. 

El indio no pudo entonces suponer que 
Jorge Pérez dudara de la lealtad de Galce- 
ran: ¡á tal punto llega la ceguera de los 
hombres departido! El gallego temía que el 
cuñado del comandante consiguiera hacerle 
olvidar sus juramentos. Esto parecerá in- 
creíble á los que no hayan tenido la .opor- 
tunidad de observar hasta dónde llegan las 
pasiones políticas. 

— Si vais á Lujan y don Braulio es un 
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gefe de los exaltados, como lo ha sido hasta 
ahora, si ve que su plan se ha fustrado, os 
mandará, fusilar en el acto. 

— Con mas razón fusilaría al coman- 
dante. 

— Pero y si en realidad es el cunado de 
este quien necesita verle? 

— Pues se quedará la entrevista para mas 
tarde. 

— Yo nqcesito ir á la capital y de paso 
puedo verles; por esto creo que todo se ar- 
reglará si Dominga me acompaña. 

Jorge retrocedió tres pasos: conocía el 
indio lo que significaba aquel movimiento 
retrógrado del padre de su novia, pero no se 
movió. Jorge tomó luego la palabra. 

— Me parece, dijo, que estás empeñado 
en probar hasta dónde mi paciencia alcan- 
za: ¿creeá que Dominga puede separarse 
de su padrer 

— Estoy empeñado en evitar una catás- 
trofe. Si don Braulio nos engata la caño- 
nera habrá de abrirse paso batiéndose coi 
los buques enemigos, y no creo que este bien 
á bordo en tan críticos momentos. Vos de- 
béis embarcaros con el comandante y no 
podéis dejarla aquí abandonada; y por otra 

Earte yo debo ir á la capital á fin de salvar 
is vidas de los infelices que quedaron allí 
comprometidos: ¿comprendereis ahora por 

3ué quiero que Dominga me acompañe? No 
ebe quedarse con la señora de Galceran 
hasta que vengan á reuní rsenos cuando 
disponga el comandante? 

Jorge permanecía en silencio. Se cono- 
cía que su confianza vacilaba. Esta vez de- 
bía ser también ^a nmjer Inspirada por el 
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amor que pintan ciego, la que debia ver 
mas claro y poner en razón á su desconfia- 
da padre. Gracias á la elocuencia que nace 
de un sentimiento íntimo, y que porque no 
necesita calcular es siempre elegante y fá- 
cil, Dominga triunfó con pocos esfuer- 
zos. 

— En circunstancias tan críticas, padre 
mió, sol* la confianza puede salvarnos. Si 
no recobráis la calma, sino desecháis infun- 
dados temores; si no juzgáis tan honrados 
y nobles los sentimientos de los demás co- 
mo los vuestros, padre mió, nos exponéis á 
grandes, desgracias! Cuando me mandasteis 
que me encerrara ya quise deciros lo que 
ahora os diré sin rodeos: nos habéis pues- 
to en gran peligro, cuando yo podía esca- 
par fácilmente con Pedro, mientras que es- 
tando vos de práctico, en la cañonera pa- 
sabais sin derramar sangre. ¿No estáis re- 
suelto á que me vaya con la señora? Te- 
neis algún motivo para dudar de la lealtad 
de Pedro? Por qué no queréis que me con- 
duzca á casa del comandante? Yo no sé, 
padre mió, si en el caso de haber sido vos 
preso y er%omandante obligado á embar- 
carse y huir, no habria sido un especial fa- 
vor que vuestra hija habria recibido del 
cielo con la inspiración de Pedro? 

Jorge vacilaba, porque Dominga tenia 
razón. Aquellos hombres enérgicos y acos- 
tumbrados á vencer dificultades habían si- 
do poco previsores y la pobre nina lo co- 
nocía. 

— Desde ahora os aseguro, padre mió, 
que aliona y siempre sabré morir resignada 
ycomiiotóii^peWtlo confiéis sentiría mo- 
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rir por no haber tenido confianza en vues- 
tra hija! 

— Yo tengo en tí tanta como en mí mismo. 

— En este caso debéis consentir en que 
me vaya con el que ha de ser mi esposo « 
reunirme con la señora del comandante, 
ya que este es el único medio de evitar fu- 
nestas desgracias. ¡Ya sabéis, padre mió, 
que amo á Pedro, pero también sabéis que 
si dejara de respetarme dejaría de amarle! 

— Gracias, Dominga, dijo el indio, to- 
mando la mano de la mestiza; no será el 
hombre que te idolatra quien se expenga á 
perder tu amor! Juro por lo mas sagrado de 
este mundo que tu honra vale mas para mí 
que la vida! Juro morir ó llevarte k tu des- 
tino como pudiera hacerlo tu mismo padre! 

Todas las dudas quedaron desde enton- 
ces disipadas: el resto de desconfianza que 
abrigara [Jorge desapareció por completo, 
gracias á la elocuencia persuasiva de la jo- 
ven y 4 la sentida expresión del lastimado 
indio. Aquel severo padre conoció que a- 
cababa de herir un corazón tan noble y ge- 
neroso como el suyo, como Dominga había 
dicho; por esto estrechó á Pedto de nuevo 
contra su pecho, diciéndole: 

— Tu no puedes comprender, hijo mió , 
loque siente un padre cuya felicidad está, 
cifrada en admirar las virtudes de su hija! 
Por una parte respondería de la conducta 
futura de 1;í joven con mil vidas si las tu- 
viera; al pa.so que cada momento hemos de 
temblar p or la virtud de una pobre joven 
inexperta, arrojada sin saber cómo, en me- 
dio de una sociedad blasfemadora y cor- 
rompida! Dominga ha sido el último con - 



Digitized by VjOOQlC 



I 



— 279 — 
suelo que me ha dejado Dios!! • 

— Yo no sé lo que puedo ofreceros ni lo 
que será de vuestra nija: puede ser que 
dándome su mano y su corazón no recibirá 
mas que la mano y el corazón de un hom- 
bre pobre; pudiera suceder que en la j>re~ 
senté época y teniendo tantos compromisos 
con mi gefe y compañero, se vea en situa- 
ciones difíciles; pudiera en cambio alcan- 
zar una posición brillante pernio que sí os 
aseguro es que en todos los casos tendrá 
un esposo digno de vuestro carino. 

— Así lo espero, y que Dios os bendiga, 
queridos hijos! 

Al decir las últimas palabras los dos jó- 
venes arrodillados recibieron la bendición 
de Jorge. Levantáronse, le besáronla mano 
f tomando Pedro la carabina y Dominga 
os dos atados de ropa que tres horas antes 
habian preparado, ernzaron la zanja y des- 
aparecieron. £1 montaraz procuró enjugar 
pronto algunas lágrimas que no pudo con- 
tener al separar los ojos de su querida hija. 

Pocos momentos después, los dos prome- 
tidos esposos corrían á galope con gran 
admiración del indio que, siguiendo las 
senas que Jorge le indicara y que Do- 
minga conocia muy bien, encontraba un 
terreno firme y todos los mulos pasos con 
puente en medio de aquellos bañados ó ter- 
renos pantanosos que solo podían cruzar 
los pájaros. Entonces Pedro comprendió la 
posición que ocupaba Jorge y el gran par- 
tido que los realistas podían sacar de se- 
mejantes hombres, que como se sabe eran 
entonces en América menos raros que en 
Europa. 
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Jorge Pérez y sus negros seguían aguáis 
abajo con el comandante y los marineros 
todos. La casa quedé completamente aban- 
donada, pues los perros, y los gaftados y 
aves, conociendo que sus áueños se retira- 
ban tal vez para siempre, se reunieran 
como si tuvieran que llorar la ausencia de 
su joven ama! Como pobres criaturas tjue 
ya no ven su querida madre, aquellos ani- 
males precedidos por los inteligentes perr«s 
se dirijieron, formando un cuerpo u»ido y 
compacto para defenderse de los tigres y 
demás ñeras, hacia la casa del mas próxi- 
mo vecino, que cimo se ha dicko era un 
compadre de Jorge Pérez y residía á unas 
cuatro leguas de distamcia. 



CAPITULO XIX. 

Visita de cumplimiento. 

Tocaba el mes de marzo de 1813 á su 
término, y las calles de Buenos Aires esta- 
ban intransitables, llenas de barro y mal 
alumbradas por los faroles con velas de 
sebo. 

Doña Dolores estaba en el gran salón de 
su casa que ya conoce el lector, cuando en 
la puerta que comunicaba con las piezas 
interiores, apareció Carmen de Soto vesti- 
da de luto, peroen traje de casa, lo que M> 
debe extrañarse, porque tan pronto como 
los restes de la esposa de don José se lle- 
varon al cementerio, su hija pasó á vivir 
con doña Delores. 

Tal prueWa de confiruAza del honrad* pa- 
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dre no podia ser mas completa» Si hubiese 
abrigada el mas leve recelo no hubiera con - 
fiado a doña Dolores su hija única. Sabe 
Dios si el señor de Soto comprendía que 
solamente doña Dolores podía consolar a 
su querida hija! 

— La noche está muy fea, djjjo ésta des- 
de la puerta; no creo que el comisario ven- 
ga, y como ¿o son mas que las seis y me- 
dia y las noches son tan largas, pudiéramos 
ir á Ver a papá: el cochero «dice que los 
caballos están ensillados y que engancha- 
rá en un momento. 

— Es, fácil que el comisario venga jus- 
tamente porque la noche está oscura: si es- 
tuviera clara no vendría, porque como o- 
tros hombres de buen corazón, pero cobar- 
des, siempre tiene cuidado que no le vean 
cuando viene, porque no quiere compro- 
meterse. 
• ' — No lo creo. ... 

— En estos tiempos hasta los hombres 
honrados evitan el contacto de las personas 
sospechosas. Saben que hoy ó mañana pue- 
de algún malvado excitar las malas pasio- 
nes del pueblo, y entre el desorden de una 
revolución y un cambio de gobierno pue- 
den ser víctimas de un desafuero. 

— ¿Y tú crees que un empleado del go- 
bierno se compromete visitándonos? 

— Hoy,, amiga mia, son muy pocos los 
hombres honrados que no tengan deseos de 
servirnos. Puede ser que muchos de los 
enemigos de mi esposo quisieran salvar á 
tu padre á quien consideran inocente; pe- 
ro no se atreven á desafiar las iras de un 
partido nacido ayer, pero que cada dia ere- 
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ce em mu mero y aumenta en insolencia. 

Doña Dolores calló y escuchó con mas 
atención: entences oyeren que acababas 
de llamar nuevamente á la puerta de la 
calle. Una criada, que sin duda estaría ja 
esperando de orden de la señera, abrió in- 
mediatamente. 

En el salón que ya conocemos no habia 
mas que una vela encendida, y en él entré 
el comisario que habia arrestado á don 
José de Soto. Saludó afectuosamente y las 
dos señoras le contestaron y se sentaron los 
tres en seguida. 

— Espero que disimularán mi tardanza, 
dije don Sinloriano Arias; no he querido 
venir hasta poderles dar noticias satisfac- 
torias. 

— Como podéis suponer estamos impa- 
cientes y deseamos saber algo: ¡es tan 
triste ignorar lo que pasa en semejantes 
casos! Sin embargo, tenemos confianza 
en Dios, en la rectitud de los jueces y en 
los buenos oficios de los amigos. 

— Entre los cuales pueden Vds. contarme . 

— ¡Gracias! 

■ — Don Braulio Cerviio, antes de ponerse 
en marcha, vio á todos los hombres in- 
fluyentes y nos encargó que apresurára- 
mos las diligencias para poner cuanto an- 
tes en libertad y sin nota al señor de Soto. 
A la obligación que tengo de cumplir una 
solemne promesa á mi mejor amigo, debo 
agregar les deseos de servir y complacer á 
dos señeras. ... * 

— ¡Gracias! 

— Espero que Vds. no se quejarán de mi 
actividad y perseverancia; pero al mismo 
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tiempo creo que comprenderán lá necesi- 
dad que tenemos de proceder con pruden- 
cia en tan delicado negocio. 

— Pero yo creo que mi padre, una vez 
probada su inocencia, como no tiene ene- 
migos personales; será puesto inmediata- 
mente en libertad. 

— Es preciso no hacerse ilusiones, seño- 
rita, al principio todos le creyeron culpa- 
ble y como tal continuaría teniéndole el 
público, apesar de la absolución de los Tri- 
bunales, si yo y mis amigos, siguiendo las 
instrucciones que nos dio don Braulio, no 
hubiésemos tocado secretamente los mil re- 
sortes que conocemos á fin de que el pue- 
blo se convenciera de su inocencia. 

— Pero el gobierno sabe que mi esposo 
no vio ni escribió al señor de Soto ni á nadie 
no habiendo intentado siquiera nipgun ac- 
to de hostilidad mientras estuvo aquí, es 
claro que no pudo tener cómplices. Sabe a- 
demas que cuando padre é hija vinieron á 
visitarme, como antiguos amigos de la fa- 
milia, ya Gaieeran se había embarcado. Mi 
hermano se justificó personalmente y con- 
tinúa mereciendo la confianza del gobier- 
no, como lo sabe todo el mundo. 

— Señora, lo que todo el mundo sabe es, 
que el señor de Galcceran es un enemigo 
temible; que estuvo en la ciudad oculto 
muchos dias, y que justamente poco des- 
pués de haberse embaréado fué arrestado 
en esta casa el Sr. de Soto. Con tales da- 
tos, se han hecho mil comentarios y to- 
dos desfavorables al prese, á quien te- 
nían por culpable hasta las personas indul- 
gentes. . 
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— ¡Y sin embargar cuanto hornos dicho es 
la pura verdad! 

— Y por su parte el Superior Gobierno 
y el Tribunal lo saben, ñor haberlo asegu- 
rado bajo su palabra de honor el coronel, y 
por haberle confirmado Cervino y un ser- 
vidor de \ ds., en el parte que pasamos 
dando cuenta de todo lo ocurrido, Pero, 
señoras, no basta que el Superior Gobier- 
no y el Tribunal le tengan por inocente, es 
necesario que el pueblo no le crea culpa- 
ble, porque en estos tiempos y en medio de 
tantos peligros cimo nos están amenazan- 
do, es necesario que el Superior Gobierno 
se conforme con los deseos y obre según 
las necesidades del pueblo. Por esto los 
que peleamos por nuestra causa no pode- 
mos comprometernos. 

£1 buen comisario solo habia peleado en 
las plazas y en los cafés; y esto cuando no 
había mucha gente, porque era hombre que 
hasta temia los empujones y las pisadas de 
la plebe. Sin embargo, pronuncio en tono 
enfático las últimas palabras; y cuando hu- 
bo examinado el efecto que producían, 
viendo que no era mucho, continuo: 

— En el estado actual de nuestro pais so- 
lo el pueblo, como he dicho, puede salvar á 
don José: esto se conseguirá pronto porque 
está ya todo preparado, gracias á las dili- 
gencias mias y de algunos amigos influyen- 
tes. Cuando en los cafés y en los clubs to- 
dos digan que el preso es inocente, el go- 
bierno mandará ponerlo en libertad inme- 
diatamente. 

— ¿Y asi procede hoy la justicia? 

— Ño-puede proceder de otra manera. 
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— Me parece extraño que resultando com- 
pletamente probadj ht inocencia de un 
nombre pacífico y respetado de todos por 
su honradez y sus virtudes, haya necesi- 
dad de tales cosas. 

Esta salida desconcerté un poco al jactan- 
cioso Comisario; pero muy pronto recobró 
su aplomo y dijo con actitud tragi-có- 
mica: 

—Señora, extraño q*e con su reconocido 
talento no haya sabido comprender la situa- 
ción de las cosas y los compromisos de 
los gobernantes y gobernados* Cuando se 
pelea con enemigos audaces y cuando se 
necesita la aprobación del pueblo para todo 
son necesarias estas precauciones. La ma- 
nifestación popular es indispensable y la 
procuramos, señora: sino es agradecida no 
importa. 
.—Perdonad, Sr. de Arias: nunca podre- 
mos olvidar tantos favores, 

—Sean cuales fuere» los medios que se 
emplee» para salvar á papá, nuestro reco-> 
nocimiento será eterno! Lo que os pido, lo 
que os suplico es que lo traigáis pronto! 

A doma Dolores le vina bien la salida de 
Carmen porque el Sr. Arias se dio por sa- 
tisfecho; y como ya sabia lo que le impor- 
taba saber, deseaba qué se retirase pronto. 
Adivinara antes lo que el Comisario acaba- 
ba de revelar; el gobierno deseaba poner 
en libertad á don José, y solo aplazaba un 
poco el cumplimiento de aquel justo deseo 
por no perder el aura popular, ó mejor di- 
cho, por no exponerse- á los tiros de un 
puñado de intrigantes qne, tomando con- 
tinuamente y para todo el nombre del pue- 
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blo, imponían siempre sus órdenes á un go- 
bierno débil.! 

Guardóse muy bien la prudente seüora 
de rebatir como pudiera hacerlo las funestas 
doctrinas del Sr. Arias, porque ya le basta- 
ba la insinuado* hecha al principio. Cono- 
cía que todos estaban dispuestos á salvar á 
don Jote: creia que ni el gobierno ni el 
Tribunal, ni el Comisario deseaban poner 
en práctica aquellos principios contra los 
pobres inocentes, pero sabia que en todo 
pais convulsionado los que ejercen la au- 
toridad han de emplear este lenguaje, y 
lo que es mas doloroso, kan de poner en 
práctica tan terribles principios o han de 
abandonar sus puestos. 

Por desgracia en lo que va de este siglo, 
en Europa como en América, y bajo todas 
las formas de gobierno los directores, dé 
los partidos, para escalar el poder y para 
conservarlo, han empleado el sistema de 
las conveniencias, pasando por encima de 
la razón y de la justicia. En el dia hemos 
visto seguir con aplauso de muchos tal 
sistema én América y en Europa. Es pro- 
bable que en adelante se continuará perla 
misma senda, porque según enseña la ex-' 
periencia las revoluciones nuevas y las mo- 
dernas guerras civiles, conservando casi 
todo lo malo de las anteriores, nos presen- 
tan muchas cosas nuevas, tnirt las cuales 
abunda lo malo mas que lo bueno. Hoy los 
pueblos faltos de creencias y ávidos de 
goces materiales, cuando se conmueven, si 
no hay una mano fuerte que les contenga, 
los vemos dispuestos á emplear para el mal 
todos los adelantos modernos. 
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siempre en tales casos: los primeros di- 
rectores de escena encontraron obstácu- 
lo^ y trataron de alegarlos con sangre: 
los otros siguieron todos su ejemplo. Cos- 
té poco destituir á los empleados nom- 
brados por quien hacia trescientos ai os 
los nombraba; pero hace mas de medio 
siglo que solo á tuerza de sangre se man- 
tienen los nuevos en sus puestos por mas ó 
menos tiempo. La sangre corre para que 
ocupen sus puestos y vuelve á correr para 
que los dejen. 

En 1810 habia en la América española 
muchos sabios y no eran pocos los hijos de 
las mas distinguidas familias americanas 
que se habían educado en Europa: el fran- 
cés era muy conocido, # y de aqnellos nobles 
f ricos hacendados dueños de fincas donde 
os siervos se contaban por miles, salieron 
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los celo.s de las dos supuestas umigts. 

— Por lo que toca al seior don José no 
han de temer nada: su libertad está ya a- 
cordada, y es cuestión de algunos días mas; 
pues ja estamos trabajando como he dicho 
para provocar una manifestación del pueblo 
á su favor en los cafés y en los clubs, el 
dia que haya mayor concurrencia. Tan 
pronto como el gobierno pueda decir que 
todos están conformes con la clemencia ex- 
pedirá el decreto. Entre tanto hemos pro- 
curado, como saben Vds, que esté bien a- 
lojado; y pasará pronto estos pocos días. 

r— No tan solo agradecemos tantos favo- 
res á don Braulio sino que le suplico á 
Vd. que así se lo escriba cuanto antes en 
mi nombre. 

— El sabe cuánto agradecemos su noble 
comportamiento, dijo dona Dolores. 

—Vamos, dijo para sí el Comisario: mi 
amigo será el heredero único del rico co- 
merciante que arrestamos. ¡Qué buen ne- 
gocio hizo aquella noche Cervino! Pero no 
era malo el que traia entre manos; ;si por 
casualidad alguno de mis -hombres hubiese 
encontrado escondido al demonio del mari- 
no y hubiese podido dejarle en el sitio! 

Esta idea solo pasó por la mente de don 
Sinforiano, pero no insistió en tales re- 
flexiones: como casi todos los egoístas no 
era capaz de hacer ni de desear el mal, 
pero si otro lo hacia y le reportaba benefi- 
cio lo aceptaba complacido. 

Levántese y se despidió dando la mamo 
alas señoras, como lo tenían ja entonces 
por costumbre todos los que acostumbraban 
á tratar con los ingleses. 
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Las 4<>s le acompañaron basta la puerta 
del salón, y el bueno de don Sinforiano hi- 
zo respecto 4 esa muestra de deferencia to- 
da clase de comentarios. Al fin en circuns- 
tancias tam propicias, un hombre como él 
'podia pretender y. alcanzar uno de los mas 
altos destinos del pais, y por consiguien- 
te mal pudiera kaber dificultades serias 
para llegar á la fortuna y ser el amante y 
•l esposo de alguna de aquellas dos ricas y 
hermosas damas. Es verdad que don Brau- 
lio tenia allí los puntos tomados, pero al fin 
las señoras eran dos y el afortunado Cervi- 
no con una debia tener bastante. 

Satisfecho estaba el hombre de sí mismo: 
, considerábase capaz de ocupar una vacante 
que no podia considerar superior á su mé- 
rito. Si el doctor optaba por la soltera, el 
Comisario de policía en proyecto, que po- 
dia llegar á ser ministro dentro de poco 
tiempo, haria el sacrificio de aceptarla ca- 
sada cuando fuera viuda; que si bien era 
menos joven que la compañera," en hermo- 
sura y en bienes de fortuna quizá le aven- 
tajaba. 

— Mucho será que uñábala áe fusil ó de 
1 canon bien dirijida no se llevé áese diablo 
de marino cu\ o carácter dicen que es tan 
áspero. ¡Lástima que esté acostumbrada á 
vivir con Cervino! Este sí que es hombre 
suave y fino! pero ¿por qué no he de poder 
yo imitarle? 

Quizá la sen ora no estará tan satisfecha de 
mí como del afortunado mortal que ahora 
la quiere abandonar por otra mas joven: sin 
embargo comparándome con ese pirata que 
hace siete años desembarco en nuestras pla- 
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yas para apoderarse de la mas linda nina de la 
ciudad de las ninas lindas, hade encontrar- 
me de su agrado. Pero el pirata no ha dis- 
frutad* mucho de su brillante presa! Lo 
que falta es que vaya cuanto antes á. ba- 
ñarse en lo mas profundo del Océano, á fin 
de que pueda casarse con su viuda (haya 
sido é ñola querida de otro) un sujeto hijo 
del pais y mas digno de ser el marido de 
tan arrogante moza. 

Esto decia para sí el bueno del Sr. Arias 
al recorrer el zaguán y después que estuvo 
ya en la calle. Dejarémosle sonando des- 
pierto, ya que era uno de los felices de la 
tierra. 

Carmen se retiro a su cuarto, y dolía pe- 
ltres se quedo en la sala, pensando quiza 
en su esposo mas que en el Comisario y efi 
don José de Soto. No temía por el padre 
de su companera, porque se figuraba, y cji 
esto no andaba por la senda de la realidad, 
que las persecuciones ya no serian tan fre- 
cuentes, y que el populacho estaba ya can- 
sado de ver derramar sangre en la plaza 
pública. No sabia que el pueblo mira las 

f>rimeras ejecuciones con horror pero que 
uegq se acostumbra á ellas hasta el punto 
de ver con gusto transformados en víctimas 



Digitized by VjOOQlC 



— £93 — 
mas se batían heroicamente contra los 
franceses, habian dado a Gdnocer lo que 
América ppdiá esperar de ellos. 

Como se ha dicho, la fiebre revoluciona- 
ria estaba en su período ascendente. 

CAPITULO XX. 

Una llegada imprevista. 

" Mucho tenia que pensar la señora de Gal- 
ceran en aquellas noches que empeza- 
ban á ser largas, porque el estío ha pasado 
ya en aquel hemisferio cuando marzo ter- 
mina. 

Las victorias de Belgranp empezaban 
á olvidarse y las leyes que daba el congre- 
so de las Provincias Unidas no merecian la 
aprobación de los descontentos. Es verdad 
que aquella Asamblea no anduvo muy acer- 
tada y la grandiosa obra que emprendiera 
debia ser superior á sus fuerzas. Las provin- 
cias del antiguo vireinato del rio de la Plata 
no habian podido entenderse unas con otras 
ni reunirse por las ambiciones y celos; 
hiendo lo mas extraño que se llamaran u- 
nidas cuando siempre habian estado, están 
todavía y probablemente quedarán siempre 
separadas. La unión de los habitantes era 
entonces todavía mas difícil que la de las 
provincias de aquel gran vireinato. 

Los pueblos, como todos los que presen- 
cian grandes novedades, creían en una 
nueva era y se paseaban libremente por los 
espacios idejlés: las ilusiones llegaban del 
Océano á los Andes y en estos montes a- 
bündabaa ¿tas Lemas ^dé .oro puro. Estaban 
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entonces los pueblos en la primavera de la 
revolución: solo se les hablaba de flores, de % 
verdura y de una abundante y próxim a 
cosecha de to^a clase de frutos. Antes d e 
pocos meses, con el último sacrificio que se 
pedia, ya los pueblos todos tendrían asegu- 
radas la riqueza, la felicidad, la gloria y la 
dicha. 

Sin embargo, los primeros directores y 
promovedores- de la revolución, habiendo 
tocado ya de cerca muchas y muy graves 
dificultades, veían mucho mas claro que 
la mayoría de sus compatriotas: algunos de 
aquellos primeros héroes habían desapare- 
cido ya de la escena por tener perdido el 
favor del pueblo, justamente cuando, se fi- 
guraban haber adquirido títulos de gloria 
inmarcesible. Aquellos hombres, no sabien- 
do que el prestigio se gana y se pierde con 
facilidad asombrosa, no podían perdonar al 
pueblo su ingratitud: poresto provocaban k 
gobernantes y gobernados; por esto no se 
cansaban dé mudanzas y variaciones; per* 
siempre recibían nuevos desengaños, por- 
que el pueblo cuando necesitaba un, ídolo 
nuevo nunca trataba de buscarlo entre los 
que había antes venerado; manifestándote 
siempre apasionado por lo desconocido. 
Los primeros héroes echaban de menos los 
aplausos que recibían algunos meses an- 
tes, y los que recibían hombres nuevos, 
desconocidos que nada habían hecho, les 
hacían sufrir terriblemente. En tres años 
de gobierne patrio, como ya se decía en- 
tonces, habían visto ya muchas cambios de 
Í;obierno y algunos de un modo harto vio- 
ente; aquellos cambios nahabian satisfecho. 
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ninguna ambición; pero en cambio habían 
excitado las de todos. 

Mas en aquella época los pueblos toda- 
vía no daban gran importancia a los cam- 
bios de gobierno. En tres años los hombres 
del pueblo no habian tenido todavía tiem- 
'pó para aprender el oficio de quitar y po- 
ner gobiernos. La revolución vino impen 
sadamente y no estaban los pueblos bas- 
tante instruidos por lo que toca á sus dere- 
chos y sus deberes eran pesados. Mi- 
raban sí con poca pena la destitución 
y hasta • las persecuciones de los pro- 
hombres que habjan sustituido en el man- 
do a los respetados vireyes. Nadie pudiera 
entonces calcular los males cfue en aquellas 
sociedades había de producir la falta de 
prestigio de la autoridad. Es de advertir 
que para el pueblo no tenia la palabra au- 
toridad significado alguno desde que no.se 
v recibía de España: para los hombres ilus- 
tradas no lo tenia tampoco, porque desgra- 
ciadamente para ellos y para su país, ha- 
bian leído demasiado el Pacto Social del 
Jüóáofo de Ginebra,, y hasta muchos de 
ellos participaban de la opinión de Mon- 
teagudo, quien, comentándolo á su modo 
decia que Rousseau era favorable á la ti- 
ranía. 

En una sola idea convenían todos los 
que ocupaban los destinos del país, los que 
habian estado al frente de ellos y los que 
t esperaban mandar: todos excitaban las pa- 
siones del pueblo, diciendo que los españo- 
les que tan heroicamente defendíanla plaza 
de Montevideo eran la causa de todos los 
' males; y el pueblo se encogía de hombros: 
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ni lo negaba ni locreiá. kos oradores de chkb 
eran los que siempre pedían actividad, de- 
cisión y justicia. 

Sabido es lo que en tiempos revueltos 
significan estas palabras: la Justicia anda 
siempre boyante, pero muchas veces va 
disfrazada, mayormente cuando ha de en- 
tenderse con hombres de un partido vencido. 
También es difícil conocer bien los enemi- 
gos: por tales sé toman los sospechosos, y 
los exaltados teman por enemigo al amigo 
tibio; y es amigo tibio el que hace sombra 
para escalar el poder e para realizar un buen 
negocio, y no pocas veces es considerado 
enemigo de la situación el vecino ¿ coa* 
discípulo que disputa á un orador el cora- 
zón de una buena moza. 

En épocas de calentura ascendente hay 
siempre uú partido qtie vá mas adelante 
que los gobiernos revolucionarios: la Con- 
vención francesa iba á, retaguardia del co- 
mité y este de los clubs jr de,las secciones: 
lo mismo sucedia en el Vireinato:elgobier 
no por la sola circunstancia de ser gobiefr- 
no era ya conservador: el partido exaltado 
lo encontraba tibio, y cuando un partido 
exaltado encuentra un, gobierno tibio, 6 le 
obliga á levantar sü temperatura ó lo der- 
riba. Pero si el gobierno comprende & 
tiempo la necesidad «le maniobrar evita la 
explosión déla caldera revolucionaria. P^ra 
esto obra como un fogonero que cambiando la 
clase de carbón produjese mas llama y mas 
humo, pero menos calórico que el emplea- 
do anteriormente. 

Justamente en él mes de abril del citado 
aff&j elgobiern^>d^Btíén^^MN^p'«teiidiá 
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sauer 10 flue era. 

Dirigióse á la puerta del mismo zaguán 
y vio un hombre y una mujer que si bien 
debian saber montar a caballo, no eran ca- 
balleros. Eran un gaucho y una gaucha. 

La esposa de Galceran era. muy pruden- 
te y poqq miedosa: conoció que si el gau- 
cho hubiese sido ladrón ó hubiese tratado 
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de hablar con los criados no hubiera llama- 

- do la atención de las señoras tocando los 

cristales del postigo. Traté de ver quién 

era justamente, cuando él gaucho mirando 

Í>or la ventana examinaba de nuevo el sa- 
on para ver si habia otra persona, y fil cer- 
ciorarse de que no habia mas que la señora 
que estaba en la misma puerta, se dirigió 
hacia ella. Y ella sin duda para que la co- 
nocieran, dijo: f 
— Estoy sola. 

— Señora, que Dios la dé muy santas y 
muy buenas noches. .. . 
—¡¡Cielos!! ¿Eres tú Pedro? 
En efecto él era y se metió de rondón en 
la sala en el traje que habia salido de la casa 
de Jorge, con espuelas descomunales y con la 
carabina debajo del poncho. Quitóse el 
sombrero y el pañuelo que al estilo de gau- 
cho le cubría toda la cara. Detrás entró la 
mestiza con un gran fardo en la cabeza. En 
ei fardo, que parecía de ropa, habia provisio- 
nes de boca y guerra; pero el indio- habia 
arreglado las cosas de modo que pudiera 
entrar hasta el centro de la ciudad sin exci- 
tar las sospechas de nadie. Dominga desde 
las inmediaciones de Palermo caminaba a- 
delante con su pesada carga, y el indio la 
seguia k poca distancia á pie y haciendo 
«onar las espuelas. Todo el mundo creia 
que el gaucho seguia desmentado desde la 
Recoleta á una de las muchas lavanderas 
que por la noche van á llevar ropa alas ca- 
sas de familia. 

Como doña Dolores ignoraba lo que ya 
el lector sabe, se figuró que ei intrépido 
indio, á fin de poder «llegar con toda segu- 
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ridad hasta su casa, había procurado que 
desde fuera de la ciudad «que una lavandera, 

ladera la- 
ia que la 
a dirijir- 
que fuera 
saber no- 
na muger 

pretó no 
Lrgo nada 
m pan era, 
a y sepa- 
pistolas 
rijió con 



— Dominga, saluda á la señora del Co- 
mandante. 

— Soy su atenta servidora 

—Esta niña ha de ser mi esposa, y espero 
que os dignareis recibirla y educarla en 
esta casa. » 

— Ya sabes, Pedro, que eres tu dueño de 
ella como nosotros y cuanto te interesa nos 
es sagrado. 

— Gracias, señora, dijeron aun tiempo los 
dos novios. 

— A dónde habéis dejado á Galceran? 

— Se quedó con el padre de Dominga 
mientras yo venia poruña dilijencia urgen- 
te, y por acompañar al mismo tiempo a mi 
novia que recomendada por el comandante 
dejaré en vuestra compañía. 

— Mucho celebro recibir á la hija del 
hombre que acompaña á Galceran y que ha 
de ser la esposa de nuestro mejor a mi ge; 
de nuestro hermano, pero lo que deberías de- 
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cjrme antes porque los cumplimientos es- 
tarán bien luego # es lo que parece preten- 
des ocultarme, dónde está mi maridó. 
Ü^El indio se vio comprometido: en primer 
lugar no sabia qué contestar á lo que le 
preguntaban con alguna sequedad, porque 
no lo sabia y porque dudaba sobre uñ punto 
de importancia: ignoraba el carácter de la po- 
tencia con quien trataba,porque doña Dolores 
para ciertos negocios era un poder que po- 
dia ser amigo ó enemigo. Por de pronto e- 
ludió la respuesta con sagacidad india. Di- 
rigiéndose ala mestiza, ¿fijo: 

— Siéntate en el mismo umbral de la 
puerta, y si viene gente nos avisarás con 
solo levantarte.] 

Donnnga hizo lo que le mandó el indio, 

la señora de Galceran, viéndole tomar ta- 
es precauciones, comprendió que tenia 
noticias importantes que comunicarle. Por 
esto le preguntó á media voz: 

— ¿Qué aventura te trae á Buenos Ai- 
res? 

— El dia de nuestra partida, Galceran 
dejó una cartera con papeles aquí olvidada. 

— Ya lo sé, y bien que lo sentí .... 

— Si están en vuestro poder todo podrá 
remediarse. 

— ;Y á dónde has dejado á Galceran? 

— Hacedme el favor de darme los pape- 
les. 

Doña Dolores no podía comprender la in- 
sistencia de Pedro. Este pretendía aclarar 
lo que para él pasaba de misterio; mientras 
cjue la señora, no midiendo figurarse que el 
indio desconfiara de ella, solo pensaba en su 



fe 



Digitized by VjOOQÍC 



— SOI — 
espeso y extrañaba que el tindío no le cbn- 
tentara. Figuróse que había sucedido algu- 
na desgracia y resolvió apurar i Pedro pa- 
ífa que nada le ocultara. 

— Tá v te empeñas en ocultarme algo, y 
deberías conocerme ya. No soy de aquellas 
mugeres apocadas que de todo se sorpren- 
den y menos de las débiles que necesitan 
recibir las malas noticias por grados. 

— Es que ninguna mala noticia tengo re- 
servada. . . , 

—Pues explícate claramente y sin de- 
mora. 

— Lo hubiera heeho ya si me hubieseis di- 
cho á dónde están los papeles. 

— Acabemos de una vez; están todos en 
poder del gobierno. 

Aunque el indio estaba preparado y se 
esforzó en contener todo movimiento que la 
señora pudiese interpretar claramente, fué 
tanta la impresión que le causaron aquellas 

Salabras que estuvo 4 punto de cometer un 
esatino: quizá si Dominga no hubiese es- 
tado observando y escuchando desde la 
puerta, la señora de Galceran se hubiera 
visto insultada. Por fortuna el indio se 
contuvo, y doña Dolores después de un ra- 
to de silencio, y tratando de salir cuanto 
antes de aquella situación tan difícil, dijo 
con ruda franqueza: 

— Para qué andar con rodeos, Pedro? Si 
Galceran ha muerto «Límelo en el acto: es- 
toy dispuesta a recibir hasta esa terrible 
noticia. ¿Le has dejado en peligro? 

— Peligro. . . . ala. verdad, se&ora, hace 
doce años y casi pudiéramos decir mat de 
veinte que hemos estado fuera de peligro so- 
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lo por intervalos no muy largos. La seguri- 
dad solo ha durado meses, porque, la paz 
ha sido corta y durante la guerra no he- 
mos descansado. Por fortuna tanto yo co- 
mo mi amigo estamos familiarizados con 
el peligro y sabemos afrontarlo con ánimo 
sereno. Esto nos ha salvado hasta ahora y 
nos salvará hasta que Dios disponga lla- 
marnos arriba, donde no hay falsedades. 

Dola Dolores no quiso preguntar nada 
mas: estaba desorientada y resolvió hablar 
con disimulo, si tenia oportunidad, álagau- 
chita que Pedro miraba de vez en cuando. 
Para conseguirlo era necesario manifestar 
serenidad. 

— Qué fatalidad, Pedro! Aquel olvido 
causará irreparables desgracias; y gracias 
á los pasos de algunos amigos si no ha 
corrido otra vez la sangre de varios infe- 
lices en la plaza páblica. 

Pedro trató por su parte de aprovechar 
las últimas observaciones déla señora para 
llevar la conversación á otro terreno. 

—En doce anos de carrera, dijo, nunca 
Galceran ha tenido semejantes aescuidos: 
pocos hombres le igualan en serenidad, y 
justamente cuando se ha de correr un peli- 
gro es cuando él mejor calcula y arregla ■ 
los detalles; pero aquella moche no sé lo 
que le pasaba! Tan conmovido le vi que no 
me parecía el mismo hombre de otras veces: 
creo que sin mi apoyo y mi diligencia se 
deja estar por las calles hasta que le hubie- 
sen preso. Cuando estuvimos en el bote 
continuaba dirijiendo sus miradas á la ciu- 
dad y creo que pronunció el nombre dé su 
esposa, y á pesar dt su corazón de esparta- 
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no, derramó algunas lágrimas! 

Dona Dolores permanecía inmóvil; y co- 
mo las palabras de Pedro no tenían mas obje- 
to que explorar las intenciones de la esposa 
de su amigo, se figuró que estalo había co- 
nocido, y por consiguiente el indio se con- 
sideró burlado, porque ya no podía en rea- 
lidad saber si la señora había hablado con 
sinceridad ó si trataba de engañarle. 

Al cabo de un buen rato, doña Dolores 
rompió el silencio, diciendo con el suficien- 
te entusiasmo para excitar la desconfianza 
del indio: 

—Por "malas que sean las noticias que me 
traes, Pedro, no me ocultes nada. Ya sabes 
cuánto quiero á mi esposo, y si ha muerto 
mi alma volará á reunirse con la suya! 

— El comandante está vivo y sano. . . . 

•—Pero ¿por qué no me dices adonde le 
dejaste y que es lo que te ha hecho venir? 
• — Se embarcó con el padre de Dominga 
en un arroyo del Paraná y ¿ se habrán reu- 
nido con don Jacinto Romarate que debía 
bajar con.una escuadrilla de buques lijeros 
del Paraguay ó estarán ya en Montevideo. 
Yo me vine por tierra con esta joven, porque 
necesitábamos saber de los papeles y por 
dejarla á ella aquí hasta que dispongan el 
comandante y su padre. 

— Ya te he dicho que los papeles están 
en poder del gobierno desde la noche en 
que os embarcasteis. Nada mas me puedes 
preguntar; por consiguiente cuéntame con 
.íranqueza lo que 93 ha sucedido en estos 
días, pues- quiero saber cuanto antes hasta 
dónde llega mi desgracia. 

Los hombres generosos y enérgicos, 
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cuando llegan á desconfiar son terribles: 
el i^dio desconfiaba de la esposa de , Gal- 
ceram y sabe Dios hasta dónde llevaba lu 
i suposiciones. Sin embargo, disimulé per- 
fectamente, diciendo: 

— Hasta que estuvimos á bordo, de la 
goleta no notamos la falta de los papeles: 
era necesario mandar por ellos y de Mon- 
tevideo no podíamos hacerle. Ños dirigi- 
mos al Paraná, y desde las islas hemos en- 
viado tres hombres á preguntaros. 

— Pues yo no he visto £ ninguno- / 

—Fondeamos en el dicho rio y para ex* 
plorar la costa y reunir provisiones, nos 
mecimos en un arroyo con ios, botes y en- 
contramos al padre de esta nina. Es hom- 
bre hábil y buen español: se quedó para 
servir de práctico á la escuadra nuestra 
cuando GahSeran tomeelraando: yoal mis- 
mo tiempo, comaos he dicho, traigo i J>Or 
minga para que se quede aquí y para averi- 
guar algo de ios papeles. 

— Nada se ha dicha en la ciudad de 
vuestro embarque ni del contenido de los 
papeles: hasta el arresto de don José ha 
excitado poco la curiosidad; sin duda poi- 
que el gobierno tiene interés en apaciguar 
los ánimos* 

— Señora, me parece que han querido 
t tender un l^zo á mi compañero ... . . . 

— ¿A quién? » 

—A Cíalceran. 

—¿Y quién? 

— Don Braulio y quizá vuestro hermano* 

— ¡¡Pedro!! , 

—Lo que es del primero no hay que' du- 
darlo: ¡qué bien trabaja el maldito! /Codo 
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Ib había previsto! Yo siéitó haber perdida 
lá buena oportunidad dé matarla fiero en 
cambio no ha podida hacer matar á su ene- 
ittigo. 

— jPero qué ha sucedido? 

-¿4)dn Braulio virio donde estaba la go- 
4 Ktít fondeada, pero so tenia botes y no ' 

pbálá. sacar de ella a Gálceran m á nadie 
pdr mucha que litera sú astucia. Pero se 
fué á la casa de esta niña, hablé con su pa- 
drfe, le dijo que era el mejor .amigo de 
vtóstró esposo, que necesitaba 1 hablarle y 
ffahéflé en comunic&cion coi* un cufiado 
suyo que éitába én Lujan, y le di* varíes 
pápeles én cifra para qué lis llevara á la 
góiérta. 

—Voy comprendiendo y veo el origen 
dé tiis dudas. 

—Vaya unas dudas: si Gálceran baja á. 
tierra le fusilan eá el acto: yo he salvado 
lá ¿abezá fingiéndome desertor de lá gole- 
ta, sentando plá£a de séidadu en Lujan y 
éséápándóme ¿olí Doátiftgá, que mé tenia 
í<té caballos prérireiidos. Cervifto es horri- 
ble que lo enükm&é, y si nadie ha cáido iio 
es por falta de tino de parte del abogado 
.4 * éfégánte. 

—Pues te equivocas, porque lo que este 
pretende es salvar á Gálceran. 

—Si hacerle fusilar es salvarle, no lo 
riiégo. 

Dona Dolores no contesta: limitóle á 
suspirar sónriendotristémente. 

Lo hemos dicho y hemos dé repetirlo; 
todas las guerras civiles sW fecundas en 
jtfMcté t*&é¿Mds? éá W lá d*íscéáfiaú- 
¿a llega £ mMlMúi&nñm eiMre henhá- 
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nos y entre padres é hijos. Las guerras en- 
tre los espáleles dé ambos hemisferios de- 
bían ser todavía mas fecundas que las otras 
en esta clase de disgustos. Pedro conocía 
ádoña Dolores, y pocosdias antes, aunque , 
había oído contar mil infamias, la tenia 
or una samta y la creía dispuesta a sacri- 
car la vida por su esposo. Pero ya todo 
había cambiado: la pasión, el entusiasmo, 
el temor que Labia podido leer tn el sem- 
blante de su amiga no le parecieron sino una 
comedia'habilmente ensayada y representa- 
da para engañarle: Dolores le pareció una 
cómica distinguida. Y de aquí sin duda de- 
ducid que si no había hecho prender á Gaí- 
ceran mientras estaba en su casa escondi- 
do, fué quizá por no dar tan gran escándalo. 

Doña Dolores, que tanto había estudiado 
las pasiones políticas y el carácter de los 
hombrea que toman parte activa en los ne- 
gocios públicos; * que sabia de qué modo 
se interpretan y aprecian las palabras y las 
acciones, conoció el error de Pedro, y pro- 
curó contenerse por no aumentar su des- 
confianza: después de un rato de silencio, 
dijo: 

— Extraño es que solo por el color de tu 
cara te hayas salvado. ¿Cómo, ha sido esto? 

—Os lo diré en dos palabras: tomé una 
carta y contraseña que Cerviuo dejó para 
que Galceran ó un agente suyo pasaran á 
tener una entrevista con el coronel Miranda? 
me dirigí á Lujan, presenté la carta y la 
contraseña y me encierran para fusilarme 
aquella misma tarde. A fuerza de protestas 
con el cura T un gefe conseguí hacer creer 
que era un indio embarcado de leva en 
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Corrientes y que á la fuerza me habiam he- 
cho tomar aquellos papeles para entregar- 
los en Lujan, y que si no llegué antes fué 
por haber caido enfermo en casa de Do- 
minga. Por precaución, antes de presen- 
tarme dejé á ésta en casa de un amigo de 
su padre, y todos declararon en mi favor. 

— Yo admiro tu talento y tu valor; pero 
siento que no compréndasela verdad. 

1 — Sea lo que fuere, me aliste en un ba- 
, tallón de línea y siete dias después, al po- 
nernos en marcha para la frontera de Chi- 
le deserté; y como Dominga y el amigo de 
su padre me esperaban con los caballos lis- 
tos, hemos llegado con toda felicidad. 

— De lo que me alegro en, el alma. 

— Gracias; y si.no po,deis Ijacer otra cosa 
por nosotros, nos dejareis pasar aquí la no- 
che, y mañana Dios dirá. 

—Te perdono, amigo mió, porque en tres, 
aíoshe tenido necesidad de perdonar mu- 
chas ofensas; aunque te lo confeso, quizá 
ninguna me ha herido tan profunda y dolo- 
rosamente como la que acabas de dirigirme. 
* — ¿Tenéis otra cosa que contarme? 

— Tengo que hacerte algunas preguntas 
y espero que me contestarás la verdad. 

— Según sean, señora, porque ya lo veis, 
no puedo descuidarme: creo que tengo ra- 
zón en desconfiar y lo digo con franqueza. 

•—Todos sois injustos menos uno; pero 
este no me obedece! ¡A. todos os perdono! 
•Vamos al asunto, Pedro, qué soldados en- 
contrasteis én Lujan? 

— Un regimiento que mandaba el coro- 
nel D. José dé San Martin y algunas par- 
tidas sueltas; supongo que don firaufy Cer* 
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vint debe tener allí mucha influencia, por- 
que todos los oficiales hablaban de él con 
entusiasmo. 

—-Probablemente San Martin busca la 
proteceion suya pero no la obtendrá, por- 
que trabaja con mi hermano para otra cosa 
y se esperan aquí de un momento á otro. 

— Pues, si Galceran cae e* él lazo mu- 
cho hubiera ya adelantado. 

— Te repito, Pedro* que Cervino quería 
salvar 4 mi esposo. 

— Algo veremos sino morimos. 

—Supongo que estaréis muy cansados, 
y que ya hemos hablado demasiado sin en- 
tendernos. 

^dirigiéndose en seguida á Dominga la 
hizo levantar tomándola de la mano y di- 
ciendo: 

—No extrañes, hija, que note haya hecho 
el recibimiento que mereces por ser hija 
de un hombre que ha prestado servicios 
& mi esposo y por ser la novia de nuestro 
mejor amigo. Desde que entrasteis no ten- 
go mas que un pensamiento* No te pregun- 
to nada porque no me dirás sino lo giie Pe- 
dro te haya mandado que digas. 

—Ella podrá hablaros cuanto quiera. 

— Quedaos aquí un rato por ver si en la 
cocina hay algún criado de fuera, y luego 
podéis venir. 

Dié un beso á la frente de ¡a nüa y «se 
alejé por las piezas interiores, y dejando 
en medio del salón al indio coa Dominga. 

— Has sido injusto y hasta cruel con es- 
ta señora» Pedro: ama a su esposo como yo 
te amo: respondería de esta verdad coa mi 
propia vida! 
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— Esta sel ora tiene . nuche talento, y 
cuanto ha dicho parece verdad, pero pudie- 
ra ser mentira. ... 

— La verdad y la pasión tienen un len- 
guaje que me pueden engañarme. 

— Pues yo dudo. 

— Pudiera ser que la esposa del Coman- 
dante, cansada de sufrir, tenga algún pro- 
yecto oculto; estoy segura de que su prin- 
cipal objeto es salvar á su marido. 

Al llegar aquí apareció dona Dolores y 
les hizo entrar: luego, á fin de que la sala 
pudiera quedar abierta y con poca luz, dijo 
á Carmen de paso que permaneciera un 
rato en el zaguán 6 en la misma sala ínte- 
rin ella se quedaría con el' indio y la mes- 
tiza en las piezas del interior 4 fin de a- 
veriguar algo. 



CAPITULO XXI. 

La hija de un preso. 

Después de lo ocurrido' en el salón entre 
doña Dolores y el indio, es evidente que en 
la cabeza de la primera debian formarse y 
desvanecerse con asombrosa rapidez mil 
encontrados proyectos. Cuando llamo á 
Carmen para que se quedara en la sala 
mientras procuraba^ sonsacar á Pedro • á 
Dominga algo de lo que al parecer trataban 
de ocultarle, se figuraba que con aquella 
oscuridad y estando las calles en tan mal 
estado, podia recibir todavía algunas otras 
visitas. 

Por au parte, el encargo de esperar sola 
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en un salón grande y pteo alumbrado, tenia, 
algo de nuevo para Carmen; y pudiéramos 
añadir depoético, porque como no era mié- • 
dosa y se encontraba en una situación ori- 

Íjinal,p«r no decir delicada, era amiga de . 
a soledad. Por esto se senté cerca déla có- 
moda, tomó un libro y se puso en actitud 
de leer, pero muy pronto cerró los ojos. Al 
ver á la enlutada joven nadie sin embargo 
hubiera dicho que dormia: su semblante re- 
velaba alternativamente dolor y placer, 
tranquilidad y sobresalto. Cualquiera ha- ' 
bria creido que con los ojos cerrados leía 
alguna obra de las en que con gran maestría 
están expuestas las pasioues mas encontra- 
das y los sentimientos mas opuestos en un 
mismo párrafo. La hija de d«n José no hu- 
biera revelado con las variaciones de su 
rostro aquellos sentimientos si no tuvieran 
gran poder sus pasiones. Carmen era una 
de aquellas jó venes que en lo físico y en lo 
moral no son lo que parecen á primera 
vista. En su físico, aunque hermosa, separe- 
cia á las vírgenes que pintaron Rubeus y 
los otros grandes maestros de la escuela fla- 
menca, que para apreciarlas en lo que va- 
len es necesario verlas mucho tiempo y 
muy despacio. Carmen era una belleza 
completamente distinta de doña Dolorefcr 
esta, como las santas deMurilló, llamaba la 
atención ya de lejos y era imposible no de- 
tenerse para verla y admirarla. 

Carmen parecía fria y corta de genio, y 
sin embargo tenia un corazón noble y entu- 
siasta:, sin que le faltara imaginación: era 
como su amiga cinco anos antes; aunque 
mas resumía j quieta; de lo cual se po^ 
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por consiguiente lo dijera á sus padres* 
pero né fueron néftéftariái más esplicácl*- 
nest cuando el gobierno á étíyás ófdefles 
peleaba el joven coronel, mandé ahorcar 
sin ser «tlpable á tu hombre honrado, her- 
mano de la madre de la hermosa BÜa, ya 
todos comprendieron lo ene les esperaba: 
Carmen y sus nadres; Dolores y ¿i her- 
mano comprendieron sjne tan terrible des- 
gracia había separado para siempre á les 
dos jóvenes. Es verdad que la esperanla 
no se pierde nunca, pero, Carmen debia 
conservar muy poca antes de ver á su pa- 
dre arrestado y á su querida madre en el 
sepulcro! Probablemente al versé en la 
misma casa de su antiguo amigo, aunéue 
por una serie de circunstancias bien ¿Olo- 
rosas, concibió* de nuevo 6 renovó todas 
las que habia perdido. 

Por su parte, la esposa de fialceran aábe 
Dios lo que pensaba: en dos meses habían 
sobrevenido tantas cosas; las noticias que 
de Europa se recibían eran tan contradic- 
torias y los ejércitos de ht revoluciona es- 
taban tan desunidos como sus directores; 
de lo oue se podía inferir qde lo mism* se 
|>odia nacer la paz de un momento á, otro 
que tener todavía largos trastornos. 

La señora de Soto antes do morir, cre- 
yendo que su esposo no tardaría mucho 
tiempo en seguirla al sepulcro, encomendó 
la suerte de su hija única á doña Dolorida: 
declaró á su hermano el religioso que par- 
donaba de cora?on á todos los enemigos y 
3ue nunca consideró como tal al hermana 
e Dolores, aunque peleaba á favor de los 
hombres que haíbfott $erífi<íadé á 1 éti Ktf - 
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m^o y que quizá sacrificaría* antes de 
peco ¿ tu nutrid». La buena genera consi- 
deraba 4 don Juan extraviada, y suplica á 
doña Dolores que hiciera lo posible para 
volverle al buen camino! La pobre mori- 
bunda trabajaba así imdirecta pero eficaz- 
asente por la felicidad de su hija! Como 
buena cristiana» habia prohibido que su 
hija tonara el velo de religiosa, porque no 
quería que el recuerdo del hombre que ha- 
bia §mado y que nunca dejaría de amar, 
fuepe en el claustro dueño de su corazón 
y objeto constante de sus pensamientos. 

Bofla ^olores, coma se piíede suponer, 
tenia empeño en hacer la felicidad de Car- 
men: su promesa solemne á la madre mori- 
bunda tenia para ella gran fuerza: doña 
Dolores ante el recuerdo de aquella pro- 
mesa; ante la suerte de don José y de su 
hija y ante el sagrado deber de ahorrar 
sangre inocente, mas de una vez vacilaba 
al acordarse de los proyectos de su esposo. 
Solo en un punto no vacilaba; como siempre 
habría dado su vida por Gakeran porque 
le amaba mas cada dia! 

Doña Carmen no podia adivinar lo que 
pensaba su compañera: veiá á su padre en 
peligro, y contaba que si este no salía 
pronto en libertad ya no podia pensar en 
el hombre que amaba, porque nunca 1 olvi- 
daría sus deberes; y tenia demasiada deli- 
cadeza para consentir en dar an mano 4 un 
hombre que, si bien era dueño do su cora- 
zón, pertenecía á un partido que habia 
acabado coa su familia. Solo si su padre 
conseguía la libertad por los esfuerzas de 
los amigos del coronel podia la joven espe- 
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rar un consentimiento que necesitaba paca 
ser feliz, ctm« lo necesita toda buena hija. 

Por otra parte, la niña no *podia asegurar 
si donjuán Miranda se acor daba mucho de 
ellac es verdad que al encontrarse eon él 
en el salón de su casa después de haber 
pasado mas de tres años sin verle, se ¡figuró 
que la miraba con los mismos ojos de otro 
tiempo; sin embargo, su vida agitada, las 
aventuras que se' contaban de losgefes que 
habían hecho las campañas del Pera y el 
renombre que en todas partes habia adqui- 
rido el coronel, íntimo . amigo del general 
en gefe, hacían desconfiar á la joven y no 
se atrevía á contar con el amor de! compa- 
ñero de la infancia. 

Así pasaban los dias para la pobre Car- 
men: el carácter de la señora de Galeeran 
le parecía raro, porque en efecto no era ni 
podia ser regular, supuesto que en su ca- 
beza se agitaban mil encontrados pensa- 
mientos; esperaba con ansia la hora de 
poderse arrojar en los brazos de su pa- 
dre y volverse con él k la casa donde 
había nacido y crecido! Pero para llorar 
no era la casa de Miranda un lugar muy 
apropésito? No habia de pasar la vida en- 
tera llorando un amor desgraciado y el 
triste fin de sus padres y pacientes? Car- 
men apesar de todo buscaba la soledad, y 
cuando estaba sola tenia momentos en que 
para ella no existia presente ni pasado: 
entonces era cuando cerraba los ojos: 
sin duda estaba mirando el porvenir con 
los del alma! ¿Yeria un futuro risueño? 
Quizá; porque el presente no pedia ser 
mas desgraciado! ¿Podían á su edad faltar 
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los sueños de amor y de esperanzas? ¡A los 
veinte años escasos! >Los que no han soña- 
do despiertos o no tienen corazón 6 nphan 
sido nunca desgraciados. En las situacio- 
nes mas difíciles de la vida viene una ilu- 
sión á consolará los míseros mortales; y esa 
ilusión, por extravagante quesea, es un don 
de la Providencia, porque contribuye po- 
derosamente á mitigar las penas del des- 
graciado. 

La señorita de Soto, recostada contra la 
cómoda, con los ojos cerrados y con un li- 
bro abierto en la mano sonreia por interva- 
los, y su sonrisa parecia la de un ángel 
que se habia quedado solo en aquella gran- 
de y poco alumbrada sala. 

Mientras así permanecía, se pararon dos 
gauchos á cuatro pasos de distancia, de una 
de las ventanas que daban á la calle, cuyo 
postigo no estaba bien cerrado, y por detras 
de los cristales, como es consiguiente debia 
, verse la luz: 

— Esta es la casa, dijo uno de los gau- 
chos á su compañero, la puerta está abier- 
ta y en la sala hay luz. Voy á entrar por- 
que no hay nadie de fuera: es temprano, 
pero el tiempo está malo y transita poca 
gente. Ya sabéis las señas y podéis volver 
a. vuestro puesto. Si no hay novedad yo 
vendré á las diez en punto, porque tengo 
que hablar largamente con varias personas 
que se habrán de buscar disimuladamente. 

Como la noche era tan oscura y lloviz- 
naba por intervalos, hacia mucho rato que 
no se habia visto una persona en la calle 
apesar de ser todavía muy temprano. No 
se veia luz en mas ventanas que en la de la 



Digitized by VjOOQlC 



_ 316 — 
casa de Miranda, ni había otra puerta a- 
bierta en toda la manzana. Esto lo notaron 
los dos gauchos y también la circunstan» 
cia de haberse colocado una morena en me* 
dio de la calle como invitándoles á que 
\ entraran. 

Ahí lo hizo uno de los dos mientras el o- 
tro tomé el rumbo hacia el rio & paso largo» , 

— No te muevas de la puerta, dijo k la 
africana al entrar nuestro hombre: si ves al 
paisano que vuelve procura toser recio para 
que te oigamos desde dentro, pero sin mo- 
verte de aquí. En caso que vinieran otras 
personas, avísanos también disimulada- 
mente. 

La negra se quedé en el umbral de la 
puerta inmóvil como una estatua y con los 
brazos cruzados en el: pecho hasta que el 
gaucho entró por la puerta de la sala. Al 
ver este una muger sola*y al parecer dor- 
mida con un libro en la mano se adelantó 
sin cumplimientos, pero haciendo bastante 
ruido con los pies, sin duda con el objeto 
de que la vigilanta se despertara. 

Carmen no se despertó, porque como se 
ha dicho no dormía, pero abrió los ojos, y 
sin mostrar la menor sorpresa ni proferir 
una palabra, se puso en pie, dejó el libro 
sobre la cómoda y esperó tranquilamente 
a que el gaucho la preguntara. La digna 
discípula de doña Dolores sabia que un pe- 
queño grito, una exclamación ó cualquier 
otra señal de sorpresa oída desde la calle, 
podia tener látales consecuencias; por esto 
supo reprimirse al ver un gaucho en medio 
de la sala que se dirijia hacia donde estaba 
recostada y al parecer dormida. 
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El hombre del pone hxrla reconoció lue- 
go y la tranquilizó parándose V qtiítindíwe 
el sómiirero y el pañuelo que le cubrían la 
cabeza y la cara. Justamente se dirijia á 
la puerta de la habitación inmediata para 
desde allí avisar con cuidado á doña Do- 
lores cuando tuvo lugar el reconocimiento, 
fii gaucho impuso silencio 4 la joven con 
una señal significativa, y al mismo tiempo 
cerró el postigo de la ventana que, como se 
ha dicho, se habia dejado an poco abierto 
de propósito para que se viera 4esde la ca- 
lle que en el sálon se encontraría alguien. 



CAPITULO XXII. 

Intimación inespera&a. 

Sin esperado ni; desearlo, se presentaba 
ala hija de don José de Soto la oportuni- 
dad de prbbar su sangre fria y su disore- 
cion, poniendo de manifiesto lo qué había 
aprovechado durante el corto tiempo trans- 
currido desde que las tristes circunstancias 
aue todos conocemos la pusieron bajo la 
ireccion de doña Dolores. Ei gaucho que 
tan sin cumplimientos entraba y se aproxi- 
maba á la jó vén, quitándose el pañuelo de 
la cateeza y doblando ei poncho, era nada 
menos que el marido de la dueña de la ca- 
sa: Carmen, ai reconocerle, permaneció 
impávida y pomo si nada importara á na- 
4ite la llegada de don Francisco k tales ho- 
ras, tan impensadamente y ten un traje tan 
poco elegante. 

El recién llegado 'habia estado en «tra 
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casa y habia sabido la muerte de la señora 
de Soto y el arrestó de don José, pero sin 
detalles de ninguna clase, por esto *n o ex- 
trañó que la joven amiga efe Dolores estu- 
viera con ella algunos dias ó de visita 
de confianza. Aunque hacia mas de tres 
anos que no la había visto, le bastó encon- 
trarla allí, mirarla y recordar su reciente 
desgracia al verle vestida de riguroso luto 
para reconocerla: la joven también conoció 
al señor de Galceran tan pronto como se 
sacó el sombrero y el pañuelo de la cara: 
esto no debe extrañarse, porque el marido 
de doña Dolores siempre había estado que- 
mado del sol y de los veinte y cinco ¿ los 
treinta y un años poco habia variado. 

Por otra parte las palabras, ó si se quie- 
re el presentimiento de Dolores manifesta- 
do desde el anochecer, la llegada del Co- 
misario y luego la de Pedro con una joven, 
la tenian ya preparada á recibir visitas de 
esta clase. 

La circunstancia de encontrar á la hija 
de don José en la sala inspiró á nuestro gefe 
una idea que si no estaba conforme con los 
sentimientos de un hombre enamorado 
de la muger que adora, está por lo me- 
nos arreglada á los severos principios 
de un gefe pundonoroso, que lo sacrifica 
todo al riguroso deber de su empleo. 
Galceran habia entrado en casa de un 
amigo de Jaree Pere 
mediaciones del puní 
ba esperando para en 

Einaría tiempo y au 
dades de embarcars 
traba en el cuarto se< 
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pele» si allí estaban y retirarse sin decir 
nada á Dolores para escribir hasta la ho- 
ra convenida en casa del hombre de que 
hemos hablado. Contaba que si los papeles 
estaban en el cuarto, nada tendría que de- 
cir 4 doña Dolores i quien ahorraría el 
disgusto de una nueva despedida; y él por 
su parte podría evitar las reconvenciones, 
observaciones y quiza quejas de la mujer 
que amaba: puede ser que al mismo tiempo 
desease que algún cambio de documentos le 
obligara á llamará su esposar entonces ya 
no seria el corazón del amante sino el de- 
ber del gefe el objeto de la entrevista. Mu- 
chos hombres habrá que no comprenden es- 
tos encontrados sentimientos: sin embargo, 
preguntad á los militares y á los marinos 
que han estado enamorados, y os dfrán que 
muchas veces han salido de las poblaciones 
T de los puertos á la hora rigurosa que se 
les habia señalado 6 que ellos mismos fija- 
ran, aunque no les hubiera venido mal una 
•rden repentina auna dificultad imprevis- 
ta que hubiese retardado horas ó días la 
salida 6 la marcha. 

—¿Estás sola en casa? 

A esta pregunta de Galceran, Carmen 
respondió sencillamente: 

-—Aquí estoy sola: Dolores está ocupada 
en arreglar la ropa con las lavanderas V me 
ha pedido queme quedase guardando la 
sala por si venia alguien. 

Como se ve, ia joven no quiso decir á 
Galceran que Pedro había llegado poco 
antes sin que Dolores saliera, y en esto se 
acredité de prudente. Galceran no sabia 
nada de la venida de Pedro con la mestiza: 
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no dictándole inda Canteen, tn skpaitra 
cfrufcó* per ¡el pensamiento delgetfe que con 
tanta ansia esperaba noticias del indio la 
idea de que este se hallaba en otra piefta 
4e la misma casa. Nuncaipudiera figurarse 
qoe le trataran con tanto receta, y menos 
que una niila corta y sencilla, hubiese a- 
prendido ya el arte de los diplomáticos, 
atie pretenden siempre ser los últimos en 
declararse. 

— *Me alegre que Balotes esté ocupada, 
<ttjoGalceran después de saber estado «n 
rato pensativo; tú puedes hacerme un pe- 
queño favor ¡que necesito y si oonvieñe tar- 
darás un Fato en avisarla. 

^Pueae Vd. mandar; estoy 4 sos ór- 
denes. 

—He venido expresamente y muy ¡le 
pri& con el objeto de penetrar en un cuar- 
to secreto, cuya puerta está en esta misma 
sala: dentro de tres minutos volveré á salir 
y si encuentro lo que busco podré «mar- 
charme sin que Dolores me vea* 

Carmen pareció sorprenderse al oír las 
palabras de Galceran: luego paseó sus mi- 
radas por los cuatro Vientos como si -duda- 
ra de la verdad; como ¡si no pudiese ¿creer 
que en aquella sala hubiese una puer- 
ta de cuarto secreto, fíu misma ¡precisión 
la hubiera tal vez descubierto si Galceran 
hubiese sabido algunas # detalles sobre el 
arresto de su padre. Casualmente, le habían 
dioho que su prisión se habia verificado en 
ia misma noche que él se embancó, porque, 
según deoian, el señor de Soto habia;raci- 
lftado el embarque. 

Per esto Galceran no «e preocupó del a 
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la cartera, cuyos papeles al fin debía tener 
el gobierno, si no estaban en el cuarto y no 
habia sido Miranda eí qire había mandado 
el papel en cifra, se impacientaba con las 
preguntas de la joven y cortó 1& conversa- 
ción diciendo: é 

— Si de la calle viene un hombre pre- 
guntando por mí, llámame en seguida. 

— Pero steüor, Td.un» hie-dieel* «ue de- 
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b# hacer en caso que venga Lola. . . . 

—No levantes tanto la voz; no sea que 
te oigan y se asustep. 
/—Pero cono quire Vd. que le diga lo 
que pasa: yo no puedo permitir que Vd. 
entre y saome nada sin que ella lo sepa: me 
llamará cobarde 6 ingrata. 

— Mira, hija, tú no sabes que yo amo á 
Dolores mas que la vida, tú no puedes 
comprender mi situación: es justamente 
porque la quiero demasiado, que deseo to- 
mar mis despachos y. regresar á bordo sin 
verla:! ¡Sufrimos tanto cuando nos desra- 
dimos! Ademas fuera malo para tu padre 
cualquier lance que descubriera mi en* 
travista con Dolores; tú misma , nos com- 
prometes á todos haciéndome perder tiem- 
po- 

-«Pero, señor, si Dolores viene y se po- 
ne á trabajar como de costumbre, cómo 
saldrá Vd.? 

—Veo, nina, que no estás acostumbrada 
á quedarte sola y resolver por ti . misma 
las cosas mas insignificantes. Te ahogas 
en poca agua, y esto no es conveniente: 
las jóvenes deben tener juicio y discreción, 
para no comprometer á los demás ni com- 
prometerse, 

Carmen suponía que las criadas habrían 
dado ya parte á Dolores de la llegada del 
gaucho y probablemente de quien era el 
mismo* por consiguiente á su juicio la se- 
ñora no podía tardar en presentarse. Gal- 
ceran, como todos los hombres de saber y 
oxperíencia pretendía dar una lección pro* 
Vechosa á la joven, y «esta .pudiera en rea- 
Udad enseñarle algo de lo que ea poco 
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¿tiempo había ja aprendido al lado de su e~« 
posa, y que pudiera convenirle. , 

Galceran iba ¿ entrar $ Carmen que 
había escutha)dot ski .replicar: 4 las ultima? 
palabras del gefe cealista, preguntó con a* 
párente dandidtíz; . , i 

—Qué he de responder si Dolores, viene? 
por qué no me lo dice V«L? 
" - — Vamos, dijo Galceran con impaciencia, 
rio seas tan niña; en cinco minutos me des 
pacho; y si por casualidad viene, en dkién 
dale que estás mala y que necesitas reti- 
rarte, sale contigo de la pala y me voy sin 
necesidad de hacerla llorar con otra des- 
pedida* 

— No seas imprudente. . . «dijo entonces 
una voz; no comprometas por Ití menos á 
los infelices que se hallan envueltos en 
una cansa que puede tener resultado fu- 
nesto. 

£1 comandante realista bajé la cabeza y 
dio vuelta abriendo los brazos á su esposa, 
■- que le había reconvenido tan enérgica- 
mente. 
—Perdóname, amiga mia! 
— ¡No merezco ser tratada de esta ma- 
nera, bien lo sabesi Sin embarco, compren- 
- diendo que te encuentras débil y que te- 
mes tanto tu debilidad como la mia, te 
perdonó! n 

- — Solo desconfío de mi mismo, querida: 
¡ en efecto, quería evitarme y evitarte el 
: dolor de una- nueva despedida. Me urge 
salir pronto y no me ¡ siento con valor para 
alejarme de tu lado en cinco minutos; por 
esto al ver que Carmen estaba, sola conce- 
bí el proyecto de marchar sin JrTtcirte nada 
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eii tífcso de éricoiitmr ios papales tu él 
cuarto secreto. 

Desprendiendo» de lo» brazo* de su 
etyosoí, tosedera tana & Carmen de la 
mano, y llevándola hacia lk puerta dql 
zaguán le dijo en tona bastante aigjáfci- 
cativo* 

— Necesito que n' s dejes solas: puedes 
quedarte en eí comedor esperándome y 
procurando que nadie se acerque 4 la sala: 
seria un mal que nos viesen u oyesen. Y 
apretándole la mano y bajando la voz ana- 
dió: en tí confío^ * 

Carmen no contestó; pero correspondió 
á su amiga con otro apretón de mano que 
bastó para tranquilizarla y se alejó resuelta 
á impedir que el indio se impacientara. 
Conociendo como doia Dolores que la lle- 

facba simultánea de les dos compañeros 
abia sido casual, pues el indio había dado 
á entender bren claramente que nada sa- 
bia del gefe desde el día en que se separa- 
ron en el Paraná, en casa de la joven y 
antes de estar en Lujan; no podían du- 
dar, pues cun solo ver al Comandante y 
á Pedro se conocía que el primero habla 
hecho el viaje por mar y el último por tier- 
ra. Ambas comprendieron que aquella ca- 
sualidad complicaba la situación, pues de- 
bía haber excitado sospechas Ja llegada de 
unos á otros, y ea el estado en que se en- 
contraban los partidos, si se tenia noticia 
de (allegada de Galceran y de Pedro, aun 
después de reembarcado» todos» ae tomaría 
como indicios de coosphfacíewes y nó seria 
fácil evitar nuevos derramamientos de san- 
gre» Laa'ios sin saber per qué, temblaban 



Digitized by VjOOQÍC 



con solo pensar en el padre de Carinen. 
Las esper^nz^ quse concibiera cpn la risita 
j la explicación e^ del Comisario se desva- 
necieron á la llegada de los dos amigos» 
, En el án^rap de $qT& Dolores se verifteó 
una revolución completa: creyó pesaba so- 
bre sí un deber de conciencia; figuróse qjue 
como mujer cristiana debia evitar desgna- 
cias age ñas, aun á costa de grandes sacrifi- 
cios y sin tener en cuenta afecciones ni 
aspiraciones de partido. Cerró bien las 
puertas y ventanas y acercándose á su es- 
P«>sq, la heirmana de Miranda dijo coa voz 
enérgica: 

-*rNecesito que te sientes y q$e me escu- 
ches, 

—Ya puedes comprender la causa que 
me inducía á partir sin decirte una pa- 
labra. 

—La comprendo pero tú no puedes com- 
prender los motivos que me obligan á. de- 
tenerte. Tú mismo has dicho, mil veoes 
que los sentimientos íntimos, los instin-.. 
tos del corazón si se tornasen poi 1 con- 
sejeros, en los mas de los casos nos guia- 
rían por mejor camino que los cálcalos 
del entendimiento. Mi corazón me dice, 
Galceran, que no debes seguir el cami- 
no que por desgracia has tomado y por el 
cual te perderás con nuestros buenos ami- 
gos, sin hacer nada en favor de una causa 
que me parece debe hoy defenderse de 
otra manera. 

— Me parece que no eres mi esposa: ¡Lo- 
la! ¿Acaso tienes miedo? ¡Tú! La muger 
que hace pocas semanas estaba dispuesta 
¿aax^fi^lotodo,... ^ / 
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—No sigas, amigo mió: ahora mismo sa- 
crificaría la vida por satisfacer tus déseos. 
Pero sobre mi carino de espos* y sobre 
mí amor á todo lo que tá amas, están los 
•agrados, deberes del cristiano que no pue- 
de sacrificarse ni menos sacrificar él pró- 
jimo á las vanidades, al orgullo y demás 
fisiones de la tierra. Tá entiendes las col- 
isas de otro modo quizá, pero me veo «n la 
necesidad de hacerte comprender que he 
pensado en nuestra situación mucho mas 
seriamente que antes. 

— *Yamñs, amiga mia, dijo tomándola de 
la mano; he conseguido llegar con felici- 
dad; voy á recoger los pápeles que debes 
tener aquí guardados y me voy a escribir, 
una hora en casa de un amigo ó si quieres 
aquí mismo. 

— Pero antes debes saber loque pasa, 
pues tu ignorancia nos va á ser funesta. 

— Supongo que el gobierno tiene la car- 
tera con los papeles que perdí á la salida.... 

—Si no quieres saber lo que mas te in- 
teresa, tú serás ante Dios el responsable 
de los males que sobrevengan. 

— Yo quisiera detenerme; pero si á las 
, diez de la noche no he escrito algunas car- 
tas y no acudo al punto de la playa donde 
me aguardan mis amigos, habrá alarma y 
- quizá mañana sean fusilados algunos in- 
felices! 

— ;Y don José de Soto entre ellos! ¡Y 
encuentras tau fáciles tus expediciones, 
cuando püede>n costar sangre de víctimas 
inocentes! 

—Sé qué %1 padre de Carmen está presa 
sin que nad# tenga aue ver su desgracia. 
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con mis expediciones y proyectos. 

— Necesito hablartedespacio, Galceran, 
y me escucharás aunque no quieras. No 
puedo permitir que Heves amas Emilias 
inocentes la desolación y el llanto. Si 4 las 
diez no estas en el punto indicado no ha- 
brá, ninguna desgracia, con tal que tú per- 
manezcas aquí. Sé de qué modo he de ar- 
. reglar los negocios de es^a clase mejor que 
tú mismo: hoy dispongo, y quiero sal- 
varte y salvar al padre de Carmen. 

—Gracias. * 

£1 gefe realista desistió por entonces de 
entrar en el cuarto secreto y empezó á re- 
• correr la sala como si se aviniera á escu- 
char, aunque de mala gana. Dona Dolores 
le comprendió y no quiso perder tiempo: 
. con enérgica gravedad le dijo: 

— Ya que el cielo te ha traído, justoK&si- 
te pocos momentos después de haber reci- 
bido una noticia confusa me figuraba que- 
habías sido preso y fusilado; ya que no de- 
sistes y pretendías alejarte de mi sin salu- 
darme ni preguntarme, es necesario que 
atiendas mis palabras. 
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desengaños! Todo esto losé hace mucho 
tiempo... 
' —¿Y el corazón no te dke nad&P 

— ¡Oh! el corazón también me aconseja, 
y francamente me separo de tí, Lola, coii* 
tralo que él me dice. Por eeto elftacrift- 
ció es para mí fañ pesado: la separación de 
mi esposa es el mayor sacrificio que pue- 
de exigirme la patria! 
— El ihteres de la patria ño te lo exige, 
— Sí, querida mi*: este sacrificio, tan 
necesario como penoso, solo tiene para mí 
de bueno que lleva en sí misma la recom- 
pensa que ningún poder humano puede ar- 
rebatarme. Puede ser que tá misma, ape- 
sar de estar tan interesada en mi dicha, no 
hayas comprendido lo epae pue^e hacerme 
diehosojfen todas partea* ¡Creerás, Lola, que 
me considero el mas felix de-los mortales, 
en medio de los cefttra&tes de mi agitada 
vida, solo, porque he tenáde- la oportunidad 
de ap vedarte en lo que vales? Acostum- 
brado á vivir lejos de la mujer que, adoro, 
tengo para mí una felicidad desconocida de 
otros hombres; porque mi amor, mas bien 
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sis reparar en medios, porque vas á per- 
derte sin remedio. 

— No concibe, Dolores, tu mudanza! Ño 
te dejé contenta ó á lo menos resignada? 
¿No me has dicho mil veces que tu amor, 
lo mismo que el mió, desafía tiempos y 
distancias? 

— También mi amor mas que en los sen- 
tidos, como el tuyo reside en lo íntimo del 
alma; pero Gaiceran, las almas rioehe y dia 
sufren, y las almas que sufren también al 
fin se cansan! Debo declararte firme y 
francamente que estoy cansada de sufrir y 
que seré tu enemiga hasta que te salve. 

— Tu no sabrás hacer sino cuanto yo te 
ordene. : 

-^Te equivocas; cuando el dolor embo- 
ta los sentimientos parece que* despeja las 
facultades intelectuales. Guando ya no se 
puede gozar ni sufifir, queda la tranquili- 
dad que hace discurrir bien hasta á las 
Sersonas menos inteligentes, si tratan de 
uscar un remedio para sus desgracias. Por 
esto las mujeres desgraciadas salvan á ios 
hombres en los grandes peligros. Conozco 
los hombres y los sucesos, y preveo elresul- 
tado de tu empresa temeraria. Soy la pri- 
. mera en admirar tu genio; pero, Gaiceran, 
tengo fé en Dios y sé que puede inspirar 
4 seres débiles. . .. 
— ¡Amiga mia, hoy estás inspirada! » 
Al decir estas palabras el gefe realista 
tomó una mano de su esposa y la besó con 
entusiasmo. Hubo un rato de silencio, y al 

1>arecer el comandante quería preguntar 
6 que de él se exigía cuando acordándose 
repentinamente de otri cosa; teniendo en 
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discutir contigo fuera en vano: has' dicho 
hace poco que no podía* perder tiempo v 
lo estas malgastando. Hasta ahora he creí- 
do que la obediencia al marido era la. gran 
virtud de la mujer casada: por esto he se- , 
cundado , todos tus esfuerzos para hacer 
triunfar una causa santa. Pero ahora veo 
las cosas de distinto modo. Dios no quiere 
que seamos temerarios ni que sacrifique- 
mos inocentes: quiere separarte del cami- 
no que te conduce al patíbulo! 

« — Tú no puedes detenerme, y. aun cuan- 
do pudieras no h> harías porque me amas. 
Tú no puedes querer que falte ámis debe- 
res después de haberlos cumplido tan fiel- 
mente desde la edad de doce ai os! ¿Pero 
qué puedes hacer para detenerme? 

—En primer lugar, haré que Pedro se 
ponga de mi parte. 

Doña Dolores había visto que el indio 
estaba escuchando la conversación desde 
el cuarto inmediato. Pedro; antes que 
Galceran pudiera manifestar la sorpresa 
que le eausaron las palabras de la sefiora, 
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estro repentinamente y dio la mano 4 su 
gefe y compañero. / 

Después que se quedo con Dominga lds 
criados que entraban y salían no le dije- 
ron ni preguntó nada. Nadie le dije una pa- 
labra de la llegada de D. Francisco porque 
la señora no lo habia mandado. Por ver jo 

Sue pasaba al cabo de un buen rato dejé á 
lominga y se dirijió al cu arto inmediato al 
salón, desde donde vio con gran sorpresa 4 
su amigo y escuchó ia conversación de la 
señora, cuya conducta le hacia vacilar des- 
de que entró en la casa. 

— Celebro vuestra llegada mas de lo que 
podéis figuraros, dijo el indio: tenjia que 
no os hubiese «ueedido alguna desgracia. 

— ¿También tw ere» ée los-que se aaus- 
tai? 

-—Pocas veces temo sin «motivo fonda- 
do: esto lo sabe hace años mi compañero. 

— 'En efecto lo sé, querido Pedro; sin 
embargo ahora no estás 4 la altura que 
1 debieras, si como dice £) olores 'estás dis- 
puesto 4 secundar sus provectos, 

—¿A dónde habéis dejado 4 Jorge? 

— -fen la puerta y se ha vuelto 4 la playa. 

—¿Qué os toa sm cedido? 

-tN» te^go tiempo para contártelo. 

— Estamos rodeados ^le enemigos, y si 
nos prenden nos ahorcan waüana. 

—^-Dolores se quedar^ -uquí de,. .guardia 
mientras entramos en el cuarto. . 

— Es que en el cuarto no hay nada, dijo 
con sequedad doña, Dolores, 

—Pero debe haber lo ¿íepesario para 
escribir. 

*-*Si . . , * 
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-^Paesalli eácribirc media hiera, qué es 
el tiempo que iñé queda. Esta noche todo 
sale perfectamente:. Jorre j un amigo 
suyo me aguardan en la playa: un español 
muy leal esta con la puerta de su casa en- 
tornada por si acaso necesito meterme en 
ella, y el encontrarte, £ tí, cuantió nada sa- 
bia de tu vida +y cuando Jorge tanto teme 
por su hija rae ahorra trabajo y podremos 
embarcarnos juntos en el bote que está es- 
perándonos, después de escritas las cartas 
que Dolores entregará mañana al hombre 
que está aguardando con la puerta entor- 
nada, cuando venga á buscarlas. 

Los dos se metieron en el cuarto secre- 
to bien conocido del lector, dejando á do- 
ña Dolores sola y pensativa en medio de 
la sala. 



CAPITULO XXIII. 

RBIrfEDIOS EXTREMOS. 

Como sé ha dicho en el precedente ca- 
Jfítulo, la esposa de Gálceran no quería ya 
que este continuara por la senda qué con- 
sideraba algunas semanas antes como la 
única honrosa. La pasión, el temor, el re- 
mordimiento, lis palabras de una moribun- 
da y el peligro de un preso, todo la inducía 
á detener aquellos hombres temerarios qtie 
jugaban continuamente con stís vidas y las 
agenas. Figurábase que lejos de mejorar la 
causa dé Bspáña la comprometían, y cre- 

£en<k> en las palabras jüe su hermano, en 
í* intencione* del Oemeral en Oefe del 
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Séfcito del Pera y en k iniuencia de 
erviño, consideraba fácil un arregle, si k 
guerra no se reanimaba como su esposo 
pretendía. * 

Por esto llego á exaltarse su imaginación 
hasta el punto de figurarse que si los a- 
gentes de la autoridad arrestaran á su es- 
poso y al indio, ellos se salvaban y el an- 
siado momento de celebrar una paz venta- 
josa para todos entre España y América lle- 
garía mas pronto. Estaña la buena señora 
{persuadida de que si arrestaran á Galceran, 
b único que le exijirian seria un juramento 
de no servir contra América, y justamente 
esta clase de compromisos era h> que ella 
deseaba que contragera en circunstancias 
tan difíciles. 

Sabia que su esposo era hombre audaz, 
pero nunca hubiera creído que su audacia 
llegara á tal extremo. 

— Es capaz de todo, decia paseándose 
por el salón: cuando una cósale sale bien, 
emprende en el acto otra mas difícil, y si- 
guiendo este sistema, como él solo no pue- 
de conquistar el mundo y reorganizarlo se- 
gún sus aspiraciones, indispensablemente 
ira hasta el patíbulo! Puedo y debo impe- 
dirlo. 

Hasta cierto punto era fundado el razo- 
namiento de la exaltada esposa, pues a- 
quel hombre jugaba la vida diariamente; y 
lo mismo lo hubiera hecho por realizar 
una grandiosa acción como para cumplir 
un deber insignificante del > oficial 6 del 
hombre político. Quizá una vez emprendi- 
das las operaciones y reanimada la guerra, 
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considerándose el alma de su partido en a- 
quella parte del mundo, habría procurado 
resguardarse por no comprometer el triun- 
fo de la causa con su muerte, pero á buen 
seguro que para proceder así Galceran me* 
cesitara cambiar de carácter y de sistema. 

Doña Dolores, después de mil variadas 
ideas quedé mas y mas convencida de que 
-era su deber impedir que su esposo se pu- 
siera al frente de la escuadra, supuesto 
qufe si bombardeaba ciudades ó daba otro 
brio á* las operaciones terrestres» los ene- 
migos del partido pacífico se apoderarían 
del mando; pero al mismo tiempo calcula- 
ba que para detener un hombre contó Gal- 
ceran, era necesario tomar buenas disposi- 
ciones» Acostumbrada, como se ha dicho, á 
estudiar los acontecimientos políticos, sa- 
bia juzgar con acierto . sus varias peripe- 
cias: pero así como la opinión pública 
variaba, como el viento, 'ella sin aperci-_ 
birse cedia á la fuerza del viento. Consi- 
derando que la gaerra tocaba á su térmi- 
no y que el pueblo estaba satisfecho con la 
paz,creyé que un gobierno afortunado y un 
pueblo contento serian á cual mas toleran- 
tes y generosos con sus enemigos políticos. 

Después de largo rato de reflexión, dijo: 

— Es indispensable hacerlo así para evi- 
tar una catástrofe mas 6 menos lejana, y 
una desgracia inmediata: don José va al 
patíbulo tan pronto como Galceran empie- 
ce las operaciones y ataque esta provincia 
por mar • por tierra. 

Preocupada por mil contradictorios pen- 
samientos, estuve en silencio otro rato: al 
fin, la idea de la generosidad de sus cera- 
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patriotas ilustrados j amantes de$ orden, 
aunque habían peleado por la revolución, 
se sobrepuso ¿todas las demás, y confiando 
en aue como Galceran no había empezado 
las hostilidades no podía ser tratado como 
enemigo, dijo para sk 

•—No hay otro remedio: un disgusto pro- 
vocado por mí y del cual daré cuenta á 
Dios, nos salvará á todos; al paso que si le , 
dejopartir, quizá mañana ja serátardepara 
adoptar una medida salvadora. Hablar á 
Galceran otra vez, solo seria perder ti'em- 
o. Está alucinado: se figura que en pocos 
lias ha de reconquistar el vireinato; y al 
mismo tiempo tiene por imposible un ^al- 
pe de mano de sus enearigos* No quiere 
escuchar á nadie mi á mí qne daría por sa- 
carle de estas tierras la mitad de la vida! 
Nunca le faltan razones para probar que 
obra coa acierto y que sus proyectos no 
pueden encontrar dificultades serias. A ve- 
ees se me figura que solo habla por tran- 
quilizarme y que en secreto desea lo mis- 
mo que yo: solo en una cosa dice la verdad 
claramente: me ama, me lo dice y lo creo! 
¿Tengo 6 no la obligación de salvarle? 

Reflexionó otro rato: luego contestó por 
si misfrapero con menos energía. 

Puedo salvarle, debo hacerlo y lo haré: 
he de apelar á una medida delicada, pero 
decisiva. Si sucede una desgracia moriré 
con mi esposo, y si no puede perdonarme 
en este mundo, en el cielo, donde todo -,se 
ve claro, Galceran conocerá hasta dónde 
llega mi amor y lo que esta noche me ha 
movido! 

Entró en su cuarto ,escribió en un papel 
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twfcé cuatro renglones, lo d<>Wé, llamé 
en seguida 4 Dominga y se fué coa ella al 
zaguán. Dona Dolores tomando 4 la mesti- 
za ppf la mano le dijo 4 media voz pero 
con emergía. 

—¿Deseas hablar con .Jjfe&t? 

—Estoy extrañando su tardanza. 

—¿Alo que parece le amas de veras? 

— rSeñora, masque 4 la vida! 

-4>ues lo siento en fil ajnp¿u 

«•— ¿Por qué, señora? 

— íorqu^ ha de marchar dentro de un 
rato y tal vez^o le volveris 4 ver. 

La joven no se cavé muerta porque no 
podia oreer lo que la señora decia. Qué- 
dese, mir4ndola, como si 4 la ypz temiera y 
deseara noticias y explicaciones. lia espo- 
sa de Galcera» había previsto el asombro 
4e la hya del desierto. Comprendiendo 
que una joven cqmo la mestiza no habia 
de prorumpir en llanto ni entregarse 4 la 
desesperación tan fácilmente como una 
nina delicada, le habló cpn esta ruda fran- 
queza, persuadida de que si Dominga no 
hacíalas demostraciones de dolor que son 
de moda en las ciudades cuando una nina 

{lierde el amante, en cambio para retener- 
e 4 su lado no pfrdonaría f nii*gun wori- 
ficio, .• 

r— Mi espeso ba Uesado después que vos* 
otros y est4 cpn, Pedro esperando una se * 
«al para salir sin despedirse. No sé 4 donde 
van, pero creo que s¿ les veíamos 4 ver 
-no gej4 sino pasado muohf tiempo. 

—Señora, y o quiero seguirles, aun cuan- 
do vayan al nn del mundo, dijo la infiza: 
luego quiso dirigirse 4 la puerta, pero &e 
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detuvo mirando hacia los cuatro lados del 
patio, como si temiera que aquella casa 
tan grande y tan lujosa tuviera muchas 
puertas per donde su amante pudiera es- 
caparse. Doua Dolores la cletuvo y la tran- 
quilizó un poco por medio de una expresi- 
va mirada. 

— Quiete su Ttíerced venir con nos- 
otros? j ' 

La «nergíá de la joven y su pregunta de- 
jó satisfecha á la señora de Galcerftní co- 
noció que aquella alma enérgica á la par 
que sencilla era la que se necesitaba para 
llevar adelante su proyecto, concebido ca- 
si de repente al ver que su esposo se dis- 
ponía á reembarcarse sin dedicarle media 
hora siquiera. 

*— ¡Seguirles! dijo al cabo de dos minu- 
tos, dona Dolores: ¡seguirles! ¿Te.has figu- 
rado aue han de permitir que les sigamos? 

« — ráeióra! 

— Mira, hija, todos los hombres son lo 
mismo: para ellos las mujeres, esposas ó 
amantes, no son sino seres débiles, cuya 
única misión eriéste mundo es incomodar- 
les ó enternecerles. ' 

— Pero, su merced, que dicen es una se- 
ñora de tanto talento, ¿no puede discurrir 
algún medio para impedir que el señor de 
Galceran y Pedro nos abandonen, 4 para 
conseguir que nos permitan seguirles? 

— Ni quieren ni pueden consentir q*e 
nos embarquemos con ellos: lo único que 
harán sera prometernos una carta, man- 
dándonos á buscar pronto, pero yo sé que 
esto no será sino después de mucho tiem- 
po." :•.'"'.■*■■ 
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-r¿Y no podemos encerrarles é impedir 
que se vayan? 

, — Si tal hiciéramos, subirían 4 la azotea 
j se echarían de cabeza k la calle. 

r— ¡Pero, Dios mió! ¿y no hay remedie 
de ninguna clase? 

r— Hay uno solo. 

— ^Por qué no lo emplea su merced aho- 
ra mismo? 

La viveza de la joven manifestaba el es- 
tado de su corazón, y al mismo tiempo de 
sus mismas respuestas se desprendía su 
confianza en la esposa del comandante, á 
pesar de las sospechas de Pedro. Justamen- 
te era lo que pretendía descubrir la señora 
de Galceran, y con este corto dialogo con 
la mestiza quedo satisfecha, y segura de 
ser secundada por la amante de Pedro, 
dijo: 

—Empleare el único remedio que conoz- 
co si me juras obedecer lo que yo te mande 
y guardar toda la vida, si es necesario, el 
mas profundo secreto. 
— Juro por Dios y por la memoria de mi 
querida madre, hacer todo lo que su mer- 
ced disponga, y guardar toda la vida el 
mas profundo seo reto. 

Y Dominga, al proferir estas palabras, 
tomó sin cumplimiento la man$ déla seño- 
ra y la beso respetuosamente. 

— Necesito al mismo tiempo que tengas 
valor y sangre fría para desempeñar sin 
desconfianza y sin asustarte un xtlifícil en- 
cargo. Necesito que no te dejes engaiar 
por las apariencias y que si por desgracia 
saliere mal. nuestra empresa, te sacrifiques 
si es necesario conmigo sin comprometer 
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a nadie. En una palabra, Dominga» has de 
tener ciega confianza y has de seguir mi 
ejemplo, justara en te cuando liaste Pedro 
me mira cotí recelo. . 

—Yo no desconfío, señora, y así se hrhe 
dicho á Pedro. Mándeme y será, servida 
con celo y actividad: el raied* no lo conoz- 
co: soy como mi 'padre y este es el hombre 
mas valiente y sereno que hay en éstos 
paises. 

— Si es así, confio detener á Galceran y 
á Pedro en Buenos Aires. 

— Pues vamos á ello: no perdamos tiem- 
po. 

— Escucha y atiende bien lo que voy á 
decirte: 

— lío, perderé lina palab ra siquiera . 

' — Saldrás dé casa ahora mismo y sola; 
doblarás á la izquierda, y seguirás cami- 
nando por esta misma calle hasta que. en- 
cuentres una iglesia. Al llegar á la esquina 
verás una gran plaza: sabes lo que es una 
plaza? 

— Sí, señora. 

La pregunta y la respuesta eran natura- 
les: para una niña criada entonces en una 
estancia, la palabra plaza no tenia sino 
una acepción muy distinta dé la qne to- 
maba la misma palabra en las ciudades, y 
doña Dolores lo sabia. 

—En la misma y ala derecha verás una 
casa grande, con una torre y un portal.' 
¿Sabes lo que son torres y portales? 

— Mi madre (que en paz descante) rae 
lo explicaba todo y me decia que en la pla- 
za mayor de esta ciudad de t uñ lado está 
la catedral; del otro la Recoba y en frente 
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/ las toras. 

i la torre y 
dia de sol- 
iisii ea el 

n he visto 
cómo se hace la guardia. 

—Has de acercarte al soldado que estrá 
de centinela y le has de dar este papel sin 
proferir una palabra. 

La esposa de Galceran entregó a ln 
joven el papel que habia escrito algunos 
minutos antes. Luego continuó: 

—Tan pronta como hayas entregado el 
papel has dé alejarte con la rapidez posible 
y venir aquí. En caso de encontrarte con 
Pedro procurarás detenerle un poco dicién- 
dole que pensando que habia salido le es- 
perabas en la calle. 

•—Descansad, señora: encontraré la pla- 
za, entregaré el papel y escapándome co- 
ra^ los gamos estaré de regreso, antes que 
ellos hayan salido. 

—Sobretodo has de decir, en caso que 
te detuvieran, que no sabes quién es el 
hombre que te ha dado la esquela con en- 
cargo de entregarla al centinela. 

— Comprendo perfectamente la intención, 
señora, y cumpliré las órdenes de vuestra 
merced al pie de la letra. 

— Pues adelante, y que Dios nos ayude, 
hija mia! 

Y abrazando á la mestiza, esta partió cor- 
riendo con el papel en la mano doblado y 
sin acordarse que. pedia leerld. 

Dona Dolores se puso á escuchar y de- 
duje que Galceran y su amigo todavía es- 
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taban escribiendo. Sentóte, y apoyando la 
frente en su mano izquierda, teniendo 
la derecha sobre el corazón, dijo: 

—Los grandes males exigen grandes re 
medios! Cada dia podemos ver práctica- 
mente la verdad de este proverbio; y co- 
mo era buena cristiana anadió en el acto: 
¡Vos, señor, me ayudareis en tan apurado 
lance! Conocéis, Dios mió, la debilidad de 
esta criatura; pero al mismo tiempo sabéis 
cuan puras son mis intenciones! Si por el 
afán de salvar al esposo que en vuestra in- 
finita bondad me destinasteis y para con- 
servar su padre á, esta pobre huérfana pro- 
voco desgracias mayores, señor, vos me 
perdonareis si ellos no pudieren perdo- 
narme! 

¡Os tomo por testigo de mis acciones y 
de mis pensamientos: si sucede > una des- 
gracia, Dios mió, pronto vendré confiada 
en vuestra infinita misericordia ante vues- 
tro tribunal divino para dar cuenta de ftiis 
actos! Como si quisiera orar en secreto la 
esposa de Galceran se quedé tranquila con 
los brazos caídos y les ojos cerrados en 
uno de los sillones déla sala. 



CAPITULO XXIV. 

EL AMOR V EL DEBER. 

Mas de media hora permaneció la espo- 
sa de G» leerán sin cambiar de actitud y 
abismada en sus reflexiones, mientras el 

fefe realista y el indio continuaban eBcri- 
iendo y tratando de sus negocios: milita- 
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res 7 políticas, hasta que solo faltaran al- 
gunos minutos para las diez de la noche, á 
cuja hora como se sabe, ja debían hacerse; 
las señales convenidas» sin duda para que 
los botes atracasen en el punt¿ dado á fin 
de recibir á los realistas que llegaran por 
varias baca-calles. (7) . 

En momentos tan críticos las almas bien 
templadas, si por casulidad no tienen algún 
asunto serio de qué ocuparse vacilan. Gal- 
ceran y Pedro esperaron escribiendo j 
dándose cueftta de lo que les habia suce- 
dido; por consiguiente no podían encon- 
trar el tiempo tan largo ni tan pesado co- 
mo doña Dolores, sola y con la imagina- 
ción trabajando activamente en calcular 
los resultados de la comisión confiada á la 
joven roestiza. Sin embargo, resuelta ja j 
dispuesta & sacrificarse si la extrema me- 
dida que habia tomado tenia consecuencias 
funestas, esperaba la hora sin temor ni im- 
paciencia. Por intervalos debían alternar 
en su imaginación el recelo j la esperanza: 
solo su corazón era invariable, sentía siem- 
pre hacia su esposo el mismo sentimiento 
de tierna confianza, hasta el punto de creer 
que aun cuando le mataran, j aunque su- 
piera que ella habia sido la causa de su 
muerte, la amaría lo mismo que antes, 
porque comprendería que solo la pasión la 
habia impulsado á. tomar tan desesperada 
medida, ruede ser que se pregunte inte- 
riormente mas de una vez si podía ser su 
responsabilidad major por haber privado á 
España de uno de sus defensores mas im- 
portantes en una época tan crítica. Quizá, 
no podia olvidar las palabras de su esposo; 
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del hombre apasionado que poco atytes se 
extasiaba pensando en el brillarte papel 
que ella, la esposa que trataba de cortar el 
vuelo de aquella águila, había de represen- 
tar en el mundo! ¡Si Galceran conseguía 
sofocar la revolución v organizar el gran 
imperio español en- Ambos Hemisferios! 

¡Puede ser que si le hubiera sido fácil 
retroceder lo habría hecho! Por fin la bue- 
na señora, camo lo había verificado siempre 
en los mas, terribles momentos, dirijia al 
cielo sus mi radas,' contando <jue el que to- 
do la ve y todo lo sabe perdonaría aquella 
falta si lo era, atendiendo la pureza de «us 
intenciones. 

Sumergida en este piélago y sin ver otro 
faro que Dios, estaba doña Dolores cuando 
Pedro salió del cuarto con aire pensativo: 
detras de él venia Galceran con la vela en 
la mano, varios pliegos y resuelto como 
siempre. Al ver que su esposo apagaba la 
vela, se arreglaba los pliegos y se encapi- 
llaba el poncho, la señora comprendí* que 
se marchaba sin darle explicaciones. Ne- 
cesitando ganar tiempo, cujjo á Pedro: 

— Me parece que no estás muy satisfe- 
cho de la conversación. 

— Es que no estoy conforme con los pro- 
yectos ae mi compañero que confía dema- 
siado en amigos y enemigos. 

— Bien, hombre, dijo Galceran: té he di- 
cho que debes quedarte aquí ó retirarte 
del servicio tan pronto como lleguemos á 
Montevideo. A que vuelves ahora con tus 
observaciones, cuando nos quedan tan po- 
cos minutos y cuando algunos hombres que 
tan poco han de ganar con el triunfo de 
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ciudad: por esto no le sigo. 

Doia Delores comprendió el significado 
de las palabras del indio y conté que Gal- 
ceran no hacia caso de ellas, ni lo habia 
hecho de las que profiriera sin duda el a* 
raucano mientras estaban en ei cuarto se- 
creto. Quiso continuar con su sistema y dijo: 
— Nunca pudiera figurarme que, siguien- 
do Galceran armado en guerra y cruzando 
por golfos peligrosos, redro se quedase 
desarmado y en pueVto tranquilo. Es la 
primera vez que mi esposo entra en campa- 
na sin tener á su lado al célebre indio a- 
raucano: esto será contado como uno de los 
milagros mas grandes que ha hechfrel niio 
alado! Yo misma lo celebraría en gran ma- 
nera si estuviera én*was circunstancias/ 
Galceran conocía el carácter de su es- 
posa, y no sabia á qué atribuir su humor 
festivo. Seamos de una vez francos: diga- 
mos que si las mujeres con frecuencia va- 
rían de opinión, aunque sea por contados 
momentos y aun cuando loa sentimientos 
del corazón en nada hayan variado, tam- 
bién los hombres, por mucha que sea su e- 
nergía, por ilustrado que esté su entendi- 
miento y por grande que sea su confianza, 
no dejan de vacilar en ocasiones dadas. 
Galceran que no habia hecho caso de las 
observaciones de Pedro desconfió; no del 
amor de su esposa sino de su buen juicio: 
entonces temió que en virtud de la inti- 
mación que le hizo y de la amenaza de déte - 
nerle contra su voluntad no hubiese hecho 
algo para impedir su embarque; Pero la 
hora Señalada habia llegado ' y Galceran 
solo podia pensar en ponerse en marcha. 
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iban dirijidas, úo füáo contenerse; y to- 
mando á sü espfóo de la mam quiso cóh- 
testarle; perb acordándose de repente del 
encargo que frabia confiado á Dominga y 
viendo que ja no podía retroceder se 
contuvo. Esta vez en la resolución de llevar 
su plan adelante fue desgraciada como ve- 
remos. Era tiempo de contener el mal ó de 
hacerle menos grave y no pudo compren- 
derlo. Viendo que Galceran no hacia xsaso 
de su,s consejos, ni de sus amenazas ni del 
ejemplo de sú amigo y compañero^ creyó 
que Dios lá había inspirado y qtiiso quesu 
destino se cumpliera. En sü concepto la 
mestiza habia tenido tiempo de sobra para 
desempeñar su comisión, y los que habían 
lia deseaba debían es- 
s.' 

e un hombre tan teme- 
i, aun cuando le ame- 
>, no se detendría ni 
les condiciones sino á 
lisimular diciendo al 

ro, que tardarás poco 
de poder acostumbrar- 
la, y menos teniendo 
pltl ero de la infancia y 
tk batiéndose por Es- 

. ____>rdió la lengua cuando 

se preparaba k contestar y sacar la careta á 
la muger hipócrita que á su juicio discur- 
ría de qu-é iñanera pedia alejarle de la ciu- 
dad. Pagado el primer momento, el indio 
tuvo bastante imperio sobre sí mismo para 
céntestar con moderación* 
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dre. Solamente cuando vi á Pedro y á 

— Esta noche, señora, es noche de varia- 
ciones: yo he mudado ya de opinión varias 
veces y si os empeñáis cambio de nuevo. 
Solo Galceran es el que no varia por nada; 
siempre resuelto, siempre impávido y siem- 
pre animado de la misma confianza engo- 
dos, como si en la tierra no hubiese perfi- 
dias ni traiciones. Casi estoy dispuesto á 
seguirle y á no pensar mas que en la guer- 
ra. Hacedtne el favor de llamar á Domin- 
ga porque necesito hablar con ella. . 

Dona Dolores conoció que habia llegado 
el, momento crítico: estaba ya preparada^ 
para responder al desconfiado indio. 

— ¿Te parece prudente llamar á una jo- 
ven que se asombrará, viéndote partir por 
mucho tiempo; aun cuando todos Ja digamos 
que dentro media hora estarás de vuelta? 

— Señora, aunque diga á mi" futura espesa 
que me voy para no volver hasta al cabo 
de diez aíios, como es hija de un hombre 
honrado y enérgico, aunque ama de veras, 
imita el ejemplo de sus padres; sacrifica 
sus gócese sus deberes y por esto no se 
desmaya ni se deshace en llanto. 

Aun cuando sintió el cruel sarcasmo que 
encerraban las palabras del indio, la esposa 
áe Galceran contestó tranquilamente. 
-Así lo creo, Pedro, pero rae parece que no 
conviene llamarla: si vuelves después de 
haberse embarcado tus compañeros le ha- 
brás evitado un.'disgusto, y si te embarcas 
con ellos yo procuraré tranquilizarla. 

— No puedo prescindir de hacerle un 
encargo: justamente porque quizá moveré 
obligado á embarcarme, si nos persiguen ó 
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si hay alarma necesito verla. 

— rúes lo siento en el alma, porque con- 
tando que partias con Galceran, la hice sa- 
lir con Carmen y un criado para que no os 
viera. 

— No podemos detenernos ni un minuto 
mas, dijo Galceran mirando el reloj: al lle- 
gar á la- playa harás lo que te parezca. 

— Señor, os sigo. 

— ¡Adiós, Lola! mi amor durará tjtnto 
como mi vida; pero mientras viva he de 
sacrificar hasta el amor al cumplimiento 
de mis sagrados deberes. Esto lo sabes ya 
y no necesito repetírtelp: espero y creo que 
procurarás siempre seguir el ejemplo de tu 
esposo. 

Tomóla de la mamo, la. besó en la megilla 
y se despidió, sin que nada contestara ella 
á la fría despedida de aquel hombre que 
tan confiado había sido hasta entonces. 

La esposa de Galceran quedó un momen- 
to como herida de un rayo: la idea de que 
Pedro hubiese conseguido herir aquel gran 
corazón no le habia ocurrido: solo un con- 
suelo y una esperanza le quedaba. 

Mientras Galceran y el indio se dirigían 
á paso acelerado hacia el punto de embar- 
que, dona Dolores recobro su energía: 
' — Nuestra situación va á fijarse: nuestro 
amor se purificará de todos modos: si con- 
sigo mi objeto, todos comprenderán este 
nuevo sacrificio, y si Dios ha dispuesto que 
termine nuestra carrera, en la otra vida 
encontraremos la felicidad que no pode- 
mes alcanzar en la tierra! ¡Cuánto debe 
ha]!>er sufrido este hombre durante una 
hora! ¡El que nunca habia* dudado de mi 
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amor! <jY.si mucre? ¡¡Dio* mió!! ¡Qué á lo 
menos tensa tiempo de saber la verdad. 1 

Estas y otras refiexiotaes bacía la esposa 
de Galceran mientras este, seguido del in- 
dio se dirigía á la playa. Al llegar al pie 
, de uno de los grandes ombús que han des- 
aparecido hace tiempo, dio una vuelta al 
rededor de aquel corpulento árbol. Enton- 
ces rompió el silencio que había guardado 
desde que salió de su casa. 

— Amigo mío, aquí debía de estar Jorge 
Pérez aguardándome: estamos perdidos! 

— Me lo figuraba: vuestro hermano mo- 
rirá á vuestro lado! 

— ¡Gracias, querido} 



CAPITULO XXV. 

Un mensajero fiel. 

Es bien sabido que al estallar la revolu- 
ción en las posesiones españolas del conti- 
nente, había en ellas un respetable námero 
de habitantes africanos de origen ó de na- 
cimiento: los segundos no eran tan nume- 
rosas como los primeros, porque como las 
haciendas del continente español estaban 
organizadas de muy distinto modo que eu 
las colonias extranjeras, el número de per- 
sonas de colon había aumentado por los 
matrimonios lo mismo entre los trabajado- 
res del campo que entre los dedicados ai 
servicio doméstico. 

Aquellas razas,"como las indígenas, co- 
nocían bien los beneficios de la legislación 
espadóla y profesaban de corazón la reli- 
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gion de Jesucristo. Los pardos y morenos 
del continente habían sido siempre los sol- 
dados mas fieles del ejército español; y al 
estallar la revolución, ya sea que tuvieran 
noticia del estado de los hombres de su ra- 
za en la patria de Washington y de Fran- 
klin ó ya fuera que adivinaran lo que les 
había de suceder gobernados por los hijos 
de sus señores, es muy cierto que en to- 
das partes manifestaron sus simpatías y se 
prestaron con entusiasmo á defender la 
causa española. 

En el vireinato del Rio de la Plata eran 
los africanos poco numerosos comparados 
con los del Perú, Nueva Granada y Vene- 
azuela. Como no había grandes plantaciones 
de azúcar, arroz, cacao ni algodón en las 
inmediaciones de las bostas, y como en las 
tierras del interior la población india y 
mestiza abundaba y se dedicaba á la agri- 
cultura, á las artes y á la minería, solo en 
las ciudades y poblaciones grandes había 
cocheros, criados, jardineros y quinteros 
africanos de origen y de nacimiento* De 
manera que los del vireinato mas moderno 
del continente eran todavía mejor tratados 
y considerados que los de los deroas. No 
es extraño, pues, que los africanos fuesen 
allí españoles y si hubiesen sida mas nu- 
merosos [apenas sumarian ocho mil] no les 
habría faltado un gefe que organizandoies 
como en Venezuela y Nueva Granada, hu- 
bieran bastado á defender la causa de Es- 
paña por mucho tiempo. (8) 

Pero como es bien sabido, en el Rio de la 
Plata faltó desde el principio, ó mejor di- 
cho desde la invasión de los ingleses quien 
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tupiese sacar partido délos elementos que 
habia allí favorables k la metrópoli, ye por 
esto algunos hombres audaces consiguie- 
ron inesperados triunfos. Allí lo mismo 
que en el Perú, Quito y Santa Fe, se hu- 
bieron podido organizar aquellos cuerpos 
de castas, con las cuales, por espacio de ca- 
torce anos se hizo á la revolución una glo- 
riosa resistencia. Y conviene no olvidarlo 
nunca; los indígenas y los mestizos forma- 
ron los ejércitos españoles: vencedores y 
vencidos, desde la batalla de las Piedras al 
estallar lá revolución hasta la de Ayacu- 
cho al terminar la guerra, hijos de Améri- 
ca fueron los soldados que pelearon cons- 
tantemente á favor de la metrópoli. Digan 
lo que quieran los ignorantes y los escri^ 
tores de partido; en la última batalla cam- 
pal que se dio en el continente, el ejército 
que peleaba por España en los campos de 
Ayacucho se batió cor heroismo: el señor 
vírey Laserna que la mandaba quedó ten-r 
dido en el campo entre setecientos cadáve- 
res: pues bien, de los once mil hombres 
que el ejército realista contaba al entrar 
en acción, solo trescientos setenta y tres ha- 
bían nacido en la Península}. 

En el Rio dejla Plata antes de 1813, co- 
mo no habia fuerzas españolas en campa- 
ña los varios gobiernos patrióticos organi- 
' zaron cuerpos de pardos y morenos, con 
los cuales los partidos se amenazaban y se 
Jiacian entre sí la guerra. Muchos africa- 
nos que habían sido criados de españoles 
fueron. convertidos en soldados, pero á la 
fuerza. 

Teniendo esto en cuenta se comprénde- 



lo; 
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r& la verosimilitud de lo que en este y en 
otros capítulos contaremos. 

Soldados voluntarios de nombre y forza- 
dos de hecho eran varios africanos que ha- 
bían sido sirvientes en la casa de don Jo- 
sé de 3oto, y poco antes de 4a batalla de 
Tucuman habían sido incorporados en un 
cuerpo del ejército del Perú sei? de ellos. 
El coronel Miranda cuando llegaron al 
cuartel general, los conoció en el acto, k 
pesar de no haberles visto hacia tiempo 
y tomó á los dos mas jóvenes por asis- 
tentes. 

Nadie extrañó que el coronel escogiera 
aquellos sirvientes conocidos, pero nadie 
sabia lo que se proponía hacer con ellos. 
No tardaron én ser sus confidentes, y por 
ellos supo todo lo que pasaba en casa de 
D. José de Soto gracias A la continua cor- 
respondencia que uno de los asistentes te- 
nia con un tio suyo, criado de confianza 
de la casa de Soto. 

Antes y después de las desgracias de la 
familia, esto es, desde ios últimos meses de 
1811, no se olvidó nunca el buen sobrino 
de pedir á su tio en cada una de sus 
cartas noticias detalladas de la señorita. Y 
cuando el coronel Miranda recibió el ho- 
norífico encargo de llevar á la capital los 
partes de la batalla de Salta y el plan de 
operaciones del general en gefe, se hizo a- 
companar por sus dos asistentes mas que- 
ridos. Y estos, como era natural, durante 
su permanencia en Buenos Aires se Hospe- 
daron, vestidos de paisano en la casa de su 
antiguo amo, donde habían nacido y se ha- 
bían criado y en donde vivían sus madres 
y sus amigos. 
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Allí debieron contar cien veces las ha- 
zañas del joven coronel, ensalzando su ge- 
nerosidad, y quiza dijeron algo mas, fal- 
tando á la urden* que de su gefe habian re- 
cibido. Quizá la señorita mas de una vez 
antes de la prisión de su padre, escuchaba 
las relaciones de los dos soldados que ha- 
bian sido criados en su casa como miem- 
bros de la familia. 

Cuando el coronel Miranda partió de 
la ciudad, con ql corazón lacerado, v pen- 
sando em las desgracias de una familia que- 
rida, se llevo también á sus dos asistentes; 
y al llegar á Lujan alcanzado por un cor- 
reo con órdenes del gobierno para detener- 
se allí hasta que se le mandaran jiuevas 
instrucciones, escribió inmediatamente 
una larga carta para el general en gefe 
del ejército del Perú, y entregándola á 
uno de los dos criados de don José de So- 
to, no le dijo sino que la suerte de su amo 
dependía de la prontitud con que llevase 
la carta á su amigo Belgrano y volviera 
con la respuesta. 

£1 generoso negro salió sin pérdida de 
tiempo; se hizo fajar estrechamente el 
cuerpo como lo practican en el pais los 
gauchos en semejantes casos y se puso en 
y marcha dispuesto á reventar caballos cor- 

riendo á razón de cincuenta ó sesenta le- 
guas por jornada. 

Este mismo fiel mensagero del coronel 
Miranda después de haber hecho una mar- 
cha asombrosa hasta las faldas de los An- 
des, había regresado á Lujan y se apeaba 
en la casa de don José de Soto, justamente 
cuando Galceran y elindio.se curigiaaála 
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playa. Recibido por su tio, ei asistente no 
perdió tiempo en cumplimientos; fieí k su 
consigna como buen soldado, preguntó por 
la señorita, y habiéndole dicho que vivia 
en la casa de doña Dolores, se dirigió allí 
á pie inmediatamente. Al cabo de algunos 
minutos, Carmen llamada á la cocina por 
una criada, leia una carta profundamente 
conmovida. Dirigióse en seguida á lá sala 
donde estaba la esposando tíalceran, presa 
de mortal zozobra. Carmen trató de abra- 
zarla, pero se detuvo al ver su actitud y 
semblante, en el cual estaban retratadas . 
las dudas y las mortales ansias de su co- 
razón. 

La joven se acercó á la vela con el obje- 
to de releer la carta á. fin de llamar la aten- 
ción de su companera que ni siquiera se 
dignó mirarla. Ei contenido de la carta era 
sin embargo muy interesante para ella. 

— Acaba de llegar uno de los asistentes 
de tu hermano con esta carta, y por lo que 
me ha dicho quizá, estará ya en el Fuerte 
con Cervino para pedir la inmediata liber- 
tad de mi padre. 

— Por lo que me escribió ayer me . lo fi- 
guraba, dijo distraida la esposa de Galce- 
ran* pero nada quise decirte por no consi- 
derarte bastante reflexiva y prudente: te- 
mia y temo lo que te va á, suceder si reci- 
'bimos un nuevo desengaño. 

— ¡A la verdad no te comprendo! 

— Es porque no has pasado tanto tiempo 
como yo en la escuela de la desgracia. 

— ¡Pero no haberme dicho nada ni an- 
tes ni después de ver al Comisario! 

—Es que nada temo ni he temido nun- 
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dí sino esta noche parla suerte de tu pa- 
dre. Solamente cuando vi á Pedro y á 
Galceran me figure que su temeridad podía 
ser funesta á los hombres inocentes y es- 
toyugando el todo por el todo para evi- 
tarlo. 

Como si aquella conversación cansara á 
la esposa de Galceran, se dirijió al zaguán 
donde se quedó paseando. 

Carmen permaneció largo rato en pie 
como una estatua. La pobre joven no podía 
explicarse tanta indiferencia: comprendía 
que la salida de la mestiza y luego la 4 e 
Galceran y el indio encerraban misterios 
y peligros, pero era para Carmen un he- 
cho que la llegada del corohei y de Cer- 
vino con cartas del general en gefe del e~ 
jército del Perú, en tan oportunos momen- 
tos, debía ser un acontecimiento capaz de 
animar a una esposa desconsolada, porque 
los dos amigos de Belgrano podían salvar- 
les á todos. 

Una desconsoladora idea cruzó por la 
mente de la joven: dejóse caer en un sillón 
anonadada. 

— ¡No puede ser! exclamó, y después de 
un rato dijo para sí: Mi pobre madre co- 
nocía sus deberes y los mios: si ha dispues- 
to qu« me sacrifique, será obedecida! í/íi 
tioy otro religioso han sido sus directores 
espirituales, y mi padre conoce su última 
voluntad por medio de los religiosos y de 
Dolores: será la necesidad de renunciar á 
nii amor lo que obliga á Dolores á tratar- 
me de esta manera? 

Mientras así discurría la joven, su com- 
panera continuaba paseándose por el za- 
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guan, y aunque estaba preocupada como 
se sabe, reparó que la carta de su hermano, 
que un rato antes Carmen leia con tanta 
satisfacción, estaba en el suelo. Las des- 
gracias agenas hacian olvidar las propias 4 
la señora de Galceran, y por esto, compren- 
diendo cuánto sufriría la joven á quien 
habia desairado, se dirijió hacia ella con 
los brazos abiertos. 

—Tú no sabes lo que sufro; porque no 
puedo revelarte lo que sé: me bastará de- 
cirte que puedes esperar días felices; ¡Ojalá 
que tu feicidad no forme triste contraste 
con mi desventura! 

— Puedes decirme lo que nuieras, Lola: 
mi pasión no te es desconocida, y ahora sé 
que el hombre que amo siempre me ha cor- 
respondido. Si no puedo ser su esposa; si 
mi querida madre no pudo consentirlo, yo 
respetare su última voluntad; pero no deja- 
re üc pensar en el amante que tan fiel ha 
sido .... 

— No adelantes demasiado: no existen los 
obstáculos que supones y por consiguiente 
puedes llegar á la dicha, si tienes pruden- 
cia. * 

— Yo no tengo impaciencia; y si i*o exis- 
te la formal prohibición que temía, puedo 
esperar con mas tranquilidad. Dejemos á 
la mano de Dios mi futura suerte y cuén- 
tame tus penas; comunícame tus secretas: 
si no puedo hacer otra cosa mezclaré mis 
lágrimas con las tuyas y nos consolaremos 
mutuamente. 

—Por ahpra no puedo decirte sino que 
en estos momentos no puedo, recibir sin» 
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do Dios auxilios y consuelos! Quizá aca- 
ban de fijarse mis destinos. 

Carmen volvió á quedarse pensativa y 
la esposa de Galceran la dejó y de nuevo 
salió para colocarse en la misma puerta de 
acalle. 

— ;Oh! puedo esperar dias felices, dijo 
para si la joven: este amor constante y pu- 
ro que me ha dado vida hasta ahora y que 
ha sido correspondido en secreto, según 
veo, ha de ser ai fin recompensado! Yo 
he de ser feliz: aunque el amor de Juan no 
se parece al del esposo de Dolores, no es 
menos enérgico ni menos puro; y aun 

, cuando yo no tenga el varonil carácter, ni 
el talento,* ni la hermosura de mi amiga, 
creo poseer constancia y ternura para ha- 
cer feliz á mi esposo, si al fin llego a con- 
seguir lo que desde la infancia ha sido mi 

* único pensamiento. Yo no seré amada co- 
mo Dolores, porque mi amante no posee la 
fuerza de voluntad y el genio fascinador 
del inflexible marino, pero puedo contar 
con el constante carino de un hombre cuyo 
corazón no puede ser mas noble, y que no 
vivirá sino por la compañera que escogió 
ya siendo niño! 

En verdad, Carmen por instinto conocia 
que su felicidad podia ser mas envidiable 
que la de su amiga* Dona Dolores había 
sido, era y esperaba continuar siendo feliz 
hasta la muerte; pero aquella felicidad no 
podia ser envidiada por una joven de alma 
tierna y carácter sencillo. Para disfrutar 
las delicias del amor puro y tranquilo no se 
mecésitan mas que virtudes y carácter 
dulce y sencillo; al paso que para sentir- 
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se feliz en medio de grandes trifeulaoiniiés 
se necesita tener el corazón y el entendi- 
miento templados de distinto modo. 

Dona Dolores era feliz en aquellos mo- 
mentos, porque su corazón y su entendi- 
miento estaban preparados por cinco ailos 
de trabajo, y sabiendo que aquella noche 
podía sucumbir sin honor y execrada de 
todas las personas honradas de su patria, 
estaba satisfecha de su proceder, porque 
contaba encontrar en la otra vida un juez 
y un esposo que la perdonarían. Aquella 
mujer como buena cristiana, y *al mismo 
tiempo como alma fuerte, deseaba la felici- 
dad y larga vida, pero estaba dispuesta 
siempre á abandonar este valle de lágri- 
mas, contando que habia un Dios justo que 
conociendo la rectitud de sus intenciones, 
la admitirla entre los buenos. Por centesi- 
ma vez sacaba la cabeza con el objeto dé 
reconocer la desierta calle, cuando llegó a. 
la puerta la mestiza. t 

Abrazadas y sin poder proferir una pa- 
labra, dona Dolores y Domingalleg aron al 
salón dejando á Carmen asombrada al ver 
la agitación de ambas y sobre todo -el esta- 
do de la mestiza. 



CAPITULO XXVI. 
Dudas y explicaciones. 

Aunque cuando dona Dolores despichó 
á Dominga dijera esta qi\e era valieírtt* y» 
decidida, no debía extrañarse que al llegar 
después de tan larga ausencia á la puenta 
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de la casa estuviese tera^iando. La seuora 
de Galceran, al recibirla en sus brazos, se 
figura que la habia costado mucho encon- 
trar la casa, y que al verse en ella se ha- 
bían hecho sentir con mas fuerza el temor, 
la agitación y el ansia de ver otra vez á su 
amante. Pero llegaron á temer por Domin- 
ga al cabo de un rato de estar en el salón, 
y después de haberle ¿Ucho dona Dolores 
y Carmen que se tranquilizara y hablara: 
temieron que un accidente, convulsivo la 
privase por largo tiempo del uso de la pala- 
bra. Por fin hizo un esfuerzo desesperado y 
dijo: 

—Necesito hablar, seuora. ... 

— Me dijiste que te sobraba resolución; 
pero te engañaba el buen deseo! ¡Si á lo 
menos hubieses desempeñado á tiempo mi 
encargo! 

La pobre mestiza interpretó i su modo 
las palabras déla señora, y tomándolas por 
un reproche, trató de defenderse y se en- 
contró de repente, como en casos idénticos 
todas las.almas nobles y generosas, anima- 
da é inspirada. 

—No tan solo he cumplido el encargo 
que su merced me confió, con valor y san- 
gre fria, sino que por nó faltar á mi jura- 
mento hice lo que no habia hecho ni haré 
mas en la vida! 

— La agitación, el temblor que te impi- 
de hablar me sorprende, y es por esto que 
desconfio. 

—Escuchadme 

—Habla. 

— Llegué pronto y sin tropiezo á la es- 
quina de la iglesia, y desde allí pude re- 
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conocer la Casa del cabildo por la torre y 
los portales. Vi algunos soldados debajo de - 
loa arcos é inferí que debía estar allí el 
centinela, Cuando llegué estaba este con 
dos compañeros sin fusil, porque los demás ■ 
se habían retirado en el* cuerpo de guardia. 
Entregué el papel y me retiré,» pero uno 
de los soldados se empeñaba en seguirme y 
por librarme de él euant© antes atravesé la 
plaza Corriendo. 

— ¡Ah! sin duda te extraviaste por las» 
calles 

— No quise preguntar á nadie por no 
excitar sospechas, y después de haber ca- 
minado mucho en varias direcciones, me 
encontré á la orilla del rio/ Vi de lejos un 
ombú grande, y figurándome que era el 
mismo debajo del cual nos habíamos parado 
con Pedro, me dirijí á él con el objeto de 
orientarme y ver si desde allí podía llegar 
aquí mas fácilmente. A poca distancia del 
árbol había un hombre parado: creí que 
preguntándole cuál era la calle que con- 
ducía directamente á la Catedral podría 
encontrar la casa. Apenas le di las buenas 
noches corrió hacia mí! ¡rErami padre!! 

— ¡Dios mío! ¡Qué fatalidad! 

— Como pueden sus mercedes figurarse, 
él se asombró de verme allí sola y á tales 
horas.... 

— Sin duda te obligó á que le contaras 
lo que habíais hecho. ... 

— Me preguntó á donde iba, y Dios me 
lo perdone! le engañé diciéndolé que esta- 
ba allí por orden de Pedro esperándole. 
He faltado con él á la verdad por la prime- 
ra vez de mi vida! 
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— ¡Dios te lo perdonará, porque 4 Dios 
.'no se le oculta nada, hija mía, y conoce por 
consiguiente la rectitud de nuestras in- 
tenciones! 

— Así lo espero; sin embargo de que sa- 
be Dios lo que ha sucedido!!. ... 

— ^Que ha sucedido? cuéntame cuanto 
sepas. . 

— Mi padre me dijo que Pedro tardaba 
porque estaría sin duda aquí. Después de 
haberlo pensado un rato, determinó acom- 
pañarme. Le seguí en silencio y caminando 
apresuradamente llegamos á la esquina in- 
mediata, desde donde me enseñó la casa 
y diciéndome que entrara porque sin duda 
Pedro estaba aquí: me besó, me encarga 
que tuviera en su merced entera confianza 
y se fué corriendo, sin duda á ocupar el 
puesto que por acompañarme abandonó 
con bastante sentimiento. 

— Has hecho mas de lo que de tí podía 
esperar, Dominga; pero desgraciadamente 
noto que esta noche la fatalidad nos persi- 
gue: tú perdiste mucho tiempo caminando 
á la ventura, y sabe Dios si Pedro, al ver 
que tu padre no estaba en su puesto, ha- 
brá sospechado algo. ....... 

— No sé porque cuando vi que mi padre 
se dirigía otra vez hacia la playa me asal- 
tó el miedo y me entró este temblor: me 
pareció que le iba á suceder alguna des- 
gracia. Hasta me pareció que se dispara- 
' ban pistolas durante un gran rato que me 
quedé como clavada en un poste de los de 
la acera de enfrente. 

— Ya te he dicho <jue tengo confianza en 
Biog, y que «stoy dispuesta á reeibir etm 
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la resignación de una bueha cristiana ;los 
golpes mas funestos. He querido salvar á. 
mi esposo, á Pedro y al padre de esta seño- 
rita, que fué preso inocentamente en esta 
casa la misma noche en que los dos ami- 
gos se embarcaron dejando aquí, . como tú 
sabes, los papeles olvidados. * 

— Quiera Dios que su merced' consiga 
tan laudable objeto. Pedro desconfía desde 
nuestra llegada á Lujan; pero yo le he di- 
cho que sus sospechas carecen de funda- 
mento. 

— Te lo agradezco en el alma, querida 
mia. Hemos riecho el último esfuerzo para 
salvar á estos hombres. Dios hará su vo- 
luntad y la recibiremos resignadamente. 



CAPITULO XXVII. 

DOS QUE ESCAPARON Y DOS QUE LLEGAN A 
TIEMPO. 

Mientras que en el salón de la casa de 
Miranda tenían lugar las escenas que aca- 
bamos de referir la puerta de la calle per- 
manecía siempre entre-abierfa, porque 
se cjueria facilitar la entrada á cuantos 
temieran ser vistos ó conocidos. Las se- 
ñoras nada tenian que temer de perso- 
nas extrañas, porque sus fieles criados 
desde el patio, del zaguán ó de la misma 
puerta vigilaban continuamente. Intere- 
sándose por sus amos/ tanto ti mas que por 
sí mismos, nada perdían de vista que pu- 
diera interesar á la señora. x 

Como es de suponer, por lo que vieron y 
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oyeron adivinaron foque había ^e suceder 
áurante la noche. Es probable que ningimo 
pensaba eH retirarse ni deseaba ver la caima. 
Una de la? criadas que se asomo á la puer- 
ta hizo una sena? y todos se retiraron, pero 
los, mas curiosos se quedaron en situación 
de ver a, los que entraran. Al poco rato 
vieron dos gauchos xjue sin llamar né profe- 
rir una palabra, se dirigieron al salón don- 
de como se ha vi&to, estaban doña Dolores; 
Carmen y la mesíista, ¡ 

Los criados de la casa calcularon r*sin 
duda que 1q$ dos gauchos eran el señor de 
Galceran y el indio. Como algo habían oí- 
do y mucho podían adivinar, supondrían 
que los dos realistas al llegar á las inme* 
diaciones .del rid habían encontrado algu- 
na patrulla y se habían retirado. En parte 
se equivocaban potKjue*los dos gaucho» que 
acababan de entrar en la sala: eran' el indio 
y Jprge. Pérez* f 

Los dos hombres ni se descubrieran ni 
saludaran, y. Jo que es mas, ni el padre, ni 
el amante dirigieron una palabra a Domin- 
ga que estaba medio desmayada en un si- 
llón, sin saberlo que venían á buscar y te- 
miendp sin duda que su padre la maldijera 
por haberle engallado. Por su parte Jos dos 
visitantes al parecer aguardaban que la se* 
íiora de Ja casa les dirigiera la palabra. 
Esta miró alternativamente á. los dos, com* 
prendiendo que el desconocido, era el pa- 
dre <fe la mestiza; quería doña Dolores a- 
diyinar por el ^semblante de aquellos dos 
hombros lo l.que pe»«ab«j ó loqu* basca- 
ban, peto toda su perspicacia se «estrelló .• 
contra la inmutable hgura de aquellos boni « 
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bres de aspecto semi¿galvage, bronceados, 
curtidos por el sol y «1 sereno y por la na- 
turaleza» 

El padre y el amante miraron por fin á 
Dominga y en seguida Jorge, á una señal 
del indio se acercó 4 la silla donde estaba 
su hija sentada. Doña Dolores empezó á 
ver claro: calculó que los dos habían esca- 
pado de las patrullas, que su objeto era He* 
varse & la joven y quizá pasar mucho anas ' 
adelante. Era para ella evidente que el 
golpe estaba dado, y que bien ó mal se to- 
caba ya á la conclusión de un gran drama. 
En los lances extremos sabia sacar fuerzas 
proporcionadas 4 las necesidades, déla 
convicción íntima que tenia de * haber o- 
brado honradamente: Recobrando todo Mu 
valor y energía, trató de averiguar lo que 
pasaba y lo qne el indio pensaba. 

— Ya que al parecer no vienttó cotí hu* ! 
mor de contarme lo que os ha sucedido, ■, 
dijo con admirable calma y sonriendo, le 
mejor sera que te retires k descansarlo 
mismo que Dominga y ta compañero quien 
supongo que será su padre. 

-i-¿ Y uo tenéis nada que preguntarihe? 

— Cómo al fin todo he de saberlo, no : 
quiero cansarte. 

Al escuchar aquella voz, antes para él 
tan querida, el indio se estremeció. Pare- 
cióle que su acento y su timbre habian 
cambiado. Nada mas natural que el estre- 
mecimiento del amigo de Galcerari: aque- 
lla sonrisa sardónica debia herirle en el 
alma! Aquella mujer le sorprendías nunca 
pudiera creer que existiera lín corazón 
tan corrompido dentro de «n cuerpo tan 
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perfecto y con tm taléhto superior! Nunca 

Elidiera figurarse qué supiera una mujer 
cvar tan adelante el arte de fingir, 'ni .qué' 
fuese capaz dé hablar y obrar con tan des- 



carado cinismo! 



— Extrañas que la joven tratara de bus- 
car el novio para despedirse 6 amenazarle 
con tomar otro? 

— ^¡PorDios, señora, ho provoquéis la 
ira dé un esposo l r la dé üá padre! Uomin- . 
ga él feii"espó*a ! y estoy perdido; y el que 
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sstá perdido n¿> pa^j^ijdpf n*4i+ Njo¡ 
olvidéis lo que 03 decia peco ^lespu^ 4¿ 
mi llegada: sí fui bastante tanto dejado 
con vida a don Braulio, Cervino no lg seré 
para dejaros. .. . 

-^Cuéntame ante tacto lo que ha sucedi- 
do, y después si quieres mátame. 

Eátas palabras, pronunciadas con imper- 
turbable calma, no fueron bastantes 4 des- 
armar al indio. Sabe Dios lo que hubiera 
sucedido si Dominga no se levan fará, ¿fe re- 
pente y tomando la manb de su padre no 
cambiará una mirada expresiva con la hija 
de don José de Sotó, que kt había accr^ai- 



Digitized by VjOOQlC 



— m — 

der uur* tiempo, caando quizá; ptadiérmmos 
sálvajffios, 

f^'íe equivocasen una cosa: me intere- 
so mas que nunca por la suerte de Galeé- 
vxa y por la-vaestra; cuaque pretendo evi- 
tad «pneilevei» acabo vuestred proyecto*. 1 
He aprendido de v^otro» á ser resuelta V 
éerádida: comw vosotros calculo, resuelva 
y obro; í y lo mismo «que vosotros puedo ver 
con la mayo* sangre fria tas. peligros y k,s 
ajtma* desgracia en un» palabra, tengo 
etooTftKpttde cal y canto. 
~ :-***-Así lo creo. ' 

—r-Pero te equivocas en una cosas e*r 
medio del peligro y viendo como ■ mis iáV 
migo* se pierden, tengo sangre f$ia ; bastar 
para probar mi ingenio, para responder con 
burlas á las injurias y contestar con sar- 
oasmo k los sarcasmos; pudiera ahora mis* 
rao Hablarte de amores y de celos y lio toe 
seria difícil encargarte que no enseñaras la ! 
ntala nuula de ser celoso 4 mi esposo, has- 
ta ahoratan tierno y tan confiado; Pero, a* 
migo mió, esta serenidad y esta calma no 
revela indiferencia: amo 4 Galceran mfcs 
qse snnríca, y por esto quisiera saber de 
una ves dan de se ha quejado* 

Páiiro no contestó; dirijaendo una mi- 
rada k Jorge Pérez y k Dominga les hizo 
una sena. La mestiza la comprendía «n* el 
actos Pedro quería salir inaiedi&tamehte 
deiaadola ó llevándola. Jorge ^enia k su 
bija de la, mano, y por momentos se habia 
serenado y no pensaba como él indio. La 
cohviccioa de Dominga se habiá comutri- 
caémá sn padre por sencillo» apretones de 
inand* Do» aeres queridos se compreríde» 



) 

Digitized by VjOOQlC 



ski necesidad de proferir una palabra* • f 
Ademas, Jorge Pérez habla pasado al* 

fuños diaa en compañía del esposo de doña 
íoioresy tenia de, esta una idea muy eler 
vada; psr esto si pudiera convenir que ha- 
bía cometido alguna imprudencia, nopodia 
creer que fuerauna mujer criminal que tra- 
tara de perder .4 Galceran para casarsecoo 
el hombre con quien vivía ya, oen el tatae? 
plácito de su hermano. El honrado ihon- 
tar&z conocía la corrupción de costumbres 
de la época; sabia que muchas esposas de 
proscritos eran las mancebas, de los per- 
seguidores de sus maridos, y no ignoraba 
qu$ algunas hijas y esposas de víctima* 
sacrificadas, habían entregado mano y for- 
tuna por gusto ó á la fuerza á. los delatores y 
jueces de sus padres y esposos; pero, Jorge, 
por lo que había dicho Galceran de la fa- 
milia de Miranda, no podía creer que dona 
Dolores fuese la querida de Cervino, ni me- 
nos qufe el coronel patriota se prestara k 
* ser amigo de un htmbre que corrompiera y t 
deshonrara á -su hermana. 

Carmen y Dominga si habían encontrado 
algo extraño el proceder de doña Dolores, 
ambas hubieran respondido de su virtud y 
recta intención con la sangre desús venas. 
Sin duda las miradas de las dos niias y la 
severa tranquilidad de Jorge Pérez,, tran- 
quilizaron 6 hicieron. vacilar al indio. Tra- 
tó de confundir á la esposa de Galceran 
<V de descubrir la. verdad, pero írazonaikla 
tranauüairieiíLte. . í <. — , '< : 

-r^En estos últimos días he adquirido 
mucha experiencia, dijo, y he visto hasta 
d^nde llega la perversidad de los hombres 
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«talos y la ceguera y confianza de los bue- 
'nos? he visto por fin lo que cuesta desenga- 
ñar á un hombre sabio; cuando su corazot 
está herido se empefia en negar el dolor j 
la herida: no quiere desengañarse. 

— ¿Eres acaso uno de los desengañados! 
— Sí, señora. He visto qué el gran mérito 
el superior talento de una muger consiste 
en saber engañar á los candidos que con- 
fian Ati «11 ft nrnfp.sfufi. 



menor disgusto al autor de tus dias: hace 
apenas tres horas que conócese esta seño- 
ra y le has engañado cual pudiera hacerlo 
una muchacha pervertida! ; Y todavía quie- 
res defenderla! 

La jé ven quiso replicar, pero las mira- 
das de su padre y de la esposa de Galcéran 
la contuvieron. 

**- /Tienes algo mas que decirme? 

— No, señora, nada mas dirá porque yo 
no lo quiero. 

-Esta salida de Jorge Pérez corté el á- 
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liento á Pedro: por vez. primera dudo 4a 
sí mismo; creyó que podia haberse equivo- ' 
cado. Pero de repente volvió á la carga 
sin hacer paso de la marcaba impaciencia 
de Jorge y de Dominga. 

—Tengo mucho que hacer, seílora, dijo; 
lie de con traerme á, curar las heridas que 
mi amigo ha recibido, en el corazón; es 
hombre de juicio y acostumbrado á sufrir 
defecciones, y comprenderá al fin que si su 
esposa ha ?idp falsa es porque la falsedad 
es condición innata en todas las mugeres. 

— Es muy {arde ya para que ini espaso 
aprenda semejantes lecciones. 

—Las'aprenderá porque es muy desgra- 
ciado, y la desgracia es gran mv»estf*a¿ *$ 
qu# le coserá renunciar á los sueños 4e 
amor que ^or espacio de cinco anos han 
sido el encanto de su vidaf pero al fin sa- 
brá vivir ó morir resignado! Le quedará, á 
lo menos el consuelo de ver que si le fidtó 
el amor de la esposa, no le abandonó laa- 
mistad del companero de la infancia; y a- 
preciando en lo que vale esta amistad sin- 
cera, rio'sc abandonará 4 h desesperacioJí* 
Yo, seüora, procuraré que Galceran no aú- 
pele al suicidio ni se entregue al verdugo! 
S\ contais ser libre , antes de poco, os ha- 
béis equivocado; he sido el constante com- 
pañero de vuestro marido, lo mismo en loa 
dias de gloria que en ■ Jos de desgracia: 
creéis que puedo abandonarle ahora? $9r~ 

te, lo mismo que otros amigos me anudarán 
consolarle si vive, y si muere jurarán 
como yo he jurado morir por vengarle» 

Doña Dolores escuchó con la mayor 
calma; Dominga y Carmen estaban asonjtr» 
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señoras era hombre que tío se dejaba des- 
lumhrar por las apariencias ni variaba de 
opinión fácilmente. Apesar de lo que ha- 
bía dicho Pedro, el montaraz creta que en. 
el mundo Labia mujeres virtuosas, fíeles y 
constantes. Estaba persuadido de la virtud 
de su difunta esposa, y confiaba que su hija 
sarkt también honrada a. pesar de lo que aque 
Ha noche hafeia pasado. Jorge Perjez puso en 
claro, guiado per ese noble sentimiento que 
el amar infunde en el corazón del hombre, 
la Verdad que no comprendía el indio á pe- 
sar de sus noticias, observaciones ycálcu-* 
los, Jor^e, acordándose de la india que le 
hizo feliz, ¡comprendió que era el amor lle- 
vad» «1 exceso lo que a los ojos, del indio se 
presentaba como vicio repugnante. Com- 
prendió que la señora de Galceran había 
hecho una prueba terrible, no para desha- 
cerse de^ hombre con, quien estaba unida, ¡ 
sino para morir con él ó retenerse á su 
lado. 

Tratando de desengaííar á Pedr f o y ase- 
gurarse al mismo tiempo de la exactitud de 
sos cálculos, tomó k Oominga de la mano 
y dijo: , ' 

-fTu debes saber mejor que nadie lo su- 
cedido: tá me has engañado esta noche por 
*laprimeca vez en la vida, y debes haber te- 
nido motivos poderosos para, engañar á -tu 
padre. Te lo perdono con tal que me digas 
ahora mismo si necesitas el permiso de la 
señora para decirme la verdad. 

— Jorge> vuestra hija recibi4 la orden de 
obedecerme ciegamente y he abusado de su 
obediencia: quizá dentro de media hora po+ 
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- dré explicaros por qué lo hice. 

—Dominga os pertenece como yo pertenez- 
co á mi patria: quiero que ps obedezca co- 
mo obedezco yo al comandante. * 

Aloir estas palabras del ettérgíco mon- 
taraz, doña Dolores sin Vacilar se arrojé á 
su 8 brazos. 

— Sea cual fuere el resultado de mí pro- 
ceder, agradeceré siempre en el alráa vues- 
tras nobles palabras; y si Dios ha dispuesto 
que esta noche se acabe todo, después de 
mi esposo, Jorge, seréis vos el hombre» qué 
mejor me haya conocido y apreciado! ro* 
dré ya morir tranquila con la. esperanza des 
que todos los corazones generosos me juz- 
garán como Jorge Pérez! Tú mismo, Pedro». . 
comprenderás algún dia cuan fácilmente 
la pasión puede cegarnos! ¡Algún dia te ar-> 
repentirás de haberme tratado con tan poca 
caridad, después de cinco años de formar 
parte de nuestra familia! * 

Pedro delante de la hija de don José efe 
Soto, de Dominga y de la esposa de su ami- 
go, habia tratado á las mujeres en general 
como pudiera hacerlo un hombre de esca- 
sas luces y c egado por la pasión después 
de un cruel desengaño. Habia tratado á la 
señora de G.alceran como si tuviera evi- 
dentes prueb as de su perfidia: y convenci- 
do de su ma ldad habia dicho que él y sus ' 
amigos sabri; m vengar al esposo ultrajado 
y sacrificado. Ante aquella mujer que con . 
tanta dignid ad habia soportado acusaciones 
tan terrible s como la de adulterio y com- 
plicidad en homicidios, el indio se sintió 
humillado! 
La éspo |& 4e Galceran ^comprendió el 
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habitaciones interioro», dijo Pedro; 

— Podemos escaparnos por los fondos 
corriendo los de algunas casas, aunque 
hayan rodeado la manzana deginetes. Po- 



Qigitized by VjOOQÍC 



— 376 — 
drán disparar contra nosotros al cruzar la 
calle, pero desde á caballo las carabinas 
dirijén las balas al cielo, j entretanto ya 
habremos saltado álgün "céreo de Otra tnan^ 
zana. 



uu^udiuai uüsui man ¡tu a. 

— ¿Galceran está preso? 

— Y mañana sin falt^ estará libre. 

— ¡Os doy las gracia 
do confianza en vuesl 
•n el auxilio de mis a 
mis amigos me han d< 

!La digna esposa se 
embargo le esperaban 
gos! -j Así se pasa la vi 



Fin bel tohp ^rimero, 
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á la noticia de que se acercaban las fuerzas 
de la capital aquellas milicias de indios se 
desbandaron. 

Don Santiago Lániera y Concha se retí* 
rabaft para el Perú, én busca de seguridad, 
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lá posta de 1 
ááátLobatoi 

Al dia sigí 
rados en la í 
las margene! 
dias de esta 
bol de laCrt 
molados las 
delSr.Obiíj 
se atrevieron 
cripcion con 
mor, formad* 
apellidos de 
Allende, Me 

Hace poco ^ ,. 

un anciano se consiguió exhumar los restos 
de aquellos mártires y el ilustrado gobierno 
delSr. Mitre no opuso la menor resistencia 
á que se embarcaran en un buque de guer- 
ra y fueran conducidos á España. Sola- . 
mente un nieto del Sr. Liniers se presenta 
para impedirlo, á pretexto de ser heredero 
del ex-virey y de querer que se sepultaran 
en Buenos Aires. «¿Que habéis hecho en 
«cincuenta años para honrar la memoria 
«de vuestro abuelo? decíamos en uno de los 
«apasionados artículos que escribimos con- 
«tra el nieto de Liniers; por qué habéis es- 
aperado que el Sr, Vice-cónsul de S. M. 
«en el Rosario y algunos hijos de la noble 
«tierra que honran las cenizas de sus pa- 
«dres y de sus patricios, hayamos recojido 
«del desierto, entré la Cabeza del Tigre y 
«Lóbaton unos restos de los cuales os ha- 
chéis acordado tan tarde?» 

Aquí como otras veces hemos de hacer 
justicia al páblico y k los gobiernos de w lá 
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o. 184.— Én el dia por el 

(oblación y por haberse ge- 

;o de las armas de fue^o, ya 

i retirado de las inrnediacio- 

i Plata, pero todavía se ven . 

islas de la confluencia del 

Jruguay, siendo lo mas no- 

5 conocido montaraces que 

los matan con un palo dejándoles que se 

acerquen y se encabriten. Los muchos que 

se m^tan en la parte superior de dichos 

ríos y los que se ven nadar en sus aguas 

confirman la exactitud de la descripción 

de Azara. 

Nota 4? y o£ —Pag. 235. — El proyecto 
del protagonista no era irrealizable como 
se figurarán quizá ios que se atienen á los 
resultados para juzgar los sucesos: y no 
queriendo que la novela pierda su carác- 
ter de historia, hemos de hacer ver que un 
enemas que exis- 
to que se explica, 
calificaría de un 

eo se sostenía; en 
una poderosa es- 
a tan pronto como 
ito del Perú der- 
rotó completamente fus soldados que antes 
habían derrotado á Goyeneche y á Tris 
tan: prueba que en los vireinatos y en la 
Capitanía General de Chile sobraban ele- 
mentos para organizar los ejércitos rea- 
listas. 

Un hombre de las condiciones del héroa 
de esta obra no podía figurarse que el Aes 
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Fernando y sus consejeros i i 

política tan funesta una vez i 

España los franceses. En 181 s 

buenos españoles contaban \ 

triunfo de las armas aliedas 
la y creían que una vez dtic— «l.....»..*».! 
del fcodcr se modificaría la Constitución 
de Cádiz y se apaciguarían las colonias fá- 
cilmente. 

Lafcmtigua organización de la América 
espaifójá debia reformarse; estoes induda- 
ble, pw* sus provincias se enriquecían y 
engrandarían antes de la revolución de 
una matera asombrosa; pero se mostraban 
dispuestos todos sus hombres mas eminen-, 
tes á organizar un grande imperio. Por 
consiguiente es verosímil que en 1813 se 
creyeran y frieran realizables proyectos 
que algunos aiios después, no pasaban de 
bellos sueííos, como los de 1820. ^ 



Nota 6 ! 
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deljaais, y no pueden atravesarse si^k* con 
pfcfotffyco. Por esta circunstancia so^ muy 
difíciles en aquellas inmensas llanuras las 
operaciones militares. 

No 
fxten 
de el 
Jas i'il 
v ate 
cione 
los di 
guros 
' bieni 
barca 

Gr 
gua c 
cuan i 
cione 
mero 
el m 
esta ( 
del centro de la ciudad. 

Nota 8? — Pag. 352— Cuantos hombres 
han estudiado la historia <te la dominación 
española en el continente^han podido ver 
las repetidas pruebas de fidelidad que en 
todas épocas han dado 4 las autoridades 
españolas los cuerpos de pardos y morenos. 
La reconquista de Buenos Aires propor- 
cionó á los pardos y morenos del vireinato 
la !qcasion de probar su yalor y su amor ái 
España, rechazando lo^regimientos ingle- 
ses. ^ v t f 

Ademas de los muchos hombres de color 
que servían en varios 4e los cuerpos delí- 
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neavde milicias que se organizaron, el 
batallón de infantería que disciplinó don 
Ramón fiaudiz y el de artillería mandado 
por don Francisco Agustini, compuestos de 
hombres de color, soldados improvisados 
v que sumaban como mil plazas entre los 
*dfos cuerpos, kicier,on prodijios de valor 
durante aquella memorable defensa. 

Lo que trabajaron los cuerpos de pardos 
y morenos en Nueva Granada y Venezue- 
la á favor de España es bien sabido: no fal- 
tan historiadores poco sospechosos que u- 
tribuyen la pérdida de aquellos paises a la 
impolítica disposición de don Pablo Muri* 
lio, quien al verse con doce mil soldados de 
los que habian peleado contra los Jmestes 
de Napoleón, y no teniendo recursos para 
mantener un gran ejército, licenció los 
cuerpos de morenos y pardos que durante 
seis años habian defendido heroicamente 
la causa española en aquellos paises. 
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